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PROCLAMA UNITARIA DE LAS 
ORGANIZACIONES 
REVOLUCIONARIAS 

Al Pueblo de Guatemala 

las organizaciones Revolucionarias 
Ejército Guerrillero de los Pobres 
(EGP), Fuerzas Armadas Rebeldes 
!FAR). Organización del Pueblo en Ar­
mas (ORPA) y Partido Guatemalteco 
del Trabajo -Núcleo de Dirección 
Nacional- (PGT). ante el pueblo de 
Guatemala y ante la opinión interna­
cional 

MANIFESTAMOS: 

Que con profunda convicción en la 
Revolución Guatemalteca y en los 
anhelos más sentidos de nuestro 
Pueblo, hemos continuado profundi­
zando el camino de la Unidad Revolu­
cionaria, en la cual nuestro Pueblo 
aprecia la garantía de que esta vez sus 
esfuerzos, luchas y sacrificios serán 
coronados por la victoria. 

Oue la unidad de las fuerzas Revolu­
cionarias Guatemaltecas se basa en la 
estrategia de Guerra Popular Revolu­
cionaria; que es la misma Unidad que 
las grandes poblaciones masacradas 
construyen ahora mismo por la base 
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para defenderse y derrotar a nuestros 
enemigos; que es una Unidad produc­
to de las abnegadas luchas. sufrimien­
tos sin limites y experiencias del 
Pueblo; que es una Unidad para defen­
dernos de la explotación, de la opre­
sión, de la discriminación y de la brutal 
represión que sufrimos; que es la Uni­
dad para luchar por medio de la Guerra 
Popular Revolucionaria, para vencer a 
nuestros enemigos. tomar el poder e 
instaurar un Gobierno Revolucionario, 
Patriótico. Popular y Democrático. 

El pueblo Guatemalteco libra hoy la 
más grande guerra revolucionaria de 
su historia. Es una guerra en la cual 
participan obreros y campesinos, 
indígenas y ladinos. católicos y evan­
gélicos, hombres y mujeres en edad de 
pensar y de luchar y todos los sectores 
patrióticos y democráticos de nuestro 
Pueblo. Es una guerra que dura ya más 
de 20 años y que en la actualidad se 
ha extendido prácticamente a todo el 
territorio nacional. Centenares de 
patriotas han ofrendado sus vidas 
combatiendo en las filas guerrilleras y 
suman decenas de miles ya los que día 

TESTIMONIOS 

con día aponan su esf~erzo \ s., 53¡;, · 
ficio para que nues1·0 Pueb :> ·c""'03 

para siempre las v,e¡as ca□enas ce 3 
in¡ust,cia social. Es una guer·e e~ '3 

que estamos derro,ando al enem g;i, 
que hoy más que nunca estamos ole· 
namen1e seguros que sera coro~ada 
con la victoria. 

El pueblo de Gua1en1a!a I ora IJ 
Guerra Popular Revolucionaria porque 
los grandes ricos nacionales\ e,1ran1~· 
ros no nos han dejado otro cam,no pa­
ra liberarnos de la represion. la explota· 
ción, la opresión, la discrim,nac1ón y la 
dependencia del extranjero. 

El GENOCIDIO MÁS 
OPROBIOSO DE AMÉRICA 

En Gua te mala tiene lugar hoy el ge­
nocidio más oprobioso que haya existi­
do en el continente. Nunca un país de 
América había sufrido tan grande y 
condenable matanza. Desde 1954, 
año en que la reacción anticomunista y 
el imperalismo norteamericano derro­
caron al gobierno democrático de Ja· 



coba Arbenz, han sido asesinados en 
Guatemala 83,500 ciudadanos. Sólo 
en el año de 1981 el número de 
victimas de la represión gubernamental 
alcanzó la estremecedora cifra de 
13,500 ciudadanos. 

El genocidio ejecutado por el llama­
do Ejército Nacional y por los diferen­
tes aparatos represivos del régimen ha­
ce sus victimas sin distinción de edad o 
sexo, principalmente entre la pobla­
ción indígena, entre los trabajadores 
ladinos del campo y la ciudad, entre los 
cristianos, entre los estudiantes y pro­
fesionales progresistas y entre los 
políticos de la oposición democrática. 

Panzós. Chajul. Cotzal, Santiago 
Atitlán, Sacalá, San José Poaquil, 
Chuabajito, Coyá, Suntelaj, Rabinal, 
Semuy, Chupol, San Antonio Huista y 
otras horrendas matanzas menos co­
nocidas, están en la conciencia na­
cional como testimonio imborrable del 
bestial genocidio que comete el régi­
men sobre todo contra la población 
indígena. Los compañeros quemados 
el 31 de enero de 1 9 80 en la Embaja­
da de España han quedado para 
siempre en el corazón del Pueblo como 
ejemplo del martirio común donde ca­
yeron hombro con hombro, indígenas, 
ladinos. obreros, campesinos, pobla­
dores, cristianos y estudiantes. 

Sólo en los últimos 1 8 meses han si­
do asesinados 1 2 sacerdotes católicos 
y 1 90 catequistas y han sido privados 
de la vida 4 9 periodistas democráti­
cos, todos por el solo hecho de haber 
sido fieles a su conciencia y compromi­
so con el Pueblo guatemalteco. Cada 
día son secuestradas. desaparecidas o 
asesinadas un promedio de 36 perso­
nas de Guatemala. Sus restos brutal­
mente torturados y mutilados aparecen 
más tarde en fosas comunes. en ce­
menterios clandestinos en el fondo de 
los barrancos o a orilla de los caminos. 

En 1 9 81 el régimen pasó del asesi­
nato individual al genocidio de aldea. 
Durante las ofensivas antiguerrilleras 
de 1 981 , el ejército luquista comenzó 
a aplicar la política de tierra arrasada, 
masacrando aldeas enteras. arrasando 
siembras. matando animales Y 
quemando viviendas. Un ejemplo de 
esta política es el arrasamiento de alde· 
as completas en El Petén, en el área 
fronteriza con Belice y en el Usumac1n­
ta, cuya población ha sidoforzada a re­
fugiarse en México. La av1ac1ón del ré­
gimen. además, bombardea a_ la pobla­
ción indefensa y utiliza los helicópteros 
para generalizar las masacres. 

En los últimos meses, el llamado 
Ejército Nacional ha comenzado a or­
ganizar milicias reaccionarias, en la 

mayorla de los casos bajo amenazas. 
en un vano intento por convertir en 
guerra civil lo que en realidad es el 
enfrentamiento de todo el Pueblo 
contra sus opresores nacionales y 
extranjeros. En actividad cobarde y cri­
minal escuda sus tropas en la pobla­
ción civil e instala sus cuarteles en el 
centro de las poblaciones. Desde los 
días de la conquista española nuestro 
Pueblo no había conocido una guerra 
de exterminio como la presente. 

LA CRISIS DE PODER 
DE LAS CLASES DOMINANTES 

El poder de las clases dominantes 
guatemaltecas está en crisis actual­
mente. En una crisis económica. 
política y militar. El poder de las clases 
dominantes se derrumba y éstas no 
pueden seguir gobernando ya como lo 
hadan antes. Sólo por la fuerza de las 
armas mantiene actualmente el poder. 

La aguda crisis económica que vive 
Guatemala consiste en que los grandes 
ricos han sacado la mayor parte de sus 
capitales del país y los han colocado en 
bancos extranjeros. Desde 1979. año 
del triunfo de la Revolución Sandinista, 
los ricos han sacado de Guatemala 
más de 500 millones de quetzales 
{equivalentes a dólares). Sólo en el 
mes de septiembre de 1981 salieron 
al extranjero 1 1 9 millones de quetza­
les. A finales del año pasado había en 
el Banco de Guatemala únicamente 23 
millones de moneda extranjera y el go­
bierno ha comenzado a pedir ayuda a 
las instituciones internacionales de cré­
dito para-cubrir sus gastos. 

El precio de.cada quintal de café fue 
en 1981 deUS $ 95ydelos3ymedio 
millones de quintales que se poducen 
en Guatemala sólo podrán ser vendi­
dos en el exterior 1 millón y medio de 
quintales. Los grandes ricos extranje­
ros no quieren invertir su dinero en 
Guatemala por temor a la inestabilidad 
política y los bancos de otros países se 
niegan a darle préstamo a los ricos y al 
gobierno. 

Cada día son más las fábricas que 
dejan de 1rabajar. Esto sucede porque 
los ricos sacan sus capitales del país, 
porque no hay préstamos extranjeros y 
porque la industria nacional ha comen­
zado a perder el mercado que hasta 
hace algunos años tenía en Centro 
América. El Mercado Común Centro­
americano se está cerrando porque en 
C.A. se resquebraja el poder de las cla­
ses dominantes y hay luchas revolu­
cionarias en ascenso. La industria de la 
construcción ha entrado en crisis y el 
turismo está al borde del colapso. 

TESTIMONIOS 

Para el Pueblo trabajador todo esto 
significa menos empleo, menos sala­
rio artículos de primera necesidad ca­
da 
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día más caros y condiciones de tra­
bajo cada día más duras. Y esto en un 
país donde en 1 9 7 5 se reportaron 
36 365 muertes de niños menores de 
5 ~ños por enfermedades curables; 
donde el 81 % de la población de esa 
misma edad está desnutrida; donde el 
76% de la población de la capital del 
país no cuenta con servicio_ de. agua 
potable y en el área rural es 1nex1sten­
te; donde sólo hay un médico por cada 
1 00 mil habitantes; donde el 80% ?e 
la población no sabe leer ni e_scnbir; 
donde en 1 9 7 6 el déficit de v1v1enda 
era de 6 7 4 mil unidades, cifra que se 
acrecentó después del terremoto de 
ese año y en el campo el 90% de las ca­
sas tienen piso de tierra; en un país, fi­
nalmente, donde el aumento del precio 
de los principales productos de consu­
mo popular ha llegado a ser cerca de 
30% en relación a 1 9 7 5. 

La crisis política que experimenta el 
poder de las clases dominantes se ma­
nifiesta en que ya sólo mantienen el 
control del Estado por medio de la fuer­
za. Las clases dbminantes nunca han 
tenido el apoyo del Pueblo y ahora han 
perdido también el apoyo de las capas 
medias. Ellos mismos se encargaron 
de asesinar a los dirigentes socialde­
mócrntas Manuel Colom Argueta y Ar­
berto Fuentes Mohr, así como a cien­
tos de afiliados y cuadros medios de 
los partidos democráticos. 

El grupo de nuevos ricos, formado 
por altos -jefes militares. empresarios y 
funcionarios corruptos, avorazados y 
represivos que a·través del aparato del 
Estado acumula capital y se está con­
virtiendo en una fracción de las clases 
dominantes, sobre la base también del 
control de la jefatura de las fuerzas ar­
madas. es el responsable principal de 
la matanza contra el Pueblo y de la ac­
tual crisis económica, política y militar. 
Esta nueva fracción de clase es quien 
en la actualidad gobierna, en contra­
dicción desafiante con los restantes 
sectores de las clases explotadoras. 

Las fracciones de· las clases domi­
nantes tradicionales se resisten a acep­
tar la hegemonía de esta fracción 
nueva, por una parte; pero por la otra 
sienten la necesidad de que el llamado 
Ejército Nacional continúe garantizan­
do la sobrevivencia del sistema de 
explotación, opresión, discriminación y 
represión de que todos ellos se benefi­
cian, todo lo cual significa una contra­
dicción suplementaria dentro de la ya 
crónica crisis de la estructura 
económica-social de Guatemala. 



En la actualidad. las clases dominan­
tes guatemaltecas se hallan fracciona­
das políticamente. El conjunto de las 
clases dominantes y el imperialismo 
han visto en las próximas elecciones 
presidenciales de marzo la última espe­
ranza politica para salvar de la derrota 
al sistema de explotación. opresión y 
represión. El gobierno de Reagan con­
sideró necesario cambiar la máscara 
del régimen y poner como presidente a 
un civil. Pero las ambiciones de poder 
de cada uno de los sectores de las cla­
ses dominantes y la falta de programas 
reales para superar la actual situación 
de crisis, les ha impedido ponerse de 
acuerdo. Ninguno de los cuatro candi­
datos presidenciales está dispuesto a 
renunciar a sus pretenciones de llegar 
al gobierno. 

En Guatemala nadie cIee ya en et 
gran engaño que representan las elec­
ciones. Oe una a 01ra elección presi­
dencial es mayor el número de los 
ciudadanos que no vota. pues la 
ciudadanía, no sólo sabe que siempre 
se hace fraude, sino que además todos 
los candidatos representan por igual a 
los grandes ricos. El Pueblo nunca ha 
tenido candidato propio en tos últimos 
30 años. Además. para estas elec­
ciones tas clases dominantes enfrenta­
rán una dificultad mayor: en el SO% 
del territorio nacional, precisamente 
donde habita la mayor parte de la 
población guatemalteca. no tendrán 
lugar elecciones. porque allí el pueblo 
las rechaza y son reconocidas como 
zonas de combate. 

La crisis militar del poder de las cla­
ses dominantes se manifiesta en las 
continuas v cada vez más frecuentes 
derrotas que sufre el llamado Ejército 
Nacional por parte de las organiza­
ciones revolucionarias guerrilleras; se 
manifiesta en la extensión que la 
Guerra Popular Revolucionaria ha al­
canzado en casi todo el país y se mani­
fiesta principalmente en la incorpora­
ción masiva del Pueblo a este gran es­
fuerzo revolucionario y en la simpatía 
generalizada de la población por sus 
combatientes. 

La Guerra Popular Revolucionaria ar­
de hoy con toda fuerza en los cuatro 
puntos cardinales. En Occidente, en el 
norte, en el sur, en el oriente y en la 
misma capital del país se libran 
diariamente victoriosos combates 
guerrilleros, se realizaA acciones masi­
vas de sabotaje y de propaganda en 
apoyo de la guerra de guerrillas. 

Las fuerzas revolucionarias man­
tienen un asedio constante en las zo­
nas fronterizas, en las fincas, en las zo­
nas petroleras, en las carreteras, en los 
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centros turísticos y en los barrios popu­
lares de la capital. Prácticamente todos 
los pueblos indígenas se han incorpo­
rado a la Guerra Popular Revoluciona­
ria y junto con la población ladina apo­
yan a miles y miles de guerrilleros. 

En 1 981 las organizaciones revolu­
cionarias pasaron de la toma de aldeas 
y fincas a la toma de cabeceras munici­
pales y departamentales,· de la ac­
ciones de propaganda armada pasaron 
al hostigamiento generalizado y co­
mienzan a sistematizar operaciones de 
aniquilamiento a las fuerzas vivas del 
enemigo. En 1 981 le ocas,onamos al 
adversario aproximadamcnIc 3 200 
bajas, entre soldados, policías. agen­
tes y miembros del poder local enemi­
go en el campo y en la ciudad. 

NuesIra~ unidades guerrilleras han 
comenzado a am,baIarlc armar, al ene­
migo, han comenzado a dcsttu1r sus 
lransportes y a derribar sus av,ones y 
hehcópteros Oc operar con pequeñas 
unidades pasamos a operar con unida­
des mayores y hemos derrotado 
completamente, aunque sul11endo al­
gunos golpes importantes, las olens1-
vas que el enemigo lanzó en 1981 
contra tos baluartes de la revolución en 
la ciudad y en et campo. 

La Guerra Popular Revolucionaria se 
extiende en el terreno. profundiza su 
apoyo de masas y eleva su nivel olens,­
vo. Los indígenas guatemaltecos. 
explotados. opr,midos y d1sc11m1na­
dos, se han puesto de pie, y al incorpo­
rarse a la lucha revolucionaria. Iunto a 
las masas trabajadoras ladinas, han 
decidido el destino de esta guerra. 

Las organizaciones populares y de­
mocráticas, mientras tanto, han conti­
nuado batallando por las reivind1ca­
c,ones populares, utilizando las más 
variadas formas de lucha y cubriendo 
con su actividad el interior del país y el 
extranjero. Gracias a su esfuerzo la so­
·lidaridad internacional con ta lucha del 
Pueblo guatemalteco se incrementó 
grandemente en 1 981. Especial lugar 
se han ganado en este esfuerzo el 
Frente Democrático Contra la Repre­
sión {FOCRl, y el Frente Popular "3 1 
de Enero" (FP-3 1 l. Nuevas y más al­
tas luchas les esperan a las masas or­
ganizadas en este año que comienza. 

LA SITUACIÓN INTERNACIONAL 
Y LA INTERVENCIÓN EXTRANJERA 

Ante el desarrollo victorioso y ascen­
dente de la Guerra Popular Revolu­
cionaria y ante la derrota que amenaza 
el poder de las clases dominantes 
guatemaltecas, a nuestros enemigos 

TESTIMONIOS 

no les queda otro recurso que apun¡¡¡. 
lar este carcomido poder mediante 10 
intervención extranjera. El golpe de Es­
tado, apoyado por el gobierno de Re. 
agan, puede ser también 01ra inúul sali­
da que sectores amb,c,osos e igual­
mente represivos intenten hallarle a la 
actual crisis del poder reaccionario 

El mundo entero está v1v1endo una 
época de cambios poli1icos y sociales. 
Los pueblos se levantan y se lanzan al 
combate por su hberac1ón nacional y 
su detin11,,,a emanc1pac1ón social, 
enarbolando las banderas de la Revolu­
ción La camarilla guerrerista del go­
bierno norteame11cano, encabezada 
por Aonald Re,1gan, en su desesperada 
lucha por mantener su dominio v su 
hegemonía. uaw inútilmente de recu­
perar su poder en el mundo, m,entras 
en ~I área de Ceniro Ariénca y el Car,­
be hace vanos In1en:o, por comene· la 
lucha re·,oluc1onana d!I los pueblos En 
su arnb1c1ón ctesmed da oo· este a'án 
de dom,n,o, Reagan y su camarilla ha~ 
recur11do nuevam1,nte a la p'.Jli· ::a de 
guerra lria. a oesarrroIIar la ca--era a,­
mamentista ¡ a ua,ar de ameare,-,ta· a 
los pue':>los med anH. la amel<!za 
nuclear La numa,1daa esta en :;,. g·o 
de desaparece· v ~s:a es u<'a razó~ 
mas que 1usohca con r,a\·o· h.H~·la a 
lucna de nuest·os oueolos 

Centro Amér,ca y El Car oe 
constituyen ac,Jalmente uPa ce las 
principales áreas de conihcto Ace'.llas 
de ta presenc a indoblegable de Cuoa 
Revoluc,onaria. e'l el area ex s1e'1 n.l. 
la Gloriosa Revolución Sand,n sta e, e 
poder, la Aevoluc ón de Granaja, ta 
heróica lucha Re, otuc1onar1a de: 
Pueblo Salvadoreño y ta , ,c:o·.= 
guerra Popular Revolucionaria que se 
desarrolla en Gua1emala 

La adminisuación Reagan amenaza 
de manera cada día mas agresi,a a !a 
Revolución Cubana. Hace estuerzos 
infruc1uosos por incrementar el blo­
q_ueo económico v pctíuco \ se ha atre­
vido a amenazar inclusi, e con 13 inter­
vención armada contra el Pueblo cuba­
no. Al mismo tiempo promueve el aco­
so político contra la Revolución de Gra­
nada. 

En Cen1ro América 13 administración 
Reagan_ promueve toda suerte de blo­
ques militares, alianzas políticas cons­
piraciones e intervenciones ar;,,adas 
contra la Revolución Sandinista. En El 
Salvador le ha brindado su 1otal apoyo 
a la genocida Junta Militar Demócrata 
Cristiana que gobierna proporcionando 
asistencia económica, militar, ¡:¡olitica 
Y cobertura diplomática. En Guatemala 
promueve actualmente la ayuda al ré· 
gimen sangriento de Romeo Lucas su-



ministrándole armamento, transportes 
militares, repuestos y municiones, 
apadrinando la intervención directa de 
Israel, Argentina, Chile, Taiwán y las 
fuerzas mercenarias que recluta entre 
la escoria internacional. 

En Honduras intenta construir una 
plaza fuerte y convertir a la reacción 
extrema de ese país en gendarme 
contrarrevolucionario de Centro Améri­
ca y en punta de lanza contra los pro­
cesos revolucionarios del área. Pero 
estos intentos chocan con el repudio 
del pueblo hondureño y con la postura 
patriótica de ur, sector importante de 
las fuerzas armadas. 

Costa Rica se debate en una angus­
tiosa situación económica que es por­
dueto principalmente de la política mo­
netaria impuesta a este pafs por el Fon­
do Monetario Internacional, como par­
te de la política de Reagan hacia los go­
biernos democráticos. Esta maniobra 
imperialista ha conducido a la ban­
carrota la economía costarricense. Las 
libertades democráticas que existían 
en ese país han entrado en proceso de 
deterioro. 

El pueblo Panameño a pesar de la 
caída de su máximo dirigente anti­
imperialista, el General Ornar Torrijas, 
continúa denodadamente su lucha por 
la soberanía sobre la Zona del Canal, 
que actualmente se halla en manos de 
los EEUU. 

En 1 981 se produjo la emancipa­
ción del pueblo beliceño, constituyén­
dose como Estado Independiente. A 
pesar de las pretensiones y amenazas 
de la camarilla militar y la reacción 
guatemalteca, esta independencia, 
que saludamos emocionadamente, 
enfrentará a partir de ahora las pre­
siones y chantajes del imperialismo, 
quien tratará de desviar al pueblo beli­
ceño de su justa posición de no aline­
amiento. 

En sus planes para contener la Revo­
lución en el área, el gobierno de Re­
agan trata de reconstruir el llamado 
Triángulo Norte, propiciando la alianza 
de los ejércitos de Guatemala, El Salva­
dor y Honduras; ha formado .un n~evo 
bloque agresivo en el qu~ ha incluido a 
los gobiernos de Costa Arca, Honduras 
y El Salvador, manoseando el n?mbre 
de la democracia, y que no es mas que 
otra de sus conspiraciones para agredir 
a la Revolución Sandinista y a los 
Pueblos Centroamericanos en lucha. 

LA UNIDAD DE TODO EL 
PUEBLO GUATEMALTECO 

EN LA LUCHA REVOLU,CIONARIA 

Ante la grave situación en que se 
halla sumido nuestro pueblo y ante los 

riesgos que la intervención del impe­
rialismo representa para los Pueblos de 
C.A. y El Caribe, las Organizaciones 
Revolucionarias Guerrilleras Guatemal­
tecas proclamamos que el camino de 
nuestro Pueblo para conquistar su defi­
nitiva emancipación nacional y social 
es la Guerra Popular Revolucionaria 
Este es el único camino cierto que 
puede seguir el Pueblo Guatemalteco 
para tomar el poder e instaurar un go­
bierno Revolucionario, Patriótico, Po­
pular y Democrático que termine para 
siempre con la explotación, la opre­
sión, la discriminación, la represión y la 
dependencia del extranjero. 

Para lograr este magno objetivo las 
Organizaciones Revolucionarias llama­
mos a la construcción de un gran Fren­
te de Unidad Patriótica Nacional, .Que 
sea la expresión de la más grande 
alianza de todo nuestro Pueblo, y que 
encabezado por su Vanguardia Revolu­
cionaria, siguiendo las estrategia de 
Guerra Popular Revolucionaria, derrote 
el poder de los grandes ricos naciona­
les y extranjeros que nos reprimen 
explotan, oprimen y discriminan, e ins­
taure un Gobierno Revolucionario, 
Patriótico, Popular y Democrático. 

Las Organizaciones Revolucionarias 
político-militares que hoy precia ma­
mas esta Unidad histórica de los Revo­
lucionarios Guatemaltecos, hacemos 
una llamamiento fraternal al sector del 
Partido Guatemalteco del Trabajo que 
todavía no se ha incorporado a la prác­
tica de la Guerra Popular Revoluciona­
ria, a iniciar la discusión para incorpo­
rarse a la Unidad Revolucionaria, sobre 
la base de unificar su línea, sobre la ba­
se irrenunciable de reconocer e incor­
porarse en la práctica a la estrategia de 
Guerra Popular Revolucionaria y sobre 
la base de los objetivos programáticos 
fundamentales que en el presente do­
cumento exponemos, como UNIDAD 
REVOLUCIONARIA NACIONAL 

PUNTOS PRINCIPALES PARA EL 
PROGRAMA DEL GOBIERNO 

REVOLUCIONARIO, PATRIOTICO, 
POPULAR Y DEMOCRATICO 

El gobierno Revolucionario, Patrióti­
co, Popular y Democrático que cons­
truiremos en Guatemala: 

Se compromete a cumplir ante el 
PUEBLO Guatemalteco y ante los 
Pueblos del mundo los siguientes cinco 
puntos fundamentales de su programa 
de gobierno: 

TESTIMONIOS 

l. La revolución pondrá fin a la 
represión contra el pueblo y 
garantizaré a los ciudadanos la vida 
y la paz, derechos supremos del ser 
humano. 

La vida y la paz son derechos supre­
mos del ser humano. La Revolución 
pondrá fin a la represión contra el Pueblo 
y eliminará para siempre el régimen 
político que se ha atribuido el derecho 
de asesinar a sus opositores para man­
tener el poder. Desde 1 g 54, el gobier­
no de los grandes ricos explotadores y 
represivos ha quitado la vida a decenas 
de miles de guatemaltecos por razones 
políticas. Esa sangre derramada es pa• 
ra la Revolución un compromiso de li­
bertad, paz y respeto a la vida. 

11. La revolución sentará las bases 
para solucionar las necesidades 
fundamentafes de las grandes 
mayorías del pueblo, al acabar con 
el dominio económico y político de 
los grandes ricos represivos na­
cionales y extranjeros que gobier­
nan Guatemala. 

La causa principal de la pobreza de 
nuestro Pueblo es el dominio económi­
co y político de los grandes ricos repre­
sivos nacionales y extranjeros que go­
biernan Guatemala. La Revolución ter­
minará con ese dominio y garantizará 
que el producto del trabajo de todos 
beneficie a los mismos que producen 
la riqueza con su esfuerzo creador. 

Las propiedades de los grandes ricos 
represivos pasarán a manos del gobier­
no Revolucionario, quien velará porque 
esa riqueza se utilice para solucionar 
las necesidades del Pueblo trabajador. 

La Revolución garantizará la realiza­
ción de una verdadera reforma agraria, 
proporcionando tierra a quien la trabaje 
en forma individual, colectiva y coope­
rativa. 

La Revolución garantizará la pe­
queña y la mediana propiedad agraria y 
repartirá a quienes la trabajen con sus 
manos las tierras que hoy están en po­
der de los altos jefes militares, fun­
cionarios y empresarios corruptos, 
avorazados y represivos. 

La Revolución garantizará el pe­
queño y mediano comercio y estimula­
rá la creación y desarrollo de la in­
dustria nacional que Guatemala nece­
sita para desarrollarse. 

La Revolución garantizará un control 
efectivo de precios en beneficio de las 
grandes mayorías que al mismo tiempo 
permita una ganancia razonable que 
no vaya en detrimento del Pueblo. 

Al arrebatarle el poder a los grandes 
ricos nacionales y extranjeros la Revo­
lución creará fuentes de trabajo y ga­
rantizará por ley salarios decorosos a 
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todos los trabajadores del campo v cte 
la ctudad. 

El poder en manos del Puebfo seflll la 
base para solucionar los grand.es 
problel'flas de salud. vivienda y analfa• 
bettSmo que sufre la 1:nrnen.sa rnavorío 
del Pu8b1o guatemalteco. 

111. La revolución garanti2:0r6 la 
igua1ded entre indiganas y ladinos. 
terminando con 1& opresión cultural 
y con la discriminación. 

El dominio efe los grandes ricos es '8 
·causa l)(lncipal de t3 opresión cultural v 
la disc,imlnación que sufre en 
Gua;emala ta pot>Jací6n lnd:gana. Para 
terminat con fa opresi6n cuOural y con 
la disetimtnaciOfl lo primero c;ut'i so 
!'letesíta es que \a población Indígena, 
COtt'!O 1J<1rta lundamenlal del Pueblo 
gua1ema1teco, panicipe en el poder 
po111.1co. 

l8 pa1tk:ipación de la población 
índígena en el poder polf11co. ¡,_aoto cort 
la población ladina nos, permitirá solu­
cionar loo grandt:s oocosidadtl-S de 
lier,a, traba,O, salario. sstud, vivienda y 
bieneslar en general Que 13 población 
mdlgena tiene en ta acwandad 

la so!vción de esas oecesida:dos-es 
ti, primera concfción para fograr ta 
igualdad enue ta pot,lac1t,in in.digena v 
la pobla016n ladina L3 segunda 
condtc¡on pata garanttiar esa ¡,guakfad 
os respcJ.:ir 1:, cuhut~ v reconocer ol 
de,ect10 que Mne 1a población 
indigena a mantener su identidad. 

El desar,o!lo de una culwra que 
,ecoja e integ,o las rak:es his16rk:as de 
nue:st10 Pueblo es uno de los grandes 
objelivos de la Revolución. lndígof'las y 
ladinos en et poder deetditán 
libremente la hs-onomla futura de­
Guatemala. 

IV. La revoluctón gerantl.ur6 la ere• 
ación de una nueva sociedad donde 
en el goble,no estén repre.aenudos 
todos los secto,es patrióticos, po. 
pulores y democráticos. 

la Revolución g·ara!ltizará la orea· 
ción de una ,-lueva Sociedad donde &n 
et gobiemo e-stén ,oprcsemados todos 
los sec1ores patrióticos, populares v 
democráticos. 

la Aevelución ,espo1.ari el derecho 
dél Puebk> a eJe,gir sttS ootorida!léS 
focales. municipafes y nacionales 

Todos aquellos cmdadªnos que con 
su trabajo, sus conocirrtientos o su ca• 
pttal auedan y es1én dispuescos a que 
Guammala salga de la pobte-za, el atra~ 
so y la dependenc.,a. 1endriin vn lug.a, 
en la nueva sociedad. Los empresarios 
paui6tícos Quo estén disoves1os a 
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contribuir al logro de este gran obje1JY9 
gozarán de plenas 9an1ntías. sin más 
condición que su respeto a los inte<e• 
ses del Pueblo uaba;ador. 

La Revolución garantizará ca tíbre 
asociación política, la liber1ad de 
expresión del pensamiento y la hbértad 
de credo ,etigioso, como formas de po, 
sibilitar el apor\e de todos los ciud3da· 
nos· a la oons11ucclón de la Nueve So• 
ci&d:td. 

LQ'Revolución 1uzg-ará sevetamenie 
a aquellos enemigos represi:vos 
recalcitrantes. a la camañUa d8 attos 
tefes mí!ltares y e s-us oómpíJCes. que 
son los GUB han decidído y dirigido ~ 
represlón con1ra el Pueblo. 

la Revolución serA lt&Xlble para 
juzgar a q1,1lt,()8S han ,ec,blclo ófdenes 
de teprimir al Pueblo y tendré en 
1;cuen1a a qU1('1:f\8S habiendo recibido 
ótdenes de raprim.r al Puebto se Mn 
abstenldo de ha~rk>. 

Ui Rovoluci6n 1erminaré con é1 
1'8Clutamíarno fon:oso y discrimlrnuorio 
para .el servlek> m1htaí. 

En f31 nuevo Ejército Popula, flevotu• 
cionario que el Pueblo de Gua1ernala 
cons1t\iirá para garantJ?af su segundad 
v la defensa de la patna. tel').dr,in parta• 
clpaciOn iodos aQuellos ofN;:iales v sol• 
<Sados tiatt!otss que no se hayan 
manchado las manos con la sangre del 

En la Nueva Sociedad l,11 mujer 
gozara de tgualcs dorccllos c;uo el 
hQmbre en ta med•da én que cornpane 
con ~te obligaciones Iguales v aün 
mayores por sus debcfes de ma-dfe, 
Los nh'los v los anciaoos goz.arAn de l.a 
protección que merec;en por el aporte 
que darán o que va han dado a ta 
producción de la riqueza social. 

La Revolución 1econoce al Ptieblo 
cristiano como un.o,d.e los pilares de la 
Nueva Sociodtld, en tanto que sus 
c;reencias y su re se han puesto al 
senilclo de la libertad dé tOdos los 
guatemal1ecos 

V. La revolución garantizará la 
politlc-a de no alineamiento y de el). 
operec16n Internacional que necesl~ 
tan los países pobres para de. 
,arrollarse en el mundo de hoy. 
sobre la base de la autodetermina­
ción de los pueblos. 

El No a!inoamienro con las grande's 
Potencias y la coope,ación iruerna­
cional son una necesidad e.n el mundo 
comp-Jejo e tntc,depeoóien1e do hoy, 

Las irrversfones e,cuanjeras son 
necesarias para los patses pobres v 
debén ser acordadas sobre la base del 
respeto a la•sobe,anía oac!onal de cada 
pais, teniendo presonies 1-as 
necesidades de los Pueblos pobres y 
tomando en cuenta la razonable 
rentiblt!dad de las inver{;iones d~ 
capital p,ocedente de otro, pa!ses. 
Para ello es l.ndisponsable la ~tabilidact 
politica on C3da país. Sin e_stabilil1&d 
politice no puodo haber coope,aeíOO 
internacional La coopecación 
internacional es ~ble a pesar de ta 
ldeologia o del régimen politice 
diferente~ stempre qve se rnspete la 
libre determinación de cada Pueblo. 

1A CONSTRUIR LA U/lf/DAD 
REVOLUCIONAR/A OE TOOO 
ól PUEBLO DE GUA TEMALAI 

¡A DESARROLLAR LA 
GUERRA POPliLAR 
REVOLUCIONARIA/ 

¡A DERROCAR AL REGIMEN 
EXPLOTADOR, OPRESOR 

DJSCRJMINADOR Y REPRESIVO/ 

¡A TOMAR l;l POOER E 
INSTAURAR UN GOBIERNO 
REVOLUCIONARIO, PATRIDTICO 
POPULAR Y DEMOCRA TICO/ • 

¡" .... NUESTRO PUEBLO CON 
ANIMA FIERA ANTES MUERTO 
OUE ESCLAVO SERA .. ,"! 

Unidad rr,,o/uc/onarla nacional guatemaltOCB 

U.R.N.G, 

Guatemala, ene,o 1982 
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os acontecimientos recientes reflejan claramente el 
estado actual de la Escuela Nacional de 
Antropologfa s Historia, y el camino recorrido 
desde la caótica década de los setenta. 

Por un lado, ediciones CUICUILCO participó por 
primera vez en un evento de carácter 

internacional, al aparecer con un "stand" en la tercera Feria 
Internacional del Libro, celebrada en México D.F. en el 
Palacio de Minarla, del 20 al 28 de febrero del presente año. 
Este evento, de gran trascendencia para la joven editorial 
(cinco títulos publicados hasta la fecha y seis más por 
aparecer próximamente) y para el naciente Departamento de 
Publicaciones de la ENAH, organismo responsable de 
centralizar y coordinar toda la producción editorial que salga 
de la Escuela, reflej6 claramente el grado de madurez y 
desarrollo alcanzado por el proyecto autogestionario en 
marcha desde hace algunos años. Enteramente organizado 
por estudiantes de la diversas especialidades de la ENAH en 
colaboración con los coordinadores de Publicaciones, 
Difusión Cultural y Biblioteca, administrado y contabl/lzado 
por los mismos, la participación en la Feria Internacional del 
Libro fue un éxito rotundo. Ediciones CUICUILCO se 
distinguió como una de las pequeñas editoriales que más 
ventas realizó, recuperando toda la inversión y obteniendo 
mayores beneficios, en relación con la inversión, que, 
incluso, algunas de las grandes editoriales allí presentes. 
Asimismo, el "stand" de CUICUILCO fue elogiado por 
propios y extraños por su presentación y entusiasmo 
manifiesto en relación con el público presente, difundiendo 
positivamente el nombre de la editorial y de la Escuela, e 
invitando a editorialistas extranjeros a acercarse al mismo 
para futuros convenios y ca-ediciones. Fue, en pocas 
palabras, una prueba concreta de que un proceso auto­
gestionario bien" llevado y administrado está en capacidad de 
rendir frutos positivos a relativamente corto plazo en la 
producción cultural de nuestro medio, a pesar de los 
innombrables obstáculos institucionales y continua falta de 
recursos. 
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Por otra parte, Is carta pública recibida en el departamento 
de Etnología de parte del ilustre arqueólogo José Luis 
Lorenzo (ver "Polémica Lorenzo/ENAH" en la sección IN 
SITU de este número) refleja claramente la falta de 
argumentación seria, carencia de elementos conceptuales Y 
ausencia de todo principio ético y de compañerismo, con el 
cual algunos intelectuales tradicionales están dispuestos a 
atacar nuestra institución y negarle el derecho s existir Y a 
reencontrar en el seno de la comunidad mexicana e 
internacional, el lugar que le corresponde como portadora de 
un proyecto científico-cultural original y democrático. Es 
evidente que lo que estos académicos rechazan es que la 
Escuela pueda ser portadora de una polltica cultural que 
impulse la práctica antropológica de profundo sentido social. 
Pero lo que llega a asustarles e incita sus ataques no es esto 
último en si, sino el hecho de que dicho proyecto pueda 
realizarse y pueda realizarse bien, con bases científicas, con 
un alto nivel académico y con rigor en el trabajo de 
investigación, con un continuo perfeccionamiento en el 
aparato académico-administrativo que agiliza y dinamiza las 
necesidades de las respectivas especialidades y saca a la 
Escuela en su conjunto del marasmo en que llegó a 
encontrarse s principios de la década pasada, para 
reconvertirla en un contribuyente orgánico del movimiento 
cultural de su tiempo, que empieza a encontrar un 
reconocimiento internacional de alto nivel. Prueba de ello 
son los recientes elogios recibidos de parte de Maurice 
Godelier, Claude Meillassoux, Pierre Philippe Rey y otros 
antropólogos del prestigiado CNRS de París, Francia. 

Desafortunadamente, la ENAH en su conjunto continúa a 
estar ubicada en un bajo nivel de prioridad en lo que 
concierne sus necesidades presupuestarias. As!, la reciente 
devalución del peso mexicano y recorte de presuesto, 
golpean duramente a la Escuela, y en lo que concierne a 
Publicaciones, obligan a recortar casi en un 50% los 
proyectos para el año 1982. La formación de toda publicación 
exige un alto consumo de papel fotográfico, el cual es 
importado en su totalidad y actualmente hasta se exige su 
pago en dólares. Asimismo, el costo del papel sobre el cual 
se imprime se duplica. Y Ediciones CUICUILCO no podría 
aceptar que el aumento del costo lo pagaran los 
consumidores, ya que su interés primordial y científico es fa 
difusión del conocimiento al sector más amplio posible de la 
población, y no su acaparamiento en manos de un 
reducidlsimo sector pudiente. Por lo tanto, preferimos 
recortar proyectos y mantener nuestros precios accesibles al 
público, a pesar del riesgo de estrangulación económica. 
Sobrevivimos a base de entusiasmo y del esfuerzo de 
muchísimas personas interesadas en defender y en ver crecer 
y desarrollarse el proyecto cultural de la ENAH que en su 
aspecto de difusión, encarna ediciones CUICUILCO, 





EL DEFENSOR Y EL DEFENDIDO 
DIALECTICA DE LA AGRESION 

ENTRE LOS MOCHO: Motozintla-Chiapas 

L 
a mayoría de 
los miembros 
del grupo 
mochó habi­
tan actual­
mente en los 
barrios peri­

féricos de la cabecera mu­
nicipal de Motozintla. 
Hasta la "División de 
Límites" de 1882 Moto­
zintla perteneció al muni­
cipio guatemalteco de 
Cuilco al igual que Maza­
pa de Madero y Amate­
nango de la Frontera. 1 

La evangelización y or­
ganización religiosa de la 
zona estuvo, en un pri­
mer momento, a cargo de 
los dominicos como lo in­
dica Ramesal', pero a 
partir de 1537 el Obispo 
Marroquín confía esta ta­
rea a la orden de la Mer­
ced, al igual que la mayor 
parte del Departamento 
de Huehuetenango•. 

En 1602 la Orden de la 
Merced tiene ya organi­
zada su actividad y Mo­
tozintla forma parte de la 
cuarta doctrina cuya ca­
becera, Cuilco, tiene el 
rango de convento. Pero 
las distancias y las difi-

cultades orográficas del 
camino dificultan la ac­
ción de los misioneros.• 

Cuando en 1595 Fray 
Tomás Torres' pasa por 
Motozintla camino de los 
Altos de Chiapas, consta­
ta esta carencia evangeli­
zadora y se lamenta de la 
situación. Propone que 
dicha doctrina sea aten­
dlda por los Misioneros 
de Soconusco, pues re­
sultaría mucho más fá­
cil y en consecuencia la 
acción evangelizadora 
sería mucho más eficaz. 

Queremos señalar tam­
bién que, desde la época 
prehispánica, una de las 
actividades diferenciado­
ras de Motozintla ha sido 
y es la producción del 
Copa! -blanco saq'ti po­
om, negro q'eq ti poom y 
rojo, llamdo también 
simplemente cáscara, 
c?in poom. 

Fuentes y Guzmán al 
hablar de la región la 
describe como "un terri­
torio vasto, cubierto de 
numerosos árboles de co­
pa! de todas las especies 
que se producen en 
nuestra América"•. Esta 

1 DUBI.AN, M. Y LOZANO, /.M. vol. XVI, 272-275, n. am 
1 REMESAL. A. 1966, t. I, 244 
3 Respuesta del Primer Obispo de Guatemala. O. Francisco Marroquín, a la 

quintili pregunt¡i del informe rendido ante la audiencia de Guatemala el 17 de oc--
1,ubre de 1551. In: Bol~tfn dr la Orden de fa Muud, t.XX, 91. 
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actividad sigue siendo 
uno de los elementos de 
particular interés en el es­
tudio etnográfico de la 
zona, pues constituye un 
elemento de exportación 
muy significativo. Este 
copa) está considerado 
corno "el mejor" y vienen 
a buscarlo desde 
Quetzaltenango'. 

La lengua hablada es el 
Motozintleco o Moch6 y 
los hablantes están con­
centrados en su mayoría 
en Motozintla. Hemos 
encontrado también 
hablantes en T olimán y 
en Chimalapa, pero en 
los dos casos habían 
emigrado de alguno de 
los barrios periféricos 
-Canoas, Xelajú Chi­
quito, Xelajú Grande, 
Guadalupe, San Antonio 
o San Lucas- de Moto­
zintla. Nos dijeron que se 
habla también el mochó 
en Guadalupe Victoria, 
pero no hemos podido 
comprobarlo por el mo­
mento. 

En épocas precedentes 
la lengua mochó debi6 
ser hablada en una zona 
mucho más amplia. Po-

siblemente desde Moto­
zintla hasta la costa del 
Pacífico. Es muy semejan­
te al Tuzanteco que ha si­
do estudiado por O. Shu­
rnann.• 

Hasta época reciente el 
nombre de la cabecera 
Municipal era San Fran­
cisco de Motozintla, pero 
en la actualidad es cono­
cido por Motozintla de 
Mendoza, nombre que le 
fue dado en honor del 
líder revolucionario so­
cialista que participó acti­
vamente en el proceso de 
cambio y que fue asesina­
do en 1920.• 

El municipio consta ac­
tualmente de unos 27.600 
habitantes en su mayoría 
de origen y lengua rnam 
pero el moch6 es hablado 
únicamente por un máxi­
mo de. 1300 personas. 

Como la ha señalado 
claramente Andrés 
Medina 10 , la cabecera mu-­
nicipal se ha convertido 
en el centro de actividad 
econ6mica de la Sierra 
Madre desde hace unos 
25 años y se han produci­
do transformaciones pro­
fundas debido a la afluen-

'PEREZ, N. 1924, 10. el. VASQUEZ, G.1931, t.1,438. "'Memoria del General 
t.,';;:'cls<o de Rivera al Consejo de Indias, 16 de marzo de 1616- In, PEREZ, 

'el. NAV i\RRETE. C., 1978, 18. 



cia ininterrumpida de 
Mestizos que se han apo­
derado totalmente del po­
der administrativo, eco­
nómico y político, dejan­
do a los mochó totalmen­
te marginados de los 
centros de decisión y 
obligándoles a instalarse 
en los barrios periféricos 
de que hemos hablado. 

E 
sta situación 
nos ha intere­
sado particu-
1 armen te, 
pues dado el 
tipo de agre­
siones exóge­

nas y endógenas a que se 
encuentra sometido el 
grupo mochó, los meca­
nismos "reestructurantes" 
de identidad e identifica­
ción pueden ser estu­
diados en situación privi­
legiada. 

Dado lo reducido del 
grupo y la situación en 
que se encuentra, toda 
una serie de elementos 
tradicionales se en­
cuentran en &:inca regre­
sión o han desaparecido. 

Es el caso, por ejemplo, 
del calendario tradicional 
con la estructura de días 
definidos y de designa­
ciones nominales pro­
pias, las ceremonias tra­
dicionales para la marca­
ción del ganado el día de 

· San Lucas ... Pero otras 
se han mantenido con 
una fuerza insospechada 
como veremos más ade­
lante. 

La actividad ritual in­
dividual ha sido también 
objeto de agresión siste­
mática por parte de los 
diferentes grupos protes­
tantes -actualmente en 
Motozintla existen cinco 
extremadamente 
activos- que a través de 
un proselitismo dogmáti­
co, irrespetuoso e intole­
rante están agrediendo la 
conciencia y la libertad 
interior y exterior de los 
mochó. A tal punto que, 
so pretexto de que las ac­
tividades de preparar y 
quemar copa! son ac­
ciones paganas, cortan a 
veces los árboles de copa( 
para que no pueda ser 

6 HJE.NTI:S Y CUZ MAN, 1972, T. 111. SS Y 29~ 
7 CARCIA RUlZ, J. F., 1981 

10 MEDINA, A .. 1975 
11 MERCJE.R, P., 1911, 1!19 
1! BOURDIEU, p. 1972 1 Sbuma.nn. O., 1966 

9 CORZO, A.M .. 1!>46, 80 

extraído el caa?nol o sa­
via que permite elaborar 
el copa! blanco. En varias 
ocasiones hemos visto a 
evangelistas, adventistas, 
testigos ... ir ante las 
autoridades policiales pa­
ra acusar a los mochó de 
prácticas de "brujería". 

F 
rente a este 
estado de co­
sas, la etnore­
s i ten c i a 
-garante de 
la reproduc­
ción social­

se ha estructurado, y el 
nuevo ahwal meesah 
-dueño de la mesa- o 
representante de comuni­
dad al interior de los 
"principales" ha creado 
una conciencia nueva de 
enfrentamiento directo, a 
tal punto que su concien­
cia de "militante de la tra­
dición" le ha llevado a 
inscribir sobre el frontis­
picio de su casa '1os que 
viven aqui son católicos, 
no queremos ni acepta­
mos propaganda protes­
tante, Viva Cristo Rey en 
él y en él." 

Esta situación ha lleva­
do igualmente a una par­
te importante del grupo 
mochó a plantearse una 
serie de interrogantes; 
han comenzado a elabo­
rar una reflexión propia 
en tomo a la especifici­
dad de su historia y sobre 
la responsabilidad de ca­
da uno en el manteni­
miento de la fidelidad tra­
dicional, condición de la 
perpetuación de la invo­
cación de los ancestros y 
de la evocación por la 
descendencia. 

Aunque el tema central 
de nuestra comunicación 
no es éste, hemos querido 
hacer referencia sucinta­
mente ya que nos parece 
altamente signifiactivo, 
pues a pesar de las agre­
siones constantes y direc­
tas las bases fundamenta­
les del sistema de repre­
sentaciones sigue fun­
cionando. La razón de 
ello creemos que es el 
hecho de que el Modo de 
Producción no se ha mo­
dificado básicamente, 
pues la dependencia del 
maíz, de los procesos 
agrícolas tradicionales y 
de su representación si­
guen siendo "necesidad y 
práctica" cotidiana. En 
otros términos, creemos 
que los elementos estruc­
turantes no han sido alte­
rados en forma definitiva 
y las estructuras "estruc­
turadas y estructurantes" 
siguen oponiendo resis­
tencia eficaz. 

Queremos señalar tam­
bién que nuestro estudio 
se ha planteado como te­
mática central el análisis 
de los mecanismos y de 
los elementos identifica­
dores que han sido o son 
puestos en acción para 
asegurar la defensa y la 
reproducción de ciertas 
estructuras determinantes 
y de ciertos valores refe­
renciales. 

Lo que a continuación 
desarrollaremos se centra 
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sobre uno de esos secto­
res que resisten, uno de 
esos bastiones que ciertos 
miembros del grupo utili­
zan y manipulan a fondo 
para mantener y justificar 
la validez de lo creido, de 
lo vivido más bien: ese 
sector que nos interesa es 
el de la agresión y la de­
fensa, el mal y sus conse­
cuencias, la enfermedad y 
su origen, la muerte y sus 
explicaciones causales. 

Pero antes de entrar di­
rectamente en el análisis, 
queremos señalar de for­
ma más explícita la orien­
tación y perspectiva de la 
problemática que anali­
zamos y en la que se ins­
cribe nuestra preocupa­
ción. 

l. DE LA ESPECIFICI­
DAD A LA DIFEREN­
CIA 

Paul Mercier en su His­
toire de /'Anthropologie 
constata y explicita la 
progresión que a nivel de 
análisis han realizado los 
estudios antropológicos 
en lo referente a la con­
cepción que las socieda­
des tienen sobre su propia 
visión del mundo o siste­
ma de valores: 

"Se hablaba, en los 
períodos precedentes, de 
religión, de magia: en la 
actualidad se tiende a es­
tudiar dichos fenómenos 
como creencias y técnicas 
de manipulación del 
mundo y del hombre, los 
cuales adquieren todo su 
sentido únicamente en re­
lación a un conjunto más 
vasto: la concepción del 
mundo y de la sociedad 
que constituye cada gru­
po humano. Ha sido ne­
cesario un cierto tiempo 
para que los antropólo­
gos reconozcan en los 
"primitivos" la existencia 
de un sistema integrado, 
con su propia lógica, que 
explique y justifíqu a sus 

)~ , . .>. - ·~ ·.1 
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ojos todas las institu­
ciones y todos los com­
portamientos 
-comportamientos "ide­
ales" por lo menos. Esto 
desborda el sector de 
hechos mágico-religiosos: 
estos hechos no son sino 
el aspecto, el más espec­
tacular, de una realidad 
"ideológica" mucho más 
amplia". 11 

Este reconocimiento 
explícito de Mercier cons­
tituye uno de los elemen­
tos fundamentales de dis­
cusión en el contexto de 
las ciencias antropológi­
cas y uno de sus avances 
más significativos. Pero 
la aplicación concreta no 
ha sido resuelta ni acepta­
da a nivel de la práxis de 
terreno y de análisis 
antropológico. 

La compartimentaliza­
ción de los sectores de la 
realidad social al interior 
de las sociedades estu­
diadas ha hecho que se 
pierda, frecuentemente, 
la perspectiva y la especi­
ficidad de la lógica sub­
yacente "del todo social" 
y la coherencia significa­
tiva del mismo. 

Toda sociedad, todo 
grupo humano, se ha da­
do -históricamente­
los medios de conoci­
miento y de acción sobre 
la realidad del medio eco­
lógico y geográfico en 
que está situado. Estos 
"medios" han estado y es­
tán determinados por la 
especificidad identifica­
dora que sitúa a los indi­
viduos en el contexto 
concreto, situación que 
les obliga a realizar la 
apropiación en situación 
de reciprocidad y dépen­
dencia. 

a. El "sistema de 
representaciones". 

Antes de avanzar 
queremos replantear al­
gunos conceptos, ya que 

su operacionalidad es li­
mitada pues están ya car­
gados de un contenido se­
mántico tan indetermina­
do que impiden con fre­
cuencia estar de acuerdo 
sobre lo que hablamos. 

Tal es el caso de térmi­
nos como "relación", 
"creencias", "magia", 
"brujería" ... Por 
nuestra parte preferimos 
hablar de "SISTEMA DE 
REPRESENTACIONES", 
pues como veremos per­
mite integrar en una di­
mensión mucho más 
amplia y coherente la re­
lación de los sectores del 
"todo social". 

Siguiendo ciertos ele­
mentos propuestos por 
Bourdieu" podríamos de­
finir -tentalivamente­
el "sistema de representa­
ciones" como la lógica so­
cial resultante de la apro­
piación explícita elabora­
da por generaciones suce­
sivas histórica y geográfi­
camente situadas, que 
aseguran al grupo su 
coherencia interna y su 
identificación social fren­
te al exterior. Esta resul­
tan te -arbitrario 
cultural- estructurada y 
estructurante, será inte­
riorizad a por los 
miembros del grupo en 
forma de disposiciones 
durables -inducidas por 
la situación educadora­
y modalizarán, desde el 
interior, el comporta­
miento social. Comporta­
miento que reproducirá, 
a su vez el arbitrario cul­
tural estructurado y 
estructuran te. 

sto quiere 
decir que el 
individuo 
miembro d~ 
un grupo de­
finido, no 
puede "pen­

sa:se" sino en tanto que 
miembro de dicho grupo 
Y toda la dimensión 
representativa de su com-

portamiento será la resul­
tante y en gran parte la 
consecuencia de la acción 
educadora de la familia y 
de la comunidad. Esta ac­
ción educadora inducida 
por los comportamientos 
de los otros miembros del 
grupo se convertirá en la 
referencia subjetiva 
-pero no individual­
de reconocimiento del in­
dividuo como parte del 
grupo, ya que constituye 
la "prueba" de la ade­
cuación a las estructuras 
interiorizadas, a los es­
quemas de percepción y 
de acción constitutivos 
del sistema de representa­
ciones. 

Dentro de esta perspec­
tiva nos negamos a acep­
tar numerosos estudios 
que convierten "el objeto 
de análisis" en realidad 
estática, fija, maniquea 
me atrevería a decir, ne­
gando a las "comunida­
des" el derecho a su pro­
pio dinamismo interno y 
a su propia causalidad. El 
plantear como punto de 
partida "es comunidad 
tradicional o aculturada" 
implica o supone una in­
capacidad por parte del 
investigador para afron­
tar su objeto de estudio 
en la dinámica propia en 
que está inscrita la vida y 
el comportamiento de 
hombres y mujeres que, a 
pesar de las agresiones y 
de los intentos desestruc­
turantes, han desarrolla­
do una conciencia propia 
capaz de integrar nuevas 
respuestas a lo largo del 
desarrollo de su propia 
historia. 

Numerosos trabajos 
dan la impresión de ser 
"oraciones fúnebres" en­
tonadas a la "muerte de 
las comunidades", a la in­
tegración aculturada, al 
triunfo de "la civilización 
contra o sobre la barba­
rie". 

Creemos que es necesa­
rio plantear el an.álisis al 



interior de una perspecti­
va dinámica, estructura­
da y estructurante, capaz 
de desarrollar desde el in­
terior mecanismos nue­
vos e inéditos capaces de 
recrear la "objetividad" 
explicativa en que se fun­
damenta la percepción 
del mundo, de las prácti­
cas individuales y colecti­
vas y del equilibrio de su 
existencia social. 

b. La autonomía 
del sector 

Tradicionalmente se ha 
reconocido el estatus so­
cialmente significativo y 
la función propia de sec­
tores como la creencia­
religión, la organización 
social, el sistema de po­
der, el parentesco, la acti­
vidad productiva ... , pe­
ro la mal llamada "bruje-

ría", "magia", han sido 
en la mayor parte de los 
casos connotados como 
elementos irracionales o 
de "irracionalidad", y en 
consecuencia o bien deja­
dos de lado o analizados 
tangencialmente como 
parte de la religión o de la 
simple acción curativa". 
Frecuentemente el etnólo­
go, por ciertos órganos 
de difusión de masas se 
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ha prestado a tratar este 
sector como parte del 
"misterio esotérico y 
oculto" que también fun­
ciona a nivel de cierto ti­
po de prensa. 

Pero también se ha da­
do el caso frecuentemente 
de que, para no ser tacha­
do de "idealista", el etnó­
logo no ha enfrentado es­
te tipo de problemática 
ya que no entra en los re-
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ferentes analíticos consi­
derados como válidos 
por el cuerpo socio­
profesional legalizador. 

Tradicionalmente nu­
merosos estudios se han 
centrado sobre las distin­
ciones entre religión y 
magia, pero creemos que 
hasta el presente han sido 
poco fructuosas ya que la 
indeterminación entre los 
dos campos permanece. 

Middleton" por ejem­
plo enfrenta esta dife­
renciación presentando 
la religión como la acción 
específica sobre el mun­
do, acción que presupone 
y necesita la mediación 
de la oración y reclama la 
intervención de la volun­
tad de los dioses. La ma­
gia nos la presenta como 
la voluntad de los hom­
bres para actuar en forma 
autónoma sobre el mun­
do. Es decir, presenta la 
religión como "práctica 
especulativa", dotada de 
un carácter significativo 
propio a través de las 
cosmogonías y de los mi­
tos. La magia sería más 
bien una "práctica prácti­
ca" dotada simplemente 
de un carácter instrumen­
ta 1, una especie de "rece­
ta" resolutiva. 

Pero el trabajo de 
terreno y materiales 
recientes" permiten darse 
cuenta -desde el interior 
de lo vivido por los dife­
rentes grupos- que los 
diferentes grupos se han 
dado históricamente los 
medios dentro de su siste­
ma de representaciones 
para enfrentar la agre­
sión, el "mal", la 
muerte ... y que la cohe­
rencia de dichos medios 
hay que buscarla no en 
ellos mismos -ya que no 
son simples "prácticas" -
en la representación vivi-

da y compartida por el 
agresor, el defendido y el 
defensor. 

En otras palabras, cree­
mos que las representa­
ciones implicadas en la 
llamada "brujería", 
expresan, al mismo título 
que otros sectores de la 
creencia como puede ser 
la religión o c0smovisión, 
la organización del 1min­
do y forman parte de la 
coherencia del sis tema in­
tegrado de percepción y 
de acción. 

Este sistema "integra­
do" implica y hace refe­
rencia a sectores más 
amplios en los cuales ad­
quiere todo su sentido y 
significación: la concep­
ción y representación de 
la persona, la estructura 
del poder, la agresión y la 
defensa de las fuerzas en 
presencia, la realidad so­
cial en la que el individuo 
se reconoce adquiriendo 
la coherencia de sus "refe­
rentes" culturales. . . En 
otras palabras el sistema 
ordenado de referencias 
que, para aquellos que 
son portadores del "capi­
tal de saber de la signifi­
cación", les permite 
comprender y situarse en 
el acontecimiento y en la 
coyuntura concreta. 

Marc Augé 1• intenta 
una primera definición de 
este sector y nos lo pre­
senta como integrado 
"por Yll i;;onjunto de cre­
encias estructuradas y 
compartidas por una po­
blación específica, refe­
rentes al origen del mal, 
de la enfermedad o de la 
muerte y al conjunto de 
práctica de detección, 
de terapia, de agresión 
que corresponden a 
dichas creencias". 

Como toda relación so-

14 Evans--Pritchard en su excelente estudio sobre los Az.andé: (1972) .w: dtja lle• 
var en par,te por esta perspectiva cu.ando dice "Me fue frecuentemente difkH 
controlar esta caída en la "dtrai:;on" 1972, 13S 

"MJDDLETON, J. 1976. lntroducéi6n. 
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cial, este conjunto de cre-Q ueremos in. 
encías y prácticas se pre- sistir en ¡ 
sentan a di'ferent!!5 tipos o precedente y° 
niveles de lect~ra". que nos per~ 

Una parte importante rnite situar 1 
de los estudios enfrentan elaboracion:s 
el análisis como "repre- del sistema d: 
sentación" Y pr~entan representaciones, es decir 
las modalidades los mecanismos de apro­
específicas del "pensa- piación del medio y de 
miento mágico" ~e, su sus relaciones con el gru­
e s t r u c tura c 1 o n po humano, no como ele­
simbólica ... No obs- mentos genéricos y uni­
tante, si bien es cierto que versales resultantes de 
como otros sectores del una pura acción especula­
sistema de representa- tiva, sino como formas 
ciones éste pone en juego de comportamiento coti­
un cierto número de ele- día.no, esenciales en la 
mentos simbólicos, es comprensión del fun­
mucho más que la simple cionamiento de la 
referencia a ellos. ideologÍa y de su repro-

e 
orno señala 
Bourdieu" 
"los sistemas 
simbólicos 
deben su 
coherencia 
práctica al 

hecho de que son el pro­
ducto de prácticas y no 
pueden cumplir sus fun­
ciones sino en la medida 
en que son capaces de ins­
cribirse en el comporta­
miento como hábitos ine­
ludibles y necesarios". 
Recalcando esta perspec­
tiva el mismo Bourdieu 
apunta que "las estimula­
ciones simbólicas, es de­
cir, convencionales y 
condicionales, no actúan 
sino a condición de en­
contrar agentes condi­
cionados para percibirlas 
y tienden a imponerse de 
manera incondicional y 
necesaria cuando la incul­
cación de. lo arbitrario 
hace desaparecer lo ar­
bitrario de la inculcación 
de las significaciones in­
culcadas". 

ducción. 
Es dentro de esta 

problemática que quere­
mos enfrentar el análisis 
de la agresión entre los 
mochó. 

2. EL DEFENSOR Y EL 
DEFENDIDO: 
INTERRELACION 
Y DEPENDENCIA 

La estructuración de la 
agresión y la defensá está 
articulada en torno a una 
terminología bien defini­
da en la lengua mochó y 
creemos interesante pre­
sentar los diferentes tér­
minos, pero planteemos 
antes la dinámica. 

a. El "defensor'': 
El chimán es percibido 

socialmente en relación 
con la función que de­
sempeña. 

Individualmente él se 
presenta como "defensor" 
y su forma de actuar está 
en relación con el "don" 
que ha recibido, con las 
"calidades" de que es por­
tador, 

Este aspecto lo trata­
mos detalladamente en 
otra parte". Aquí quere-

:; RE'i, P. Ph. 1972: AUGE. M.1973, 1974· TERRAIL ¡ p ¡979 

11 
AUGE. M. 1974, 53 ' ' ' .. 

19 CLIER, A y MANCEL, Y. 1979: TODOROV T 1976 
BOURDIEU, P. 1972, 176 ' - . 



mas señalar simplemente 
que toda persona que es 
"portadora de un don" 
tiene que ser reconocida 
como tal por otro chimán 
para poder comenzar a 
"trabajar". Generalmente 
es una "enfermedad ini­
ciática" frecuentemente 
autoinducida que está al 
origen del reconocimien­
to. 

El chimán que ''recono­
ce" indica al enfermo que 
debe prepararse para ac­
tualizar el don. Para ello 
tiene que preparar o 
comprar un cierto núme­
ro de elementos. En un 
caso concreto que estu­
diamos le pidió que traje­
ra: 

-18 "presentes" 
(nueve gallos y 
nueve gallinas de co­
lor blanco o rojizo). 

-60 bolas de copa[ 
negro (es decir las 
bolas elaboradas con 
la corteza del árbol 
que después de ser 
secada se maja 
mezclándola ya sea 
con la sabia -copa) 
blanco- del mismo 
árbol y con la tre­
mentina del acote) 

-40 velas blancas. 
-dos trozos grandes 

de acote. 

Previos estos elemen­
tos el chimán realiza la 
"siembra" del nuevo ini­
ciado en una de las mon­
tañas rriás altas de la re­
gión y que está considera­
da como hábitat del San­
to Rayito. En este caso 
fuer el Cerro Boquerón. 

Esta siembra consiste 
en, previa la limpia con 
los diversos elementos, 
sacrificar los "presentes" 
con cuya sangre se roda 
la cruz que ha sido prepa­
rada previamente con los 
dos trozos de acote. Esta 
cruz será sembrada en el 
"semental" o poomibal 

{lugar para presentar la 
ofrenda), es decir frente a 
un pino blanco para que 
sirva de defensa del que 
será defensor. 

Esperan después la fies­
ta del tres de mayo 
-fiesta de la cruz- y en­
tonces el chimán "ini­
ciador" traerá a la casa 
del iniciado otra cruz que 
le entregará como defen­
sa de su casa y su ya per­
sonal. Entre tanto el que 
está siendo iniciado ha 
preparado en su espacio 
habitacional una pequeña 
construcción o poomi' 
(lugar de la pedida o del 
rezo) donde ha instalado 
una "mesa" o altar junto 
con la representación de 
los santos con los cuales 
va a trabajar. Estos san­
tos o fuerzas con que va a 
trabajar le han sido reve­
lados en sueños iniciáti­
cos previos. 

El nuevo iniciado colo­
cará una cruz de ocote 
que él mismo debe fabri­
car sobre el altar. Será la 
defensa de quienes 
vendrán a visitarlo, 
mientras que la cruz que 
le trae el iniciador será su 
defensa personal. 

A partir de este mo­
mento, el iniciador será el 
"defensor" del iniciado. 
Cuando éste último tenga 
algún problema o necesi­
ta "su limpia" irá a visitar 
a su defensor. General­
mente realiza el viaje 
unas cuatro veces por 
año. 

Una vez por año tendrá 
que ir también al lugar 
donde fue sembrado, es 
decir al cerro Boquerón y 
realizar allí otra "cos­
tumbre" con el sacrificio 
de un gallo, 40 bolas de 
copa) negro, 12 velas y 
un poco de copa) blanco 
para "refrescarse". 

A partir del momento 
en que recibe ''su cruz" 
puede comenzar a "traba­
jar" y es considerado co­
mo "defensor" de la gen­
te. 

b. Terminología 
etnosemántica: 

los mochó poseen una 
terminología bien precisa 
para designar las diversas 
funcio'nes de la acción del 
chimán: 

1. MAAM (defensor) o 
HAMAAM (mi defensor) 

Hace relación a la fun­
ción específica del chi­
mán en su relación con la 
defensa de los que vienen 
a consultarle. Como ve­
remos más adelante es 
bajo este aspecto que es 
considerado cuando 
"siembra a sus defendi­
dos". Bajo este aspecto es 
reconocido como deposi­
tario de un "capital de sa­
ber" que le califica para 
enfrentar las fuerzas ne­
gativas o la acción del 
t'aasoom (brujo­
hechicero) que puede 
atentar contra la vida, la 
salud, el equilibrio o las 
pertenencias de alguno de 
sus defendidos. 

2. POOMOOM (de po­
om, copa] y, oom agenti­
vo, el que presenta o sabe 
quemarlo). 

Este término es utiliza­
do para designar a aquel 
que "sabe" presentar el 
copa!. En otros términos 
es aquel que cura por la 

,, 

~, ,, 
~ ~:. ~ ..... ,,. . 

acción ritual y no por la 
utilización de medicinas o 
plantas. Es uno de los a~­
pectos fundamentales del 
reconocimienro como de­
fensor: posee los conoci­
mientos necesarios para 
"alimentar a los invi­
sibles", para presenta. ~1 
humo "refrescante y libe­
rador". 
3. POOSOOM (poos, 

medicina, oom, agenti­
vo) 

Es utilizado para desig­
nar la persona o función 
que implica el conoci­
miento y uso de las plan­
tas para la curación. En 
otras palabras es el reco­
nocimiento de la compe­
tencia precisa en torno a 
la detección y origen de 
cierto tipo de enfermeda­
des y de las plantas, tés o 
aplicación de las mismas. 

Estos tres términos son 
connotados positivamen­
te por el grupo mochó y 
se presentan como reco­
nocidos socialmente en 
relación de eficacia. 

Pueden ser utilizados 
con relación a una misma 
persona (en cuyo caso se 
le aplicarán en relación 
con la actividad o fun­
ción que realiza) o a per­
sonas diferentes (en cuyo 
caso servirán simplemen­
te para reconocer una ca­
pacidad o don particula­
rizado). 

Generalmente aquél 

;_·:·'·~.--.:~t .. · :· .,,,,,'';._~--..J ... •n.:,,,ll. ~~·J 

Es~ 11¡ 1•¡·r:i •·L ::, , ·.,, . 
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que es Hamaam es tam­
bién poomoom y pooso­
om. El que es poomoom 
es también l1amaam y po­
osoorn, pero el que es de­
signado como poosoom 
no necesariamente de­
tiene la competencia que 
implican los dos ante­
riores. 

Dentro de esta 
terminologla queremos 
señalar dos términos 
más: 

4. T'AASOOM (t'aas, 
brujería, hechicería). 

Con este vocablo los 
mochó designan a aquel 
que es. capaz de agredir, 
de "causar el mal, la en­
fermedad y la muerte". El 
"brujo" bajo el aspecto de 
competencia para "intro­
ducir gusano, hacer en­
tierros" etc ... 

Se considera que ha si­
do iniciado a partir de 
otros mecanismos: ha te­
nido que "enfrentarse" a 
media noche -es decir en 
el momento en que la 
"mala mujer" /ah o la 
"mala hora" controla las 
relaciones -con los san­
tos de la Iglesia y con las 
fuerzas del inframundo 
que se manifiestan en el 
pante6n. Se considera 
que es con estas últimas 
fuerzas con quien "traba­
ja" y de quienes obtiene 
la eficacia de la agresi6n. 

G 
~:d~:P~ es~~ 
"practi~~r en­
tierros , es 
decir "en­
terrar" en un 
hueco en el 

pante6n una prenda de 
vestir de la persona agre­
dida, una fotografía para 
que la persona muera, 
una botella de alcohol pa­
ra que I a persona sienta la 
necesidad de beber y en 
consecuencia se convierta 
en borracho ... etc. 
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Este personaje, cuya 
funci6n verdadera o falsa 
le es atribuída por el con­
sensus social, está conno­
tado como negativo y es 
profundamente temido. 
Por lo que hemos podido 
observar coincide gene­
ralmente con personas 
hurañas, un tanto aso­
ciales que se manifiestan 
poco en público. 

Es el "agresor" por ex­
celencia. Es a él a quien se 
recurre en los casos espe­
cialmente importantes 
cuando se trata de hacer 
mal a alguien. 

A diferencia del "de­
fensor" -a quien se le re­
compensa materialmente 
según la voluntad del 
defendido- el agresor es­
pecula económicamente 
con su función y exige a 
veces sumas conside­
rables como un caso en 
que pudimos estar pre­
sentes en El Porvenir: pi­
dió 4.000 pesos por la 
"intervención". 

5. PUKUH 

El contenido semántico 
de este término es más 
difícil de determinar. Pa­
ra nuestro propósito ac­
tual digamos que signifi­
ca a.1 mismo tiempo cade­
jo, pesadilla nocturna y 
nahua! (persona capaz de 
convertirse en animal 
dando tres vueltas hacia 
el oeste durante la noche 

y volverse de nuevo per­
sona dando tres vueltas 
hacia el este). 

Como hemos indicado 
estas cinco funciones son 
percibidas en forma dife­
renciada. No obstante 
pueden ser encarnadas en 
un momento dado por un 
mismo individuo que será 
designado en cada cir­
c\lflStancia con el término 
correspondiente. Pueden 
también ser atribuídas a 
personas diferenciadas en 
cuyo caso serán designa­
das simplemente con el 
término relacionado con 
las facultades de que dis­
ponen. 

Una primera conse­
cuencia que queremos 
explicitar y que se 
desprende de esta 
terminología es que exis­
tiendo una diferenciación 
de las competencias los 
"usos" de las mismas son 
también indeterminados. 
Es decir que la duda es 
sie,:npre posible, duda 

que a su vez instaura la 
indeterminación del ori­
gen posible de la agre­
sión. 

El defensor puede ser 
"pensado" como capaz de 
agredir por aquél o 
aquellos que en una y 
otra forma le temen o 
tienen razones para te­
merle: 

En materia de agresión 
la intención es acto y la 

acusación no necesita 
pruebas materiales. Basta 
con que sea socialmente 
posible o considerada co­
mo tal. Volveremos más 
adelante sobre esto. 

3. EL RITUAL DE LA 
DEFENSA 

Como hemos dicho an• 
teriormente es necesario 
situar este sector dentro 
del universo referencial 
del sistema de repr-esenta­
ciones. 

Sucintamente pr,esenta­
remos las grandes lineas 
de la concepción del mal, 
de la muerte y de la agre­
si6n. 

a. El mal existe: ya lo he 
vivido en mí. 

La estructura de la or­
ganizaci6n espacial de las 
fuenas que interfieren en 
la vida y comportamien­
to de los humanos está 

organizada entre los 
mochó de la manera si­
guiente. 

Las grandes o más altas 
montañas (malé, bo­
querón, Muzutal, Taca­
ná, Tajumuko. Peña 
Huixtal etc ... ) están 
consideradas como lugar 
de residencia de los 'ah­
walwit o Dueños más po­
derosos: el santo Rayilo 
Rojo -hamaam ra.va 



nuestro defensor el 
rayito-, Santo Nubazón 
-hamaam Musam o ha­
mi?im Musam, nuestra 
madre Nubazón-, 
Nuestro defensor el vien­
to -hamaam ?ik etc ... 
Estas fuerzas están con­
sideradas como positivas 
y son las que producen el 
"buen aire", capaz de 
refrescar y dar vida larga 
a los hombres. Pertene­
cen a la categoría de de­
fensores y son considera­
dos como agentes direc­
tos de la acción de Ha­
wah -Nuestro Padre-. 

En los cerros más pe­
queños habitan ciertas 
fuerzas productoras de 
"malas aires" como Lah, 
la mala mujer o la mala 
hora, el 'ahwaloom o 'ah­
waloom kamoom Dueño 
de los difuntos que en 
ciertas ocasiones es iden­
tificado con el Sombre­
rón y en otras con el 
diablo, los "Encantos", 
que hacen que ciertas per­
sonas se vuelvan como 
locas y cuya curación su­
pone que se desarrolle la 
costumbre en un lugar de 
alta montaña, sin árboles 
y que sea "sembrado" o 
introducido en la tierra 
un machete sin 
mango ... etc. 

Estos "malos aires" ac­
túan sobre los hombres y 
sobre las cosas y a veces 
recubren todo impidiendo 
que "los aires buenos" lle­
guen a los hombres. Es 
esta situación la que pro­
duce lo malo, el mal. 

Es por eso que regular­
mante los hamaam o de­
fensores deben subir a las 
montañas más altas para 
realizar el poomiín o rezo 
con quema de copa! blan­
co para " que se refresque 
el mundo" y los defenso­
res liberen el aire. 

Pero la agresión puede 
también venir de las per­
sonas concretas, ya sea 
como acción individual o 

como recurso a un t'aaso­
om. 

Como decíamos ante­
riormente la pluralidad 
causal de la agresión in­
determina su origen y la 
vuelve a su vez indeter­
minada. Es decir, cual­
quiera puede ser agresor, 
cualquiera puede ser se­
ñalado como causante del 
mal, cualquiera puede ser 
considerado como agre-

1sor: basta con atribuirle 
la intención, su acción se 
convierte en acto. 

Ahora bien, si la agre­
sión es indeterminada y 
no siempre necesita la in­
tervención de especialis­
tas, la defensa necesita 
siempre de los especialis­
tas defensores. Agredir 
puede ser de mi "compe­
tencia", es decir de aquel 
que ha sido reconocido 
socialmente como "com­
petente". 

Y es aquí donde se si­
túa la función de resisten­
cia, de control social y de 
reproducción. 

b. Ritual-práctica de la 
defensa. 

Generalmente cuando 
un muchacho o una 
muchacha llega a la edad 
de 18-19 años busca un 
defensor personal, ya sea 
por iniciativa propia o 
por sugerencia de la fami-

lia. Esta elección está de­
terminada por la reputa­
ción de competencia de 
que está rodeado tal o 
cual defensor o por la re­
lación familiar que existe 
con él. 

Una vez realizada la 
elección la persona se 
presenta ante el hamaam 
y le expresa el deseo de 
que se haga la siembra. El 
defensor asume entonces 
su función propedeútica 
y comienza a explicar la 
significación profunda de 
tal costumbre: "para que 
camines en paz, para que 
nada se te interponga en 
tu camino, para que ten­
gas fuerza, para que el 
santo mundo -?iban 
q'i/aal- te deje libre y en 
paz ... " 

Entonces da las indica­
ciones precisas para la re­
alización de la "siembra": 

-durante nueve días 
debe venir para ha­
cerse la "limpia" 
t'iib'a cet. Para ello 
debe venir cada día 
entre cinco y seis de 
la tarde y traer una 
veladora cada día. 
Durante esos nueve 
días quedará "nove­
nada", es decir que 
no podrá tener rela­
ciones sexuales. 
La primera limpia 
deberá comenzar un 
día lunes para que el 

noveno día -en que 
se realizará la 
siembra- caiga en 
martes. Este último 
día está considerado 
como el más positivo 
al interior de los días 
de la semana. 

-el octavo día, al ve­
nir en la noche, debe 
traer los elementos 
para la acción ritual 
de la Siembra: 
•un gallo si es una 
mujer o una gallina 
si es un hombre, 

•cuarenta bolas de 
copa) negro -q'eq 
ti poom-, 

•media plancha de 
copa! blanco -saq' 
ti poom-, 

•doce velas blancas, 
•un trozo de ocote 
de unos cinco 
centímetros de es­
pesor por unos 
veinte de ancho y 
unos cuarentaicin­
co de largo. 

L
a "limpia" es 
realizada los 
ocho prime­
ros días. Para 
ello la perso­
na se sienta 
en una silla 

ante el altar del defensor. 
Este toma en su mano la 
veladora, se coloca detrás 
y comienza la oración ri­
tual, primero en mochó y 
si la persona no lo 
comprende repite en es­
pañol. En ciertos momen­
tos durante el desarrollo 
de la oración pasa la vela­
dora por la nuca, frente, 
brazos y piernas de la 
persona para que sea ab­
sorbido el mal que pu­
diera estar presente y de­
saparezca al ser quemado 
con la veladora. Después 
prende la veladora y la 
deja en el pequeño ban­
quito que tiene delante 
del altar. Este banquito 
tiene incrustadas pe-
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queños cilindros de chapa 
al interior de ·ios cuales 
son colocadas las velas. 

Durante los ocho pri­
meros días se repite el 
mismo ritual. 

El noveno día comien­
za muy temprano para el 
defensor. Se levanta ha­
cia las cuatro de la maña­
na y comienza los prepa­
rativos. Primero comien­
za la fabricación de la 
cruz del trozo de o cote. A 
unos diez centímetros de 
la parte superior practica 
un corte de los dos lados 
y lo mismo hace otros 
diez centímetros más aba­
jo. Esto da la forma de 
cruz a la parte superior. 
La parte inferior la traba­
ja también afilándola pa­
ra que como veremos 
después pueda penetrar 
con más facilidad en la 
tierra. 

Una vez que ha llegado 
la persona, le hace entrar 
en el recinto del altar y la 
hace sentar en la misma 
forma que para la limpia. 

Sobre el altar -a la 
derecha- están coloca­
das las bolas de copa], las 
velas, el copa! blanco y la 
cruz de ocote. El gallo es­
tá acurrucado en el rin­
cón derecho al lado de la 
puerta. 

El defensor se coloca 
detrá5 del defendido te­
niendo en las manos el 
conjunto de los elementos 
excepto el gallo. Comien­
za la oración -que es 
muy semejante a la de la 
limpia en su primera 
parte- haciendo hinca­
pié en: "líbrale de encan­
tamientos, lijamientos, 
mala magia, no tienen 
poder solo tú -santo 
mundo- tienes poder. Si 
hay entierro -acción de 
brujería contra él- que 
se lo lleve el santo río, la 
santa agua. . . Quita la 
sal de su puerta, pon el 
oro ... " 

A lo largo de la oración 
pasa también sobre la ca-
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beza, sobre la frente, los 
brazos, las piernas, los 
pies, el conjunto de los 
elementos con la misma 
finalidad que la veladora 
durante la limpia. 

Después toma el gallo 
o gallina y repite la mis­
ma operación. 

Acabada esta primera 
parte de la acción ritual, 
sale y se prepara para 
sacrificar el gallo. En el 
jardín o huerto sujeta al 
animal con un pie. Toma 
con la mano derecha el 
machete y sujeta el cuello 
con la izquierda. Hace 
uno o varios cortes en el 
cuello y cuando comienza 
a sangrar coloca al gallo 
encima de la cruz para 
que la sangre escurra y 
recubra la cruz. Acto se­
guido lanza el gallo a 
cierta distancia. Este re­
volotea, se mueve, hasta 
que al final queda defini­
tivamente muerto. Lapo­
sición en que queda es 
um, de los índices de lec­
tura de la aceptación o no 
de la ofrenda por el Santo 
Mundo y en consecuencia 
de la liberación del indi­
viduo defendido. 

Si el gallo queda con 
las patas para abajo o su 
cuerpo queda en direc­
ción oeste-este, es que la 
vida del defendido está en 
peligro. Está mirando ha­
cia el ocaso, hacia el fin. 
En este caso se debe reali­
zar nuevamente la 
siembra tres dias después. 

Si por el contrario el 
gallo queda mirando este­
oeste y las patas para 
arriba es signo de que ha 
sido aceptada la ofrenda. 
En este caso la liberación 
del defendido se realizará 
y su vida' será larga. 

La cruz es entonces re­
cogida y -recubierta de 
sangre llevada al interior 
del edificio donde está el 
altar. Es colocada sobre 
el suelo al lado derecho 
del altar y perpendicular 
al mismo. Después son 

encendidas cuatro velas, 
una en cada esquina del 
eje vertical de la cruz y el 
resto de las velas son co­
locadas en hilera, parale­
la al altar sobre el pe­
queño banco de que he­
mos hablado antes. 

Esta hilera de velas 
tiene por finalidad 
"tapar" la vista de los que 
quieren mal al defendido 
para que no puedan darse 
cuenta que se está reali­
zando el ritual de su de­
fensa. 

Las otras cuatro velas 
que están al lado de la 
cruz son un segundo ele­
mento de lectura de lavo­
luntad del Santo Mundo: 
si se consumen vertical­
mente la ofrenda es acep­
tada. Si se doblan, tuer­
cen o alguna de ellas se 
consume intacta dejando 
libre y sin consumirse 
parte de la cera es que no 
ha sido aceptada la ac­
ción ritual. En este último 
caso debe también reali­
zarse tres días después de 
nuevo el ritual de la de­
fensa. 

Mientras se van consu­
miendo las velas el defen­
sor prepara el incensario 
-seq'baal poom, quema­
dor de copal- y después 
de colocar unas brasas 
del fogón deposita las bo­
las de copa! negro y los 
trozos· de copa! blanco. 
· El copa! negro es consi­

derado en todos los casos 
como "alimento de los in­
visibles", como parte de 
la ofrenda perteneciente 
por derecho propio a la 
divinidad. El copa! blan­
co tiene como finalidad 
"refrescar" la vida del de­
fendido. 

El copa! se deja consu­
mir delante de la cruz co­
locada en la parte exte­
rior -defensa del 
defensor-. Debe consu­
mirse lentamente y poco 
a poco deben comenzar a 
aparecer las cenizas blan­
cas. Una vez que todo se 

ha convertido en ceniza el 
defensor toma el incensa­
rio y va a depositar 
dichas cenizas al pie de 
un árbol que tenga follaje 
abundante, para que "su 
siembra", la siembra del 
defendido, y en conse­
cuencia él mismo refres­
que y tenga larga vida. 

Una vez que las velas 
se han consumido, el de­
fensor toma la cruz y se la 
lleva para "sembrarla" en 
uno de los dos :Sooc que 
tiene en su espacio habi­
tacional. 

El sooc es un lugar ele­
gido conscientemente por 
el defensor en relación 
con la causalidad estruc­
tural de la enfermedad: 
frío-calor. 

Uno de estos sooé está 
siempre en un lugar seco, 
es decir en un lugar don­
de da directamente el sol. 
Ahí el defensor siembra 
-en el momento en que 
es reconocido como tal­
un jocote (Spondias pur­
pureae, L., anacardiace­
ae), que en mochó es lla­
mado po?n tee?. En este 
lugar serán enterradas las 
cruces de defensa de las 
personas propensas a en­
fermarse por causa fría. 
Pudimos observar al lado 
de este árbol 
numerosísimas cruces. 
Contamos doscientas se­
senta y siete. (Esto no 
quiere decir que hayan si­
do sembradas doscientas 
sesenta y siete personas 
diferentes, ya que cuando 
están enfermas pueden 
hacerse sembrar nueva­
mente). 

El otro sooc está 
siempre situado al lado 
de un lugar húmedo, de 
un manantial o de un río. 
Este lugar debe estar 
sombreado por árboles 
frondosos y el defensor 
planta específicamente un 
matasanos (Casimira 
ed u lis, Llave et Lex., ru­
taceae), que los mochó 
llaman ?aha? tee?. Aquí 



son sembrados los que 
tienen propensión a en­
fermarse por causa ca­
liente. De esta forma el 
defendido estará fresco y 
podrá vivir larga vida. 

En términos generales 
podemos establecer otro 
nivel de oposición entre 
estos dos sooc: El que esá 
en lugar seco al lado del 
jocote es también utiliza­
do para sembrar a las 
personas mayores. Nece­
sitan el "calor" para tener 
larga vida y no caer en­
fermos. Se considera que 
dichas personas están 
más propensas a las en­
fermedades por causa 
fría. 

Los jóvenes, por lo 
contrario, se considera 
que están más propensos 
a caer enfermos por causa 
caliente. Es por eso que 
son sembrados general­
mente en el sooi: situado 
al lado del agua. 

No obstante la primera 
dicotomía que presenta­
mos es válida en los dos 
casos. Hay jóvenes que 

caen enfermos por causa 
fría, y viceversa. 

La siembra de la cruz se 
realiza golpeando con 
una piedra sobre la mis• 
ma. Una vez que ha sido 
suficientemente introdu­
cida en la tierra el defen­
sor ofrenda trago al santo 
mundo implora.ndo que 
sea aceptada y que el de­
fendido tenga larga vida. 
El trago es vertido al 
tiempo que con la botella 
el defensor hace cruces. 

Volviendo sobre la hi­
pótesis que planteábamos 
al principio, este sector 
del sistema de representa­
ciones ha conservado una 
vigencia profunda. El de­
fensor lo utiliza para de­
sempeñar a todo lo largo 
del proceso su función 
propedeútica insistiendo 
en la veracidad de lo 
creído desde siempre y en 
el riesgo de muerte que 
acecha a los delatores de 
la tradición. Cuenta ca­
sos concretos, interpreta, 
da significación, tran­
quiliza las conciencias, 
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las intimida si es necesa-
rio ... 

Si como dedámos más 
arriba en la perspectiva 
casual la intención es acto 
y la estimulación a la fi­
delidad amenaza, se 
comprenderá el por qué 
de la importancia del sec­
tor: el defensor "debe" 
defender al defendido, 
pero al mismo tiempo el 
defendido debe defender­
se siendo fiel. 

La responsabilidad del 
defensor -recordarse en 
las acciones rituales espe­
ciales de sus defendidos, 
ofrecer copa) en el 
poomibal- lugar ritual 
que el defensor recibió en 
la montaña y a donde re­
curre en casos especial­
mente graves -subir a 
las montañas más altas 
para pedir la "liberación 
del aire", ir a ver a su 
propio defensor para ha­
cerse digno del 
defender. .. , son consi­
derados por el defensor 
como obligaciones perso­
nales ineludibles. Pero el 
defendido no puede ser 

defendido contra su vo­
luntad, contra su infideli­
dad, contra su desacato 
de lo vivido y cre•ído. 

Si aceptamos que en 
todo sistema la oposición 
consentimiento-violencia 
es una alternancia de 
control, en esta relación 
defensor-defendido tam­
bién func;iona. Si el de­
fensor tiene "poder" para 
instaurar la defe11sa, la 
ambivalencia de su poder 
termina la incertidumbre, 
el miedo, la dependencia, 
la indeterminación. 

Si es capaz de entrar en 
relación con las fuerzas 
invisibles, fuerzas ambi­
valentes y peligrosas; si 
es depositario del "capital 
de saber", si el consensus 
colectivo le reconoce co­
mo competente, es por­
que esta competencia 
protege la agresión. Pro­
tección que implica nece­
sariamente un saber ata­
car, agredir. Pero, siendo 
cada uno una víctima po­
tencial la dependencia es 
doble: que me defienda y 
no me ataque . 
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LOS SEXOS BIOLOGIC 
vs. 

LOS SEXOS POLI 1 

POR XABIER LIZARRAGA 

unque fue Freud 
quien oficializó la 
famosa y acientí­
fica sentencia de 
"anatomía es des­
tino" (real en sólo 

una ínfima cantidad de ca­
sos), no fue él quien levantó 
la barrera que puede a veces 
parecernos infranqueable, 
entre la mujer y el hombre: 
la especie Horno sapiens 
segmentada en dos contin­
gentes que se desconocen, 
se enfrentan y se combaten, 
se buscan porque se necesi­
tan más de lo que imaginan 
y menos de lo que social­
mente institucionalizan, se 
alían y se traicionan cons­
tantemente, se manipulan, 
toleran y condicionan. 

Basta lanzar una mirada 
sobre la historia, como un 
ave que busca perspectivas 
alejándose del paisaje, para 
comprobar que entre el 
hombre y la mujer se han le­
vantado barreras impidien­
do la comunicación y el co­
nocimiento (propio y de los 
demás), así como determi­
nando relaciones de poder 
en una estructura social de 
jerarquías complejas. Una 
política que calienta la ca­
ma, la hamaca o el petate; 
que hace uso de la silla, la 
mesa, el machete y el aza­
dón o la coa; que va a la ofi­
cina o al mercado y camina 
por la calle, por los caminos 
de tierra y por las playas; 
que se ofrece en cada 
mercancía del comercio y 
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en los espectáculos; que 
desborda los mass media; 
que tragina en las cocinas y 
guarda el calor de las foga­
tas y los hogares. . . que 
ha sido bautizada con el 
nombre de "familia", "es­
cuela", '"trabajo", 
"iglesia". . . Una política 
sexual que muestra como 
credenciales unos genitales 
externos registrados en un 
archivo de deberes. 

En la Biblia, por ejemplo, 
es Adán el primero en apa­
recer en la escena de la his­
toria humana (historia 
judía), después de una larga 
obertura de luces y 
sombras, tierra, viento y 
agua, plantas y otros ani­
males. Adán "hecho a ima­
gen y semejanza de Dios", y 
Eva, oculta detrás de unas 
hojas, aguarda hasta ser 
creada a partir de una cos­
tilla de quien, anatómica­
mente, en un principio de­
bió ser un Adán 
contrahecho (doce costillas 
de un lado y trece del otro). 
Pero ¿a imagen de quién fue 
creada Eva 7 En ninguna 
parte se da una respuesta a 
esta obvia pregunta: final­
mente, para el patriarcado, 
es importante explicar al 
hombre (sexo masculino), 
mientras que explicar a la 
mujer lo es secundario y en 
virtud de lo que el propio 
hombre pueda obtener co­
mo beneficio. Ese dios, in­
discutiblemente es de sexo 

masculino, y será a través 
de María, como vehículo, 
que en el Nuevo Testamen­
to llegará a materializarse 
en otra figura masculina: Je­
sús, rodeándose de una cor­
te masculina de 
apóstoles. . . con mujeres 
al margen, como quien le 
secara el rostro durante el 
camino al Calvario y quien 
fuera salvada de una vida 
censurable, por prestarse al 
juego económico y exigido 
de los hombres. 

En el Korán, por su parte, 
Alá que es Alá sin necesidad 
(por imposible) de explica­
ción, como lo son el propio 
Jehová y Tao en China, 
tiene asimismo voz audible 

1'.PaS3t dt 1~ dif~nd.a :i. l:i d~guolt:4.d 
constituye un p;a.so dttl pl;a.no cuallutlvo <11 
pl.,no cu:11nlit1tlvo qYil: rcprc:scnt;a un 
bu50 y conduce cfectivomcntc ;i un.a 

lonniJ de rad.smo sexual." 
Odtllt Tlribour, 

entre los hombres, a través 
de su profeta ahorna, y 
éste, un harém de figuras fe­
meninas que para el lslám 
carecen de trascendencia, 
aunque haya sido por su 
primera esposa, la rica 
viuda Khadidja, que consi­
gue salir del anonimato de 
la pobreza y ser escuchado. 
El patriarcado, ante las evi­
dencias de las injusticias que 
impone, tuvo que crear la 
lamentable frase de que 
"detrás de cada gran 
hombre hay siempre una 
gran mujer". Con ella, re­
afirma la necesidad que 
tiene de la institución matri­
monial y subraya el valor 
de segunda categoría 



atribuida a la mujer. La 
masculinidad y la 
economía, en el juego del 
poder, con la mujer, entre 
los árabes, oculta tras ven­
tanas con celosías y por los 
velos de su indumentaria: 
un cuerpo utilizable que no 
debe tener una presencia 
física por sí misma. 

Del mismo modo en Gre­
cia y en Roma, con sus no­
tables diferencias. Zeus o 
Júpiter es la andromórfica 
imagen del poder, de la 
fue1 za, de la divinidad que 
ocupa el vértice del triángu­
lo jerárquico: un dios tro­
nante. dios supremo y dios 
conquistador que usurpa el 
trono a través del parricidio 
y loma, para su placer, para 
su uso a mujeres (diosas y 
mortales) y a jóvenes de 

uno y otro sexo, como pala­
dín y modelo que es del ca­
zador sexual que socialmen­
te se espera sea todo aquel 
que posee entre los muslos 
un pene y dos testkulos. 
Hera o Juno sólo será espo­
sa, diosa del matrimonio y 
de la reproducción, madre y 
mujer celosa, colérica, ven­
gativa y traicionera, nunca 
amante libre dueña de su 
propia existencia. Pallas 
Athenea, que nace de la ca­
beza por su fuerza y a tra­
vés de la indumentaria que 
los hombres consideran co­
mo exclusiva de ellos mis­
mos: el casco, el escudo y la 
lanza. Como diosa de la 
guerra. enemiga de Ares o 
Marte, logra imponérsele en 
función de ser también la 
diosa de la sabiduría, repre-

sentando los intereses del 
saber masculino mediante el 
mismo transvestismo que la 
caracteriza. Como en algu­
nos pueblos de América del 
Norte, Ja mujer puede aspi­
rar a un mayor estatus a tra­
vés de adoptar roles mascu­
linos; y en este caso, ma­
yormente justificado por su 
nacimiento directo del dios. 

n el área Mesoa­
mericana, con un 
poco más de rea­
lismo, es una mu­
jer la que se yer­
gue como diosa­

madre en la punta del trián­
gulo jerárquico, la terrible 
Coatlicue. quien sin embar­
go, para el patriarcado, de­
be morir para que el poder 
recaiga en el hombre (¿es el 
paso del matriarcado al 
patriarcado que tanto intri­
gó a Bachofen o el matriar­
cado es sólo un mito teórico 
científico como aseguran al­
gunos autores como Fran­
coise Héritier1). Coatlicue 
muere a manos de uno de 
sus hijos, instigado por una 
hermana: la serpiente pe­
netra (¿freudianamente1) en 
el cuerpo de cualquier Eva 
para tentar al macho y apo­
yarlo en su ascendente 
carrera de dominio (Electra 
o el hernbrismo), arrodillán­
dose después sumisamente 
ante su imagen. . . débil, 
peligrosa, inestable, como 
animal que envidia la 
anatomía del hombre (sic), 
animal castrado, y culpable 
de cuanto rasgo considere 
reprobable la sociedad de 
los hombres: sea la homose­
xualidad, el alcoholismo, la 
drogadicción. la obesidad, 
la esquizofrenia, etc. 
Freud, como tantos otros, 
cosechó nuevos argumentos 
para variar las explicaciones 
que le son necesarias al sis­
tema patriacal, con la ben­
dición de la cientificidad. 
cuando Dios se vuelve 
Ciencia. No es extraño, por 
tanto, que Kate Millell afir­
me que el patriarcado 
siempre tiene de su parte a 
Dios. Freud, como tantos 
otros insignes científicos, a 
la par que revoluciona con­
cepciones, revierte la cien-

cia sobre los marcos impres­
cindibles al sistema: siempre 
se utiliza el mismo caldero. 
Freud agrede a lo instituido, 
al tiempo que lo auxilia a 
través de nuevos argumen­
tos, posibles justificaciones. 

Pese a todo, resulta fre­
cuente que la gente muestre 
extrañeza cuando se plan­
tea aún desde perspectivas 
bi~lógicas, el carácter 
político de la sexualidad. 
Primero, en función del di­
morfismo sexual de la espe­
cie: la existencia de dos se­
xos (al anular los matices 
del co11ti111111m). que pueden 
ser reproductivamente 
complementarios; después, 
en virtud de la po/imorfia 
de la expresividad. que el 
propio Freud reconoce, pe­
ro que valora según una 
moral temporal como per­
versa: la gran diversidad de 
conductas, preferencias y 
medios a través de los 
cuales cada individuo puede 
manifestarse como sujeto 
sexual. 

Pretender negar que exis­
ten diferencias entre los se­
xos, desde un punto de vista 
biológico, result.a tan absur­
do como cerrar los ojos pa­
ra negar que el día y la 
noche son dos sucesos que 
se secuencian en el tiempo, 
que comparten ciertas 
características como fenó­
menos y se especifican por 
otras. Negar diferencias en 
la sexualidad intraespecífica 
es negar, asimismo, al pro­
pio ser humano como ente 
biopsicosociocultural. 
Restringir o limitar, desde la 
ciencia, la sexualidad a la 
genitalidad, supone limitar 
el quehacer científico al 
marco de las exigencias de 
un sistema sociopolítico. 
Como expresara alguna vez 
Paul Gebhard, el conocer la 
realidad es más importante 
que complacer a un sistema 
social: la objetividad acerca 
de lo existente vs. la subjeti­
vidad que le es útil a una 
institución social. 

La reproducción, argu­
mento primigenio de tales 
actitudes de desigualdad 
entre los sexos, pone de ma­
nifiesto la posible comple-
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mentaridad biológica del di­
morfismo sexual, a través 
de la fusión del óvulo con el 
espermatozoide. No obs­
tante, como realidades 
complejas, las diferencias 
sexuales, tanto biológicas 
como sociales, alcanzan 
proporciones enormes, de­
terminando diferencias vi­
venciales en el seno de los 
cuerpos sociales, que se sig­
nifican políticamente. 
Las diferencias en lo bioló­
gico cambian, más significa­
tivamente, a través de pro­
cesos evolutivos, determi­
nando la diversificación de 
las especies en el tempo evo­
lutivo. Las diferencias 
políticas se mueven a mayor 
velocidad, en virtud de ve­
rificarse en un tiempo más 
reducido, es decir, la exis­
tencia de una especie, el 
tempo histórico, que se re­
duce como impulsado por 
una fuerza acelerativa: la 
cultura. 

Desde las primeras for­
mas biológicas en las que 
encontramos caracteres se­
xuales identificables (espe­
cies hermafroditas o dimór­
ficas) hasta el Horno sa­
picn!i, han transcurrido 
millones de años y un sin 
número de cambios evoluti­
vos que complejizan y di­
versifican la vida sexuada 
en la Tierra. En ninguna de 
estas especies lo sexual ha 
dejado de significarse por su 
función reproductiva (con­
sideradas como poblaciones 
que subsisten), pero tampo­
co ha sido siempre, en todos 
los individuos de cada espe­
cie, una actividad reproduc­
tiva o exclusivamente 
reproductiva. Del mismo 
modo como los genitales y 
las formas de fusionarse las 
células germinales femeni­
nas y masculinas han sufri­
do modificaciones a lo largo 
de la filogenia: las rela­
ciones sexuales también han 
cambiado, no sólo en cuan­
to a formas de acoplamien­
to o inseminación, sino de 
significación. 

En las especies más evolu­
sionadas, las últimas en 
aparecer en el escenario vi­
vo, los mamíferos, la se­
xualidad ha recorrido una 
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larga y bastante rápida his­
toria de cambios hacia la 
complejidad expresiva que, 
en el ser humano, no puede 
dejar de significarse 
políticamente al adquirir 
valor social como regulado­
ra de relaciones interindivi­
duales. 

Así, por ejemplo, ya en 
los primates más evolu­
cionados, los procesos hor­
monales van perdiendo su 
carácter determinador de la 
excitabilidad, al tiempo que 
el cortex cerebral se respon­
sabiliza, en forma priorita­
ria, de la actividad sexual. 
Al desaparecer los períodos 
de celo en las hembras, de­
terminando que sean se­
xualmente receptivas todo 
el año, se abren las posibili­
dades hacia una enriquecida 
expresividad sexual, sin im­
poner limitaciones a la ex­
periencia orgásmica fisioló­
gica, en función de la repro­
ducción. La actividad hor­
monal deja de regular el 
comportamiento sexual pa­
ra regular básicamente las 
posibilidades de embarazo, 
en función de ciclos de ovu­
lación en las hembras y la 
elaboración de material es­
permático para la insemina­
ción en los machos. 

El ser humano, como es­
pecie omnívora, creador de 

cultura y que necesariamen­
te vive en un contexto so­
cial, encuentra formas 
(políticas en última instan­
cia: zoot1 politikon), a tra­
vés de las cuales mantener 
ciertos satisfactores de 
sobrevivencia, establecien­
do sistemas, más allá de lo 
puramente biológico, que 
aseguren el contacto entre 
los individuos de uno otro 
sexo y, con ello, a~eguran 
una reproducción de la 
fuerza de trabajo. Ya se ha 
repetido, de una y mil for­
mas, el importante papel 
que juega el trabajo, como 
mecanismo consciente me­
diante el cual nuestra espe­
cie se significa como tal, de­
terminando que no sólo se 
utilice al resto de la natura­
leza en beneficio de los 
miembros de la especie, sino 
que se busque optimizar su 
uso y transformarla, al 
tiempo que el propio ser se 
tranforma a sí mismo: 
política de uso, de explota­
ción, de transformación. 

a desde otras for-y mas primate, la 
organización gru­
pal muestra sec­
tores poblaciona­
les que, como en 

las sociedades humanas (pe­
se a las diferencias 
específicas), se distribuyen 

en sexos y edades: v.g. un 
bloque de machos adultos, 
uno de hembras adultas y 
jóvenes, otro de cachorros 
de uno y otro sexo que son 
dependientes, y otro más de 
machos jóvenes que, por 
regla general, se mantienen 
periféricos al grupo social. 
En tales agrupaciones pri­
mate podemos encontrar al­
gunas diferencias, por espe­
cie, en relación a las 
jerarquías, los estatus y los 
roles de los miembros; 
comprediéndose la diferen­
cia de roles sexuales en vir­
tud de la inversión parental 
(preocupación y cuidado de 
los más jóvenes) que, en el 
caso del Horno sapiens, 
puede, y de hecho así suce­
de, manifestarse en muy di­
versas y efectivas formas, 
sin que un rol, característico 
de otros primates, justifi­
quen roles humanos estere­
oripados, según el sexo, por 
considerarse naturales, ins­
tintivos o evolutivamente 
determinados. 

Así, por ejemplo, entre 
los macacos japoneses, el es­
tatus de los machos adultos 
parece depender, en gran 
medida, del que posee o 
poseía la madre; mientras 
que en otras especies depen­
de, mayormente, de una 
imposición a través del 



enfrentamiento físico: el do­
minio por la fuerza y/o la 
estrategia conjugada de al­
gunos individuos para 
derrocar a otros. Sin embar­
go, en tales organizaciones 
no encontramos relaciones 
mayormente estables de ti­
po familiar, a no ser la rela­
ción madre-hijo durante la 
infancia. La organización 
familiar (nuclear, extensa o 
de cualquier otro tipo) po­
demos concebirla como una 
creación netamente huma­
na, ligada al trabajo, dentro 
de un contexto de sociedad 
de jerarquías. Los ejemplos 
de pareja permanente, que 
observamos en otras espe­
cies, como por ejemplo al­
gunas aves, o de poligamia 
permanente, v.g. los leones, 
no podemos considerarlas 
como reales organizaciones 
sociales de tipo familiar 
(aunque pudieran ser sus re­
motas raíces evolutivas), 
dado que no existe una inte­
racción entre un grupo 
reproductivo y otro de la 
misma especie, y menos 
aún, relaciones de tipo eco­
nómicamente productivo. 
Existe entre ellas y la institu­
ción familiar humana la 
misma distancia que separa 
al llamado altruismo pater­
nofilial e intersexual, del 
altruismo social. 

De hecho, la relación 
política, y la sexualidad po­
limórfica como factor de 
ella, se determina a partir de 
una hominización, en la que 

se conjugan un gran núme­
ro de variables, tales como 
una evolución y complejiza­
ción neurofisiológica que 
capacita a los individuos 
para la abstracción, la aso­
ciación y la reflexión, así 
como pone de manifiesto 
conductas conscientes y ac­
tos volitivos y la utilización 
práctica del devenir, con el 
manejo abstracto y simbóli­
co del tiempo (la idea de pa­
sado, de presente y de futu­
ro); un grado de desarrollo 
neurofisiológico que llega a 
permitir la comunicación, 
no sólo entre los individuos 
en un tiempo presente, sino 
intergeneracional, a través 
de lo cual transmitir la expe­
riencia; un dimorfismo se­
xual notorio (aunque pode­
mos hablar de polimorfismo 
en virtud de un corztinuum 
biológico del sexo) que exi­
ge, para el logro de la repro­
ducción, la identificación de 
los sexos como unidades no 
opuestas, sino operacional­
mente complementarias; 
una anatomía especializada 
para el desarrollo de activi­
dades de precisión y ac­
ciones simultáneas (dedo 
pulgar oponible, vista este­
reoscópica, centros cerebra­
les especializados, locomo­
ción blpeda, etc,); una va­
riabilidad biológica que 
auxilie en un alto grado a la 
adaptabilidad al meclio am­
biente; una plasticidad 
comportamental que tam­
bién determina un enri-

quecimiento de las posibili­
dades adaptativas, a través 
de procesos creativos y re­
novadores de la relación ser 
vivo-medio ambiente; una 
dieta amplia y modificable 
(omnívora) que amplíe las 
posibilidades de utilización 
de los recursos nutricionales 
en los muy diversos medios 
ambientes, facilitándole a la 
especie su expansión ge­
ográfica; etc. 

Todo ello exige, indiscu­
tiblemente, una normativi­
dad social de las relaciones, 
a través de códigos asumi­
dos (contra todo deseo 
anarquista) por los 
miembros del grupo, así co­
mo el establecimiento de 
ciertos roles a desempeñar 
en el concurso social, según 
apatitudes o en función de 
intereses concretos para la 
satisfacción de necesidades. 
Sin embargo, como se ha 
venido apuntando, al es­
tablecerse relaciones de po­
der en la organización so­
cial, los intereses de unos 
cuantos individuos no 
siempre responden a una 
efectividad de las aptitudes, 
ni a los intereses de grupo 
social. De hecho, la clivisión 
del trabajo por sexos y 
edad, necesaria en un pri­
mer período de la historia 
humana, con el transcurso 
del tiempo y en relación a 
los logros adaptativos al­
canzados por las distintas 
poblaciones, dejan de ren-

dir eficazmente, convirtién­
dose, por su rigidez, en obs­
táculos. A ello, cabe agre­
gar que, en el seno de un sis­
tema sociopolítico masculi­
nizante de las objetivos so­
ciales, machista en una pa­
labra, los trabajos así divi­
didos (por sexos y edades), 
se ven va!orizados como 
"intrascendentes", "útiles", 
"necesarios", 
"import>.n tes", "presti­
giosos", etc., cambiando de 
valor social, generalmente, 
cuando por una u otra ra­
zón pasan de ser "propios" 
de un sexo a serlo del otro o 
bien se comparten. No po­
demos perder de vista que, 
por ejemplo, la docencia, al 
ser • imbién una actividad 
"propia" de las mujeres des­
merece en cuanto a su signi­
ficación social y al estatus 
de prestigio que antes tu­
viera: ¿:, es que no existe di­
ferencia, para el grupo so­
cial, entre lo que significaba 
un "mentor" y lo que hoy 
en día es ser "profesor" o 
"educadora"7 

Si bien en un principio 
"lo masculino" y "lo feme­
nino", definidos por la 
morfología externa y la 
reproducción, se comple­
mentan más allá de ésta últi­
ma, en función de la dieta: 
el hombre aporta las proteí­
nas animales a través de la 
caza y la mujer las proteínas 
vegetales mediante la reco­
lección y posteriormente la 
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agricultura; después de un 
complejo desarrollo de la 
organización social, poste­
rior sin duda a la revolución 
neolítica, tales dimorfismos 
sexuales del comportamien­
to se estereotipan en virtud 
de una política de dominio: 
el equivocado estableci­
miento de valores diferen­
ciales por sexo, según una 
tabla rasa que mide a partir 
de la masculinidad. Los ro­
les sexuales, necesarios para 
la sobrevivencia grupal no 
justifican una frase, más ca­
tegórica y peligrosa que la 
sentencia freudiana, expre­
sada por Wilson, quien afir­
ma que en la anatomía van 
impresos los roles de una di­
visión sexual del trabajo. Si 
bien es cierto que desde 
cierta perspectiva sus argu­
mentos sustentan su afirma­
ción, el hecho de que exis­
tan aptitude.s diferenciales, 
no implica un determinismo 
biológico de roles ni una 
rígida y necesaria división 
del trabajo por sexos, ya 
que, como se expresará pos­
teriormente, las diferencias 
se explican como diferencias 
de los umbrales responsi­
vos. De hecho, los roles se­
xuales, no siempre coinci­
dentes en las diversas so­
ciedades, se transforman en 
mecanismos sociopolíticos 
que segmentan a la pobla­
ción en dos sectores desi­
guales: un dominador y un 
dominado, "lo activo" y "lo 
pasivo" como polos, que 
son más ficticios que reales. 
A partir de ese momento, 
cuando la cultura puede 
modificar presiones biológi­
cas, las tradiciones obstacu­
lizan determinando que lo 
eficaz se vuelve injusticia al 
perpetuarse más allá de lo 
que lo significa como útil y 
necesario. 

E 
I ser humano, que 
a través de la ma­
gia y de la reli­
gión, ha buscado 
explicaciones so­
bre sí mismo, más 

concretamente sobre su ori­
gen y lo que llama "su natu­
raleza", sólo se ha plante­
ado, y ésto recientemente, 

26 

preguntas en torno a qué es 
ser mujer y qué es ser 
hombre, dentro del polifa­
cético marco de la ciencia y 
la filosofía. La mujer, histó­
. ricamente aceptativa de su 
condición social, como lo es 
el hombre de la suya, y pre­
suponiendo que lo es por 
"naturaleza", debió abrir la 
puerta a las interrogantes 
para defenderse de sus pro­
pias concepciones que la li­
mitaban, y consolidando, 
aislada y organizadamente, 
una actitud feminista en el 
sentido estricto del término. 
El hombre, en muy conta­
dos casos, intenta apartarse 
del favoristismo histórico 
que lo erige como sujeto 
frente al "objeto" femenino, 
con intención de compren­
der la realídad. 

En el terreno de las cien­
cias sociales se empiezan a 
cosechar un nutrido conjun­
to de saberes, frutos de la 
observación, el análisis, el 
replanteamiemto teórico, la 
autocrítica social, etc. Por 
su parte, el estudio de lo 
biológico también obtiene 
sus cosechas, y finalmente 
el conocimiento debe opo­
nerse a lo institucional, a 
través de la evidencia. Aho­
ra bien, Frente a las eviden­
cias se levantan falacias, 
muchas veces "bieninten­
cionadas", que apuntalan a 
las instituciones, dado que 
ninguna ciencia es, per se, 
objetiva o subjetiva, sino 
que esto depende de quien 
en ellas se desenvuelva, 
dónde, cómo y por qué lo 
hace: política científica. 

Freud y más recientemen­
te la sociobiología wilso­
niana, en forma muchas ve­
ces opuestas, son dos claros 
ejemplos de parcialidad 
de determinismo (ambienta­
lismo y biologicismo) y del 
vicio histórico que establece 
equívocos interpretativos 
de una realidad, vista a tra­
vés de la lente de un condi­
cionamiento histórico '(ide­
ológico), que anula los con­
tinuos en que se expresa lo 
real, manejando elementos 
discretos y polaridades. Y en 
esencia, partir de una con­
cepción binomínal o bimór-

fica, de lo que en realidad es 
un continuum polimórfico 
y multifactorial, supone 
partir del error. Gran canti­
dad de "verdades" no son 
más que la aparente explica­
ción de algo que se nos pre­
senta como indiscutible, de­
formada por la propia pers­
pectiva del planteamiento 
inquisitivo e interpretativo, 
y que impide descubrir el 
error porque en él estamos 
parados. 

"Lo femenino", al incre­
mentarse los trabajos en ge­
nética, se explicó apresura­
damente por la doble pre­
sencia del cromosoma X, al 
tiempo que "lo masculino" 
lo fue por la presencia de Y. 
Desde la endocrinología 
también se dieron explica­
ciones en este sentido: 
andrógenos y estrógenos 
asociados a los conceptos 
de "lo activo" y "Jo pasivo" 
respectivamente. En 
neurología no ha dejado de 
buscarse lo mismo. El nati­
vismo conductual y el am­
biental is m o freudiano 
psicoanalítico han cumplido 

con las mismas premisas, 
apoyándose prioritariamen­
te en el dimorfismo genital 
externo y en una concep­
ción de la libido desde la 
perspectiva masculina del 
deseo y del orgasmo, así co­
mo de la complementariedad 
biológica del hombre y la 
mujer como entes reproduc­
tores. Sin embargo, los des­
cubrimientos recientes en 
las diversas áreas de investi­
gación, niegan poco a poco 
las concepciones simplistas. 

De hecho, la mayoría de 
las diferencias sexuales, más 
que innatas son el producto 
de una historia y de la inte­
racción de un infinito nú­
mero de factores, tanto 
biológicos como sociocultu­
rales, que deben ser explica­
dos, independientemente de 
lo que la tradición cultural 
imponga como punto de 
partida: lo que podríamos 
llamar, en forma de home­
naje, principio Gebhard de 
la investigación científica. 

Desde una perspectiva 
distinta, feminista o si se 
quiere no masculinizante y 



falocéntrica, el estudio de lo 
que es ser mujer y lo que es 
ser hombre (más allá del 
terreno del deber en una so­
ciedad en particular), no de­
be partir, equivocadamen­
te, de una negación de las 
diferencias, sino de su de­
tección o de asumirlas en su 
significación real. 

Los cromosomas X y Y 
son estructural, bioquímica 
y funcionalmente distintos, 
por lo que los productos de 
sus codificaciones deben ser 
distintos, pero "la femini­
dad" y "la masculinidad", 
concebidas como compor­
tamientos tipo, no depen­
den, esencialmente, de 
ellos, dado que no imponen 
conductas fijas (como 
pretendería una concep­
tualización instintivista del 
comportamiento). Como 
sabemos hoy por hoy, todo 
cigoto comienza por de­
sarrollarse, durante la orto­
génesis, en igual forma, ha­
cia un proyecto de realiza­
ción final de fenotipo feme­
nino, contenga XX o XY. 
Alrededor de la sexta sema­
na, la presencia de Y, codi­
ficador del Ant!geno Hy, en 
virtud de un gene locali.zado 
en la zona pericéntrica de 
uno de sus brazos largos, 
impone un cambio de direc­
ción hacia la diferenciación 
sexual masculina. Las hor­
monas, entran en juego 
inhibiendo los conductos de 
Müller de los que se debían 
desarrollar las estructuras 
uterinas y la parte superior 
de la vagina, así como acti­
van a los conductos de 
Wolff, responsables de la 
conformación de los 
testículos y de otras estruc­
turas genitales masculinas. 
La hormona inhibidora de 
los conductos de Müller, 
por una parte, y los andró­
genos, por otra, particular­
mente la testosterona -que 
no puede actuar si no se en­
cuentra presente la proteína 
citosólica nuclear receptora 
de andrógenos, codificada 
por un gene en el Locus 
TFM de uno de los brazos 
largos del cromosoma X, 
detrrninan el cambio de 
rumbo de la ortogénesis ha-

cia la masculinidad genital y 
fisiológica. 

¿ Cómo podrían los estró­
genos ser los responsables 
de conductas socialmente 
calificadas como "femeni­
nas", si son los endrógenos 
los que deternúnana el cam­
bio de dirección del proceso 
hacia lo que podemos lla­
mar la masculinización 
fenotípica del producto? 
Como varios autores asegu­
ran: ser hombre es ser mujer 
transformada por efecto de 
las hormonas. ¿Es tan gran­
de la distancia, entonces, 
aún entre los extremos 
reproductivamente comple­
mentarios del continuum 
sexo7 Asinúsmo, los andró­
genos sólo parecen signifi­
carse como responsables, 
comportamentalmente, de 
umbrales más altos o más 
bajos en relación a ciertas 
aptitudes que los roles so­
ciosexuales han exagerado. 

D
e hecho, la mez­
cla prenatal de las 
hormonas sexua­
les no anula fun­
ciones ni determi­
na otras distintas 

creando dimorfismos, de tal 
magnitud, que pudieran 
justificar las concepciones 
de "sexos opuestos", "sexos 
necesariamente comple­
mentarios", "sexo bello" y 
todas aquellas manifesta­
ciones del sexismo imperan-

te. Consecuentemente, los 
"comportamientos pasivos 
y activos" (sic), impuestos a 
la mujer y al hombre respec· 
tivamente, intentan reflejar, 
en forma simplista y mani­
puladora, una realiad bioló­
gica, en gran medida relati­
va: el que por ejemplo, ante 
la presencia de altos niveles 
de andrógenos se pueden 
manifestar actividades 
físicas rudas o más activida­
des de este tipo durante 
períodos largos. Sólo en 
fuertes pruebas de resisten­
cia se expresan corno deter­
minantes de diferencias de 
alguna forma significativas. 
Los andrógenos, indudable­
mente que influyen en la 
potencialidad responsiva, y 
ningún planteamiento femi­
nista serio, más allá de algu­
nas actitudes de las viejas 
sufragistas, concibe que la 
igualdad social suponga so­
meter a la mujer o al 
hombre a actividades que 
no puede realizar (levanta­
mientos de pesos exagera­
dos, lactar, inseminar, etc.) 
o que requiren de un esfuer­
zo tal, que atenta, primero, 
en contra de su o.rgani~mo, 
y segundo, de la efectividad 
de la acción, tornándola re­
lativa o nula. 

La realidad es que los ni­
veles hormonales diferen­
ciales determinan umbrales 
responsivos altos C\ bajos, 

que requieren de est!mulos 
de· mayor o menor intensi­
dad, para que la respuesta 
se manifieste o resulte efec­
tiva. En definitiva, ni "lo 
activo" ni "lo pasivo" son 
una exclusividad biológica 
de uno u otro sexo, ·ni califi­
can atinada, y menos 
descriptivamente, los com­
portamientos encasillados 
en roles genéricos, sólo cari­
caturizan valorativamente a 
los sexos en función de una 
mayor fuerza muscular en el 
hombre y un desgaste físico 
en la mujer durante los pro­
cesos de ovulación, emba­
razo, parto y lactancia, des­
de la perspectiva socioeco­
nórnica de una mayor 
explotación de la fuerza de 
trabajo. 

Ahora bien, los niveles 
hormonales, aunque son di­
ferenciales entre los sexos, 
también fluctúan entre los 
individuos de un mismo se­
xo (sin determinar direc­
ciones comportamentales 
rígidas o estereotipadas) y 
aún en un mismo individuo, 
no sólo a lo largo de su on­
togenia (el paso de la infan­
cia a la llamada "adolescen­
cia" y del estado de "m.idu­
rez" al de "vejez"), sino en 
función de diversas va­
riables, como los estados 
anínúcos, las exigencias y 
los mismos condiciona­
mientos sociales (lo que no 
implica postular razones de 
tipo conductista como 
explicación de los compor­
tamientos sexuales). No po­
demos olvidar, además, que 
un gran número de mujeres, 
por ejemplo, poseen una 
fuerza física mayor a la de 
otro nutrido número de 
hombres, ya que ésta tam­
bién depende, más allá de la 
anatomía, por el hecho de 
ser fenotípica, del medio 
ambiente en que el indivi­
duo se desarrolle y de las 
exigencias que éste le deter­
mina. El desarrollo muscu­
lar y la fuerza, como tantas 
otras aptitudes, no sólo se 
establece en función de un 
programa biológico (aun­
que los somatotipos sean in­
modificables), sino por el 
ejercicio que estimula su 
expresividad. El hecho mis-
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mo de que la mujer posea, 
según parece irse de­
mostrando, una ·'mayor" 
aptitud, dado umbrales más 
bajos, para el análisis 
lingüístico, por ejemplo, no 
implica, tampoco, una su­
perioridad de ésta frente al 
hombre, ni una efectividad 
femenina mayor, generali­
zada, en tareas que re­
quieren de tales aptitudes. 

los innumerables 
equívocos que a lo largo de 
la historia han establecido 
las barreras entre los sexos, 
carecen de una biología 
explicativa, o por lo menos, 
las explicaciones biológicas 
que por lo general se han 
dado, no son determinan­
tes, a grados tales, como pa­
ra justificar la polaridad so­
cial de los sexos y los com­
portamientos. 

Sin embargo, no es difícil 
comprender que se hayan 
establecido tales desigualda­
des (lo que no implica justi­
ficar que persistan), así co­
mo al consolidarse, se ha­
yan asumido como inevi­
tables y aún como "natura-
1 es". De hecho, las 
ideologías tampoco son 
producto de una voluntad 
repentina, individual y ca­
sual implantada burdamen­
te a través de los puños, 
valga la metáfora. En la ob­
servación empírica de lo 
que a los seres nos rodea se 
arraigaron los principales 
equívocos que, tiempo des-
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pués, pueden ser desenmas­
carados a través del conoci­
miento objetivo, Tales ra­
zones de la existencia de los 
roles, no obstante, y como 
ya se expresó, sólo son tem­
porales y parciales, depen­
diendo de las variables que 
entran en juego. Sin embar­
go, la ciencia, o más justa­
mente los científicos, han 
seguido apoyando, cons­
ciente o inconscientemente. 
las desigualdades útiles a un 
sistema político de explota­
ción, en virtud de que han 
observado reales diferencias 
sin saberse explicar sus re­
ales significados. 

Freud, enclavado en una 
ideología concreta, como 
tantos otros científicos, fue 
incapaz de apartarse lo sufi­
ciente de Jo que son falacias 
para comprender las contra­
dicciones entre lo real y lo 
determinado históricamente 
(biología vs. tradición, cul­
tura, ley, etc.). Sus estu­
dios, por poner un ejemplo, 
sobre sexualidad femenina, 
distan tanto de la realidad 
como distan de ella los estu­
dios sobre comportamiento 
animal, que pretenden lle­
gar a conclusiones ge.ierales 
y definitivas, estudiando a 
éstos fuera de sus ambientes 
naturales, con muestras 
estadísticas insuficientes y 
sesgadas. Es imposible de­
terminar las características 
específicas de la sexualidad 
femenina a través de la 
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muestra utilizada por 
Freud: mujeres de cierto es­
tatus socioeconómico que 
acudían a l!l, psiquiatra, en 
busca de ayuda profesional, 
movidas por una depresión, 
angustia, temor, etc. Las 
mujeres esquimales, ban­
túes, amazónicas, etc., aún 
de su tiempo, distaban 
mucho de manifestar los 
mismos comportamientos y 
expresar iguales experien­
cias. Y sin embargo, Freud 
es sólo un ejemplo y son in­
negables sus aportaciones 
como revolucionador del 
estudio psicológico y com­
portamental. 

Desde muchas otras 
corrientes, ciencias y teorías 
se han cometido errores se­
mejantes y sólo a través de 
un mayor número de inves­
tigaciones, con plante­
amientos que limpien viejos 
postulados e hipótesis de 
rasgos ideológicos concre­
tos y particulares, podrá 
iniciarse un verdadero estu­
dio de las diferencias para el 
logro de una optimización 
de las mismas, anulando de­
sigualdades sociales que ca­
racterizan una política se­
xual tendenciosa. Si los re­
sultados obtenidos por 
cientfficos como Masters y 
Johnson son aún incomple­
tos y susceptibles de un 
gran número de mejoras, 
aún y cuando las variables 
fisiológicas son más fácil­
mente controlables ¿qué po-

demos esperar de un saber, 
sobre lo que es "ser mujer" 
y "ser hombre", cuando éste 
parte de una perspectiva 
errada y parcial: la masculi­
nidad preponderante como 
rasgo característico de las 
instituciones y las expectati­
vas sociales? Frecuentemen­
te la investigación social, y 
esto es un hecho 
ampliamente reconocido, 
cae en errores graves por 
una tendencia etnocentrista 
de los postulados iniciales 
de la investigación; la 
antropología en general, no 
se ha salvado de caer, inmu­
merables veces, en el antro­
pocentrismo, y práctica­
mente ninguna investiga­
ción sociológica, antropoló­
gica, psicológica, biológica, 
etc. se ha percatado de que 
están fuertemente viciadas 
de un falocentrismo defor­
mante. Con ello, desde el 
arranque, se establecen los 
equívocos, que sólo a través 
de un análisis de la política 
sexual impresa en las ac­
ciones, pueden ser desen­
mascarados. 

la biología y la cultura, 
en sus más amplias acep­
ciones, son elementos inte­
rectuantes, la biología de 
los sexos y la poítica sexual 
son factores muchas veces 
confundidos, a partir de 
una desigualdad y una im­
posición de intereses en bus­
ca de una explotación 
intraespecífica e intersexual. 
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HOMBRES DE MAIZ 
UN MOTIVO MESOAMERICANO 

Nuestro propósito consiste en identificar la presencia 
del motivo del maíz en tres bases discursivas diferentes 
a fin de compararlas y demostrar que, en conjunto, 
configuran una especie de "diccionario cultural" en el 
que la denominación "maíz" tiene una definición pro­
pia y específica, definición que sólo será válida dentro 
de un área social, cultural y geográficamente limitada. 

Nuestra comparación se sitúa como una aproxima­
ción a la textualidad y al mismo tiempo a la 
intertextualidad 1 • 

Entendemos por "texto" no un producto terminado, 
cerrado, sino un espacio en donde se operan procesos 
de significación que se conectan necesariamente con 
los de otros "espacios" textuales, con otros códigos, 

1.1 Corpus considerado: 
Hemos seleccionado tres 
discursos que pertenecen a 
la tradición cultural mayen­
se: en primer lugar el Popal 
Vuh -el libro de la tradi­
ción maya-quiché-, en se­
gundo una versión actual 
del mito sobre el origen del 
maíz que es común a Guate­
mala y al sur de México y 
por último: Hombres de 
Maiz, de Miguel Angel As­
turias. 

En los dos primeros casos 
se trata de etno-literatura' 
relatos anonimos que 
"cuentan" desde tiempos in­
memoriales el origen de las 
tradiciones del pueblo ma­
ya; el tercero es un discurso 

letrado, individual, que, sin 
embar¡¡o, por la idiosincra­
sia y la genialidad del autor, 
se fusiona con la memoria y 
el conocimiento colectivo 

1 La n«ión de "inlertexlualid3d" fue formulada por primera vez por Dak.htine 
(1946) y retoma.da principalmente por Roland Barthes y Julia Kristcva. 

1 
,(. Barth« R •. 1973 

l El etno•tcxto puede ser definido como el discurso cultura~ oral de u~ comu­
nidad. El tino-texto es ~rte inttgrante dtl conjunto cultural Y ts única.mente 
ikntro de este contexto que adquiere verdadero sentido, e.xtrapolado ~ulta a 
veces íncompre.nsible y esto se debe 8 que su código semán!ico está 5tffllpre 

implícito, hMta tal grado que, en la mayoría de los casos, el m~smo na~ador Ig­
nora el sentido "simbbUco" de lo que cuenta: todo lo contra.no de la literatura 

por Perla Petrich 

con la sociedad, con la historia, en definitiva, con la in­
tertextualidad.' 

La intertextualidad puede estar determinada por ba­
ses discursivas y por dimensiones transtextuales como 
lo son los sustratos socio-culturales. 

Dentro de los límites de este trabajo nos interesa en 
el primer caso identificar y analizar un motivo que 
emigra de una estructura discursiva a otra, conservan­
do siempre el mismo núcleo sémico pero alterando o 
completando su manifestación figurativa y en el segun­
do caso determinar cómo se construye dentro de un 
contexto socio-cultural (el mesoamericano y 
específicamente el maya) la configuración del maíz. 

hasta tal punto que la co­
munidad y su mundo mítico 
parecen asumir la narra­
ción. 

Estos tres discursos fun-

donan como estructuras re­
ceptoras del motivo del 
maíz:' cada uno pone de 
manifiesto connotaciones y 
modalidades determinadas 
por el momento histórico en 
que han sido producidos y 
por la función social que se 
les atribuyó. 

1.2. Perspectiva metodoló­
gica. 

La perspectiva de nuestro 
trabajo es semiótica y se ins­
cribe en la orientación de 
los trabajos realizados por 
la escuela de Algirás 
Greimás. 

Este método supone que 
todo objeto semiótico (ya 

tserita en donde, al mt.nos en gran parte, el código semántico tstá presente en el 
texto. Enel primer caso podóamos hablar de implícito reíerencial (la cre.1dón in­
dividual supone una stlttei6n, una combinad6n de elementos para provocar un 
efecto de sentido cuya significación profunda conoce -y a.sume- el autor como 
responsable). Lo O,\le se pone en tvid!!ncia en el caso dt l.1 literatura oral y de la 
literatura escril.i es el rol del individuo en la c-reaci6n y en cons.ecuencia, la fun­
ci6n de lo, intelectuales(,( .. Coody J .. 1979) 

"' Otras fuentes importantes de etno•lileratura en donde está. presente el moti• 
vo del maíz son el Chilam Balam de Chumayel (Roys, R.l., 1933) y Los Anales 
de los Cakcltiqueles (Recinos, 1950). 
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sea una imagen, una 
sinfonía, un poema, etc.) 
debe ser analizado teniendo 
en cuenta su modo de pro­
ducción, de elaboración. 

En el caso en que el dis­
curso se convierte en objeto 
de estudio, el método pro­
pone describir su construc­
ción teniendo en cuenta las 
plataformas que "soportan" 
y determinan la estructura. 

Todo discurso que reúne 
las características de un re­
lato literario se apoya en 
dos niveles: el superficial y 
el profundo. 

El nivel superficial posee 
un componente narrativo 
que condiciona la sucesión 
y el encadenamiento de es­
tados y transformaciones y 
un componente discursivo 
que determina la articula­
ción de figuras y los efectos 
de sentido. 

El nivel profundo consti­
tuye la base axiológica de 
todo discurso y es una 
estructura interna que está 
formada por unidades 
mínimas de significación 
(vida - muerte, individuo 
- sociedad, naturaleza -
cultura, etc.). Según el tipo 
de relaciones que se es­
tablezcan entre estos ténni• 
nos se efectuará una deter­
rrúnada clasificación de va­
lores. Esta estrvctura inter­
na no es estática, supone un 
sistema de operaciones que 
organizan el paso de un ni­
vel a otro. 

Esta base-subyacente, in• 
terna, además de señalar las 
relaciones entre los valores, 
pone en evidencia las opera• 
ciones de transformación. 
Estas transformaciones se 
manifestarán en el nivel su­
perficial a través de las ac­
ciones de los "actantes" en 
el caso del componente 
narrativo y a través de las 
"figuras" en el del compo­
nen te discursivo. Por 
ejemplo, el paso de la vida a 
la muerte puede traducirse 

narralivamente como una 
prueba principal llevada a 
cabo por el "sujeto" con la 
finalidad de alcanzar su 
"objeto" de deseo. Discursi­
vamente este pasaje puede 
organizarse con las siguien­
tes figuras: Orfeo baja al 
Hades para rescatar a 
Eurídice (su "objeto" 
perdido•): en otro relato la 
misma transformación pro· 
funda puede manifestarse 
d~ otra manera: con una 
prueba principal negativa 
que tendrá como conse­
cuencia inmediata la muerte 
del héroe en manos del ene• 
migo: Héctor muere al en­
frentarse con Aquiles. 

Las posibilidades de ma­
nifestación de un mismo ti• 
po de axiología Interna al 
discurso son casi infinitas. 

A continuación aclara­
remos algunos términos 
espedficos que se en­
cuentran frecuentemente 
empleados en relación al 
nivel discursivo del que 
no ocuparemos especial­
mente. 

Cuando leemos un re­
lato registramos una su-

s A través de un &,ráflco el ,tialo podríil repnsent-1rs~ dt la siguíe~le manera: 
Niutl sup,rf(cúJI: a) Componmte discun:ivo; Orfeo ba¡;:a al tuda, t mlt:nta tu• 

atu a Euridict. 
b)Compon,ntt nuraitivo: Un sujeto lleva a e.abo un.1 pnatN 

para obtener as.i e) objtlo que dtsea y modificar la ,itu~.d6n _dt .. ~~raci6n. _ 
Niwl profundo: Los dos valore$ que entran t:n juego son 1a v1cb Y la mut:rtt . 
Se produce un pasaje de.l primt'ro al segundo. 
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cesión de información Y 
de efectos de sentido que 
nos permite, progresiva­
mente, elaborar una sig­
nificación. Esta significa­
ción es posible no sólo 
por el desarrollo narrati­
vo sino también por la 
presencia de figuras 
(componente djscursivo) 
que sirven para calificar, 
para "vestir" los 
actantes•, los estados y 
las transformaciones del 
nivel narrativo. En el Po­
po/ Vuh por ejemplo, en 
la tercera parte del 
capítulo primero, se rela­
ta cómo los dioses dieron 
vida a los hombres gra­
cias al maíz. En este caso 
el rol actancial de "desti­
nador" le corresponde a 
los dioses, el de "destina­
tario" a los hombres, el 
"objeto" es la vida y el 
"ayudante" el maíz. La 
transformación que mo­
difica la situación inicial: 
hombres sin vida porque 
no se habla empleado la 
materia adecuada, se re­
suelve a nivel discursivo 

con "la creación" del 
hombre de maíz. 

E 
n Hombres 
de Maíz ob-
servamos 
otro tipo de 
manifestación 
actorial': el 
sujeto narra­

tivo está investido se­
mánticamente en la figu­
ra del jefe de la comuni­
dad: Gaspar llóm; los 
oponentes en los cultiva­
dores ladinos, etc. Las fi­
guras del discurso repre­
sentan 1.1na red de imáge­
nes ligadas entre sí. A es­
te tejido de relaciones se 
le llama: trayecto figura­
tivo. En ciertos casos, 
después de realizar una 
comparación se suele ob­
servar puntos comunes 
entre los trayectos figura­
tivos realizados en dife­
rentes textos. Todos estos 
trayectos, que poseen un 
mismo núcleo, pueden 
ser reunidos en una confi­
guración discursiva. Por 
ejemplo, podemos consi­
derar como configura-

6 
Act~tes: Unidades sintéticu de car.icler exclusivamente formal. anterior J 

cua!qu.itt tipo ck investimento stmántico y/o ideológico (cfr. G~imá•Courtb. 
1979). Las relaciones que los actantH milntie:nen entre si comtituy~ el modtlo 
actandal: suleto-objdo-dtstlnadoMicstlnatario-oponenle•ayudantt. 

7 
Podtmos h~blarde actort.s cuando los act~tes. ~e manlHutan como figunJ: 

el sujeto cst.i representado por d pMdpe (actor). el objeto por b. princesa, d 
ayudante por el ha.da madrina. etc. 



ción discursiva "la vejez" 
y como trayectos figura­
tivos desarrollados en di­
ferentes relatos "la enfer­
medad", "la jubilación", 
"la impotencia", etc. 
Otro ejemplo: "derroche" 
puede suponer como tra­
yectos figurativos "vida 
de libertino", dilapida­
ción por el juego (cartas, 
casino ... ), dilapidación 
por "amor" (engaño, de­
silusión amorosa. . . ) 

1.3. Algunas considera­
ciones sobre los motivos 
en etno-literatura. 

1.3.1. El motivo: unidad 
narrativa-u ni dad figura­
tiva: Una de las defini­
ciones clásicas del motivo 
es la que da Thompson 
refiriéndose al cuento 
folklórico: "el motivo es 
el elemento más pequeño 
que tiene el poder de per­
sistir en la tradición"•. 

La clasificación de mo­
tivos realizada por 
Thompson parece estar 
basada sólo en el carácter 
anecdótico o llamativo de 
las unidades narrativas 
("something out of ordi­
nary"' "unusual").0• 

Esta actitud etnocéntri­
ca resta cientificidad ob­
jetiva a la clasificación. 
Lo que para una cultura 
puede resultar "sorpren­
dente" es "nonnal" para 
otra. Si aceptamos el 
principio de identidad y 
diferencia cultural tene­
mos que admitir que una 
clasificación "universal" 
de motivos, propuesta 
desde una visión exclusi­
vamente occidental, tal 
como la de Thompson, 
no es posibleA 

• Thompson S .. 1946 

• Thompson S .. 19~5 

'9 cf. Bternond C., 1980 

Con esto no pretende­
mos desmerecer la obra 
gigantesca y valiosa que 
realizó Thompson sino 
relativizar ciertos concep­
tos y ampliar perspecti­
vas. 

Actualmente ciertos 
semióticos" intentan defi­
nir el motivo no sólo co­
mo un micro-relato ele­
mental sino además como 
una secuencia de tipo fi­
gurativa que se inscribe 
generalmente en un relato 
mayor. Esta combinación 
figurativa, articulada sin­
tácticamente bajo la for­
ma de micro-relato, se 
ubica fácilmente en con­
textos discursivos dife­
rentes y variados conser­
vando un cierto conteni­
do propio que permite. su 
reconocimiento inme­
diato. 

La combinación figura­
tiva varía según los con­
textos de empleo pero ya 
no es "catalogada" según 
su mayor o menor grado 
de exotismo sino conside­
rada como un referente 
cultural específico. Tanto 
el aspecto narrativo 
(micro-relato) como el 
discursivo (combinación 
figurativa) son definidos 
y al mismo tiempo defini­
dores de un universo so­
ciocultural. 

La organización sintác­
tica del micro relato Y su 
manifestación figurativa 
se caracterizan por ele­
mentos invariables pero, 
al mismo tiempo, el moti­
vo se caracteriza por la 
existencia, en estos dos 
niveles, de variables que 
dependen directamente 
de la estructura recepto-
ra. 

u e/. Courtés J., 1979~1980 

12 Cou.rté$ J .. 1980 bis 

u Courté> ¡., 1980 bis, pág. 47 

Esta, creemos, es la si­
tuación en la que se ins­
cribe el motivo del maíz 
dentro de un ámbito que 
podemos definir, consi­
derando las constantes 
socio-geográficas, como 
mesoamericano. 

1 micro rela-

E ~~~maqu;ás e~ 
menos va­
riable, en­
contramos en 
las tres narra-

ciones que comparamos 
será el siguiente: cuando 
hubo carencia de alimen­
tos se buscó la comida 
-los granos de maíz- y 
se los encontró en una 
gruta en la montaña. 
Ciertos animales ayuda­
ron a encontrarlos v a sa­
carlos. Desde ento~ces el 
hombre tuvo que comer. 

Este micro-relato pre­
senta la combinación fi­
gurativa básica que nos 
permitirá su identifica­
ción inmediata. Según el 
tipo de discurso receptor 
del motivo y según el te­
ma que desarrolle se re­
alizarán otras articula­
ciones figurativas sobre 
esta estructura elemental. 

1.3.2 El motivo: unidad 
cultural: El sustrato cul­
tural, como ya lo especi­
ficamos, determina un 
número posible y limita­
do de combinaciones fi­
gurativas y en este senti­
do el motivo puede ser 
considerado como un 
producto del universo 
socio-cultural que repre­
senta y sólo dentro de es­
te contexto es comprendi­
do en su total espesor se­
mántico. 

Cada motivo pone en 
juego dos dimensiones se­
mánticas: una práctica y 
otra axiológica o mítica", 
ésta última subyacente. 

Para comprender el 
sentido de un motivo es 
necesa.rio acceder a estos 

dos planos: el primero es 
interpretado sin mayores 
problemas y en forma in­
mediata: el maíz, por 
ejemplo, en cualquier lu­
gar del mundo es aso­
ciado a una figura que 
representa granos alimen­
ticios. En cambio el se­
gundo nivel, en el caso 
del maíz, sólo es accesible 
a los que participan de 
una tradición mesoame­
riacana y pueden recono­
cerlo en figuras tales 
como una gruta en la 
montaña, las hormigas 
que salen de ella llevando 
granos sobre las espaldas: 
la masa con la que se creo 
a los primeros hombres, 
las bebidas que sirvieron 
para darles fuerzas y ali­
mentarlos. 

Unicamente el referen­
te cultural permite en­
contrar las relaciones 
profundas -míticas­
que hacen significativas 
las imágenes. El motivo 
está comprendido con 
una realidad, está "signi­
ficado" por una axiología 
determinada, es parte del 
sistema de representa­
ciones, es la expresión de 
una visión única del mun­
do: "El motivo debido a 
su articulación sintáctica 
y semántica que lo con­
vierte en micro-relato, to­
ma fácilmente lugar en 
contextos discursivos va­
riados; debido a su forma 
figurativa específica y es­
tereotipada, ligada tal 
como lo está al uso (en el 
sentido hjelmsleviano) re­
mite a todo un universo 
socio-cultural detennina­
do"". 

El referente externo 
carga de contenido al mi­
to mucho antes de que és­
te se inscriba en el discur­
so pero, una vez ocurrido 
esto, una vez que el moti­
vo comienza a "emigrar" 
de una estructura discur­
siva a otra, cada texto 
utilizará al anterior para 
ampliar y completar las 
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figuras que manifiestan el 
motivo, para emplear en 
cada caso una virtualidad 
sémica hasta este momen­
to desconocida. 

"El motivo -dice 
Greimás- inscrito en un 
determinado texto es sólo 
un trayecto figurativo 
entre otros y en este caso 
recubre el desarrollo de 
un tema: cuando lo en­
contramos en otro texto 
se lo reconoce manifes­
tando otro tema diferen­
te. Es todo lo contrario de 
la parábola -dirá J. 
Courtés- quien la define 
como un conjunto de tra­
yectos figurativos que 
manifiestan un solo tema 
mientras que el motivo es 
una configuración única 
capaz de explicitar va­
rios. Pero el motivo es 
motivo en un texto única­
mente porque se refiere a 
otro texto y éste incluso 
lo remite a otro; su modo 
de existencia no es el de 
una unidad discursiva re­
alizada sino el de una vir­
tualidad inscrita en una 
especie de ··memoria" 
transtextual. El motivo 
no es una unidad "en dis­
curso" sino "en lengua", 
dirían algunos linguís­
tas"H, · 

reimás, de 

G
este modo, 
hace alusión 
no sólo al en­
cadenamiento 
de figuras (as­
pecto sintag­

mático del motivo) sino 
fundamentalmente al ori­
gen cultural de las figu­
ras. Además señala un as­
pecto que nos interesa 
particularmente: la rela­
ción entre tema y moti­
vo. El tema se diferencía 
del motivo por su mayor 
grado de abstracción. Por 
ejemplo, el tema 

" Greimb /\,. 1979, pág. 6 

32 

"muerte" puede de­
sarrollarse a través de 
ciertas secuencias discur­
sivas de tipo figurativo 
(motivos) tales como 
"fantasmas", "velorio", 
"entierro", 
"enfermedad", "desin­
tegración", etc. 

A su vez, un mismo 
motivo puede referirse a 
temas diferentes, por 
ejemplo, el motivo del 
entierro puede aparecer 
manifestando el tema de 
'"terror", de 
"vampirismo", de "la re­
surrección", etc. 

La cantidad y variedad 
de explotaciones temáti­
cas dependen del tamaño 
del corpus disponible. 

1.2.3. Polisemia del mo­
tivo: El motivo está for­
mado por una serie de 
virtualidades que se ma­
nifestan siempre parcial­
mente y en relación direc­
ta con la estructura que lo 
acoge. Cada relato y por 
supuesto, cada pintura, 
cada melodía, cada escul­
tura, etc., expresa sólo 
uno o algunos de los as­
pectos significativos. 

La única manera de 
captar la "densidad" se­
mántica de un motivo es 
realizar un estudio com­
parativo de sus diferentes 
manifestaciones. 

Del mismo modo que 
cada palabra posee un 
significado fijo -y puede, 
al mismo tiempo, "reve­
lar" un sentido diferente 
en cada frase según la in­
tención del locutor, el 
motivo -según el tema 
que desarrolle- conser­
vará un núcleo sémico in­
variable pero tendrá ma­
nifestaciones variables. 

Observaremos cómo, 
en el caso del maíz, todas 
las combinaciones figura-

tivas tienen un denomi­
nador común: el grano es 
el alimento por excelen­
cia. Sin embargo, en el 
Popo! Vuh se trata de la 
materia con la que los 
dioses construyeron al 
primer hombre, en los 
mitos de tradición oral 
del grano divino que los 
hombres roban a la 
Dueña de la montaña y 
en Hombres de maíz del 
símbolo de una raza, de 
la causa de una lucha. 

Este mismo fenómeno 
se repite en infinidad de 
casos. Otro ejemplo sig­
nificativo puede ser el 
motivo del laberinto: 
para los budistas se trata 
del tema de la purifica­
ción mística y lo repre­
sentan con la figura de la 
mandala; para un escritor 
como Borges es el tema 
de la existencia humana y 
las figuras elegidas son 
bibliotecas infinitas, 
corredores interminables, 
puertas sin salida, escale­
ras hacia la nada ... 
Para Cortázar es el moti­
vo que sirve para de­
sarrollar el tema de la ini­
ciación de una forma de 
vida diferente y descono­
cida que es presentida co­
mo salvación posible pa­
ra el hombre. El laberin­
to, en este caso, está 
representado por figuras 
lúdicas como la rayuela. 

Podríamos seguir c;i­
tando ejemplos sobre la 
figura del laberinto pero 
lo que nos interesa desta­
car en este caso es que 
existe una unidad narrati­
va que es común a todas 
las manifestaciones y que 
puede encontrarse expli­
citado o no pero que está, 
en todos los casos, sobre­
entendida: un sujeto in­
tenta descubrir, dentro de 
una figura muy intrinca-

da (constante figurativa), 
la manera de encontrar el 
camino correcto para lle­
gar al centro. Sólo los ini­
ciados logran conocer el 
secreto, los demás fraca­
san. 

L 
as variacio­
ciones figu­
rativas tra­
ducen dos si­
t u a c iones: 
por una parte 
son signos de 

la presencia de distintos 
sustratos culturales: el ca­
so de las representaciones 
del laberinto a través de 
la mandala dentro de la 
tradición budista oriental 
y el de otro tipo de articu­
laciones figurativas elegi­
das en occidente para el 
mismo motivo. Por otra 
parte, indican un mismo 
sustrato cultural que da 
origen a muchas combi­
naciones, como es el caso 
del maíz dentro de la tra­
dición maya. En esta si­
tuación las variaciones se 
deben a que cada estruc­
tura de recepción explota 
una posibilidad sémica 
del motivo estableciéndo­
se una relación de 
complementariedad entre 
Ilos discursos ya que cada 
uno completa la presenta­
ción anterior. Cada dis­
curso dentro de esta cade­
na se convierte en contex­
to de otro y así indefini­
damente. 

2. Status semiótico del 
maíz 

2.1. Inserción histórica 

"El maíz que le salga 
será su maíz, la semilla 
para sus hijos y sus nietos 
y los hijos de sus nietos. 
El maíz que no le salga se-



rá su vergüenza y su 
hambre y su desdicha y la 
maldición de sus hijos y 
sus nietos y los hijos de 
sus nietos". 

Mario Monteforte To­
ledo: LLegaron del mar. 

La agricultura meso­
americana ha desarrolla­
do conocimientos y técni­
cas que permitieron resol­
ver eficazmente los 
problemas de subsisten­
cia, pues la gama de pro­
ductos era, y en ciertos 
casos sigue siendo, abun­
dante. 

Pero lo que sorprende 
profundamente en la rela­
ción del hombre meso­
americano con la natura­
leza en que está inscrito 
es la importancia acorda­
da a una de esas plantas 
-el maíz-" tanto en el 
sistema de representa­
ciones como en la rela­
ción significante de iden­
tificación y recono­
ciemiento individual y 
social. 

En el espacio social de 
los diferentes grupos ma­
yas, "la milpa" es un refe­
rente determinante ya 
que el hombre encuentra 
en él su identificación: 
"Saber trabajar" máxima 
connotación de compe­
tencia como hombre -es 
sinónimo de "saber culti­
var el maíz" y "trabajar" 
significa ocuparse de la 
milpa. El campo es el es­
pacio masculino por ex­
celencia y es en la rela­
ción con el mismo, en su 
trabajo y cuidado, que el 
hombre siente compro­
metido completamente su 
tiempo, su inteligencia, 
su identidad ... 

Esta relación de reco­
nocimiento está expresa­
da con gran precisión en 
la reflexión de uno de 

nuestros informantes 
mochó": "El maíz tal co­
mo se cocina se cultiva: 
con paciencia, sin des­
cuidarlo un momento. Si 
la señora de la casa no 
atiende bien su comida o 
la hace sin cariño, los ta­
males no serán suaves ni 
dulces. Si yo descuido mi 
milpa, si no le hablo con 
buenas palabras, si no la 
limpio, si no estoy aquí 
para cuidar que no se la 
coman los pajaritos, no 

saldrán las mazorcas, mi 
cosecha no será abundan­
te, todo estará perdido.'.' 

Al mismo tiempo el 
"maíz" es uno de los ele­
mentos fundamentales 
del reconocimiento so­
cial. Cuando las diferen­
tes autoridades discuten 
la posibilidad de que tal o 
cual persona sea designa­
da para pasar "un cargo", 
es decir, asumir durante 
un año una función al in­
terior del sistem¡i tradi­
cional de autoridad 
-reconocimiento social 
del individuo-, aparte 
de interrogarse sobre su 
fidelidad a la tradición, a 
las creencias. . . , plante­
an como condición "que 
disponga de su maíz", es 
decir, que sea capaz de 

IS Entrt otros produclos quenmos señalar: Frijol, calabaza, tomate. maiz. chi• 
le, yuc1: ... 

producir suficiente grano 
para afrontar los deberes 
y gastos que conlleva la 
función. 

sta misma 

E 
mecánica de 
código refe­
rencial se 
aplica tam­
bién a la mu­
jer ya que so-

cialmente está en relación 
con la "competencia culi­
naria". Preparar "la co­
mida" es sinónimo de 

preparar el maíz y vice­
versa, pues además de ser 
el maíz la comida en el 
sentido concreto -más 
del 60 por ciento de la ali­
mentación cotidiana está 
asegurada por dicha 
planta -lo es también en 
el sentido de "conducta" 
alimenticia modalizadora 
del gusto: No comer tor­
tillas en una comida es 

no comer buena 
comida". El maíz es con­
notado como "suave" y 
"dulce" y esta categoría 
taxonómica es aplicada 
sistemáticamente para la 
"valoración" de todo ali­
mento. 

La planta en ella misma 
cumple funciones muy 
variadas, y los usos que 
se hacen de sus elementos 
son múltiples: 

-los elotes -pnm1c1as 
de la cosecha- son ofre­
cidos a la divinidad y a 
los ancestros como 
prueba de fidelidad y 
agradecimiento. 
-los granos maduros de 
la mazorca son utilizados 
como medio de adivina­
ción para conocer la vo­
luntad de los dioses". 
-la caña se usa en oca­
siones para construcción 
de los muros de la casa 
que serán después recu­
biertos de barro. Tam 
bien es utilizada como fer­
tilizante en forma de ceni­
za. 
-los "pelos de elote" 
tienen propiedades diuré­
ticas y con ellos se prepa­
ra una infusión que se de­
be en ayunas. 
-las hojas que envuel­
ven la mazorca tiene tam­
bién múltiples usos: para 
envolver cierto tipo de ta­
males, para envolver el 
copa! blanco, para trans­
portar y guardar el taba­
co silvestre que fuman en 
ciertas ceremonias, para 
envolver los cigarrillos 
ordinarios ... 
-las hojas y el tallo sir­
ven también como forraje 
para los animales, sobre 
todo la parte superior del 
tallo tierno. Esta misma 
parte de tallo contiene 
abundante líquido y los 
indígenas lo mascan 
cuando trabajan en el 
campo o cuando viajan 
por la montaña. 
-el alote -corazón de la 
mazorca- es utilizada 
para desgranar: con sus 
asperezas se frotan los 
granos de las mazorcas 
hasta desprenderlos. En 
ciertos lugares lo utilizan 
como combustible pero 
esto es poco frecuente 
pues, en general, se cree 
que "si se quema el cora­
zón del maíz la cosecha 

14 Julián Ramos. Motozinlla (Chiapas), 1981 
11 Popo/ Vuh, 1975, pág. 20 

33 



próxima se pudrirá como 
castigo". 
-Con hojas de maíz se 
hacen las cruces de defen­
sa individual que los 
mochó colocan en la par­
te interior de la puerta de 
la casa para que ésta esté 
pr0tegida contra las ma­
las fuerzas o las agre­
siones. 

a vida coti-

L ~l:}:~ic?n:] 
gira en torno 
a esta planta: 
el maíz es her-

vido con un poco de cal 
cada noche. La cal permi­
te retirar la cáscara con 
facilidad y, al mismo 
tiempo, ablanda los gra­
nos. 

A las cuatro-cinco de la 
mañana la mujer o las 
mujeres de la casa se le­
vantan y comienzan a 
moler el maíz en el "meta­
te". Así se obtiene una 
masa homogena -"el 
nixtamal" -con el que 
serán hechas las tortiJlas 
del día. Una vez prepara­
da la masa, la van sepa­
rando en pequeñas bolas 
que son " torteadas", es 
decir golpeadas regular­
mente con las manos has­
ta que se extienden en 
forma de tortilla fina. 
Acabado este proceso se 
deposita la tortiJla sobre 
el "coma)" -placa de 
barro cocido que se colo­
ca sobre el fuego- en 
donde se endurecen y do­
ran. Las tortillas son co­
locadas luego en una ca­
labaza a la que se le ha 
abierto en la parte supe­
rior un hueco redondo. 
Se las tapa con una ser-

villeta o una hoja de 
guineo para que se con­
serven tibias. 

Si el hombre debe ir a 
trabajar a la milpa, la es­
posa le preparará una 
gran bola de masa de 
maíz cocido y pondrá 
agua en una calabaza 
-"pumpo"- para que 
pueda preparar su 
"pozo!" a la hora de la co­
mida. La preparación es 
simple: consiste en 
mezclar -"batir"- con 
las manos la masa de 
maíz con el agua hasta 
preparar una bebida es­
pesa que se tomará acom­
pañada de tortillas. 

Si parte en viaje cor­
to, le prepara el "pistón" 
o tortillas gruesas a las 

. que se les disuelve grasa 
en las dos caras externas. 
De esta forma se conser­
van largo tiempo a condi­
ción de que cada día sean 
ex¡,;uestas al sol. Estas 
mismas tortillas pueden 
estar rellenas de frijol. Si 
el viaje es largo -unos 
ocho o diez días- le pre­
paran una masa gruesa de 
maíz que dura sin des­
componerse varios dias. 

En la vida normal, 
cuando toda la familia se 
reúne en la casa al final 
de la jornada, las tortilas 
están siempre presentes 
acompañando al "atole" 
(bebida preparada a base 
de maíz) o a los frijoles. 

Para el día de los muer­
tos y para las fiestas de 
fin de año los mochó ha­
cen una comida especial: 
los tamales de pollo o de 
cerdo. Para prepararlos 
la mujer y el hombre van 
a buscar hojas tiernas de 
guineo que luego tuestan 

18 Tanto los indíge,nas como los mestizos mexicanos cstablcam una clasifica. 
ción dual de alimentos, enfermedades y medidnas a partir de la oposición; 
'frio"-"calitn!e". fate síslema taxonómico no e!tá basado en la temperatura de 

las ros.as sino en "c;ilidades" de esas cosas. E1 equilibrio perfecto está t.om:ebido 
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sobre el comal. Sobre es­
tas hojas se colocará la 
masa de maíz, un poco de 
carne y una cucharada de 
mole (salsa a base de cho­
colate). El todo se envuel­
ve quedando bien cubier­
to con la hoja. Termina­
da la operación los tama­
les se colocan en una olla 
y simplemente se los ca­
lienta. 

Un último elemento 
que queremos señalar es 
la percepción que los 
mochó y numerosas co­
munidades mayas tienen 
sobre la función alimenti­
cia del maíz: este grano 
está considerado -dentro 
de la taxononúa indígena 
mesoamericana- corno 
alimento "caliente"" pero 
es la única planta -junto 
con el copal- para la 
cual nuestros informantes 
se veían obligados a refle­
xionar. La definición ta­
xonómica es ambivalen­
te, en ciertos casos puede 
ser considerado corno un 
alimento "caliente" y en 
otros como "frío". Esto es 
importante pues, junto 
con el copa!, son las. dos 

plantas investidas con 
mayor carácter sagrado. 

or otra par-p te, dentro del 
esquema de la 
función nutri­
tiva de los ali­
mentos, el 
consumo del 

maíz bajo la forma sólida 
tiene corno misión "ali­
mentar la carne del 
hombre", mientras que 
como alimento líquido 
-"atol", "pozol", "pu­
zunke" - está destinado a 
la fortificación de la 
sangre. Si se les pregunta 
en qué consiste tener 
hambre, responden que 
"en no comer tortillas". 
Consideran insuficiente 
cualquier tipo de dieta 
que no incluya tortillas o 
por lo menos, el maiz 
preparado de una de las 
múltiples formas que co­
nocen. 

En la intimidad coÍi­
diana el hombre maya 
mantiene una relación 
personal con esta planta 
que ha sido, y sigue sien­
do, considerada como un 
ser viviente sagrado. 

comdo la ;"gcslión por partes iguales de esos: dos tipos. de alimcntOS FJ. cuerpo 
pue e en enna.rse por exct:SO de frío o calor, la medicina tendrá que c~acterizar• ::i!:~1:

0
;~~c'::~;~• exceso: será "fresca" cuando se trat.i de de una cnfenntdad 



Refiriéndose a las tra­
diciones actuales de 
Guatemala dice Vallada­
res: "La Madre Maíz está 
identificada con la propia 
milpa y la forma religiosa 
"Nuestra Madre" con que 
es llamada, se refiere al 
maíz en general y en abs­
tracto. Las costumbres 
del Santo Maíz nos reve­
lan este ser, pues el objeto 
de estas revelaciones es el 
de congraciarse con el 
espíritu del grano ... El 
propio grano ofrece tam­
bién calidades de santi­
dad participando así Ji­
rectamente de la natura­
leza de la Dueña, corno si 
fuera la expresión mate­
rial de la deidad, tal es la 
veneración que se tiene al 
grano, que está prohibido 
tirarlo, pisotearlo o 
quemarlo. . . si algún 
indígena encuentra algu­
nos granos abandonados 
en el suelo, inmediata­
mente los recoge con 
expresiones de indigna­
ción por el descuido y 
con frases de desagravio 
para el Maíz". 

Aún en la actualidad, 
en el caso de algunos gru­
pos mayas, la buena co­
secha, la producción 
abundante, están es­
trechamente ligadas al 
cuidado, al cariño y al 
cumplimiento fiel del de­
ber de ofrecer "cos­
tumbres", es decir presen­
tar las ofrendas requeri­
das: cuando el niño nace 
el cordón umbilical es 
cortado sobre una mazor­
ca para que tenga "larga 
vida" y para que la co­
secha próxima sea abun­
dante; antes de cada 
siembra se ofrece copa!, 
se encienden seis velas de­
lante de las semillas que 
se sembrarán y se ruega 
para que "la vida salga de 
esos granos". 

19 
Vallad"ts L .. 1957, póg. 198 

Cuando el elote co­
mienza a crecer, el cam­
pesino va todos los días a 
la milpa y pasando la ma­
no sobre las jóvenes ma­
zorcas les habla "para 
que crezcan sin penas, 
para que la Madre Maíz 
esté contenta". 

Thompson resume con 
emoción esta realidad re­
firiéndose a los mayas an­
tiguos pero creernos que 
lo mismo puede decirse 
en la actualidad en rela­
ción al indígena que culti­
va su maíz: "El maíz 
constituía más que la ba­
se de la civilización ma­
ya, era el punto focal del 
culto y todos los mayas 
que trabajaban la tierra le 
habían levantado un altar 
en su corazón"'°. 

Es casi imposible pen­
sar la vida de un indígena 
sin el maíz, a él le dedica 
la mayor parte de su 
tiempo y de su espacio: la 
milpa crece alrededor de 
la casa y en todas las la­
deras de las montañas, 
está sobre la mesa, servi­
do corno alimento prepa­
rado y gran parte de la 
cocina está ocupada por 
"la troje", depósito de 
madera en donde se con­
servan las mazorcas que 
serán desgranadas 
diariamente. 

En esta situación no re­
sulta difícil comprender 
que la vida del hombre 
depende del maíz, que es­
tá hecha de maíz. 

2.2. Inserción narrativa. 

2.2.1. Popo! Vuhn 

"He aquí, pues, el prin­
cipio de cuando se dispu­
so hacer al hombre y 
cuando se buscó lo que 
debía entrar en la carne 
del hombre. 

Y dijeron los Progeni­
tores, los Creadores y 
Formadores, que se lla­
maban Tepeu y Gucu­
matz: "Ha llegado el 
tiempo de amanecer, de 
que se termine la obra y 
que aparezcan los va­
sallos que nos han de sus­
tentar y nutrir, los hijos 
esclarecidos, los vasallos 
civilizados, que aparezca 
el hombre, la humanidad 
sobre la superficie de la 
tierra". Así dijeron. 

Se juntaron, llegaron y 
celebraron consejo en la 
oscuridad y en la noche, 
luego buscaron y discu­
tieron y aquí reflexiona­
ron y pensaron. De esta 
manera salieron a la luz 
claramente sus decisiones 
y encontraron y des­
cubrieron lo que debía 

entrar en la carne del 
hombre. 

Poco faltaba para r¡ue 
el sol, la luna y l.::s 
estrellas aparecieran 
sobre los Creadores y los 
Formadores. 

De Paxil, de Cayalá, 
así llamados, vinieron las 
mazorcas amarillas y ias 
mazorcas blancas. 

Estos son los nombres 
de los animales que traje­
ron la comida: Yac (el 
gato de monte), Utiú le! 
coyote), Que! ( una co­
torra vulgarmente llama­
da chocoyo) y Hoh (cuer­
vo). Estos cuatro anima­
les les dieron la noticia de 
las mazorcas amarillas y 
las mazorcas blancas, les 
dijeron que fueran a Paxil 
y les enseñaron el camino 
de Paxil. Y así encontra­
ron la comida y ésta fue 
la que entró en la carne 
del hombre creado, del 
hombre formado, ésta 
fue su sangre, de ésta se 
hizo la sangre del 
hombre. Así entró el 
maíz (en la formaci6n del 
hombre) por obra de los 
Progenitores. 

Y de esta manera se lle­
naron de alegría, porque 
habían descubierto una 
hermosa tierra, llena de 
deleites, abuntante en 
mazorcas amarillas y ma-

• . ,. r -- --- - - - - --- -...----;~ 
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"'Thompson E., 1975, pág. 254-55 
21 Popo/ Vu/1, 1975, pág. 103 
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zarcas blancas y abun­
dante también en pataxte 
y cacao y en innume­
rables zapotes, anonas, 
jocotes, nances, matasa­
nos y miel. Abundancia 
de sabrosos alimentos 
había en aquel pueblo lla­
mado de Paxil y Cayalá. 

Había alimentos de to­
das clases, alimentos pe­
queños y grandes, plan­
tas pequeñas y plantas 
grandes. Los animales en­
señaron el camino. Y mo­
liendo entonces las ma­
zorcas amarillas y las ma­
zorcas blancas hizo Ixmu­
cané nueve bebidas y de 
este alimento provinieron 
la fuerza y la gordura y 
con él crearon los múscu­
los y el vigor del hombre. 
Esto hicieron los progeni­
tores, Tepeu y Gucumatz 
así IJamados. 

A continuación entra­
ron en pláticas acerca de 
la creación y la forma­
ción de nuestra primera 
madre y padre. De maíz 
amarillo y de maíz blanco 
se hizo su carne, de masa 
de maíz se hicieron los 
brazos y las piernas del 
hombre. Unicamente ma­
sa de maíz entró en la car­
ne de nuestros padres, los 
cuatro hombres que 
fueron creados". 

egún el Po-

s poi Vuh los 
dio~es prime­
ro intentaron 
hacer los 
hombres de 
barro; habla­

ban pero no com­
prendían, se mojaron 
con la lluvia y no pu­
dieron subsistir. Luego 
los hicieron de madera 
pero no tenían ni alma ni 

" Cf. ropol Vi,~. pág. 107 

cerebro. Finalmente deci­
dieron crearlos de maíz 
que resultó ser la materia 
perfecta. 

Pero fueron demasiado 
inteligentes, quizá tanto 
como los dioses, por este 
motivo fue necesario que 
" el Corazón del cielo" les 
echara un vaho sobre 
los ojos y destruyera de 
este modo su sabiduría"". 

Los dioses necesitaban 
tener "vasalJos" que los 
"sustentaran" y 
"nutrieran", que fueran 
capaces de venerarlos y 
ofrecerles los alimentos 
rituales (plegarias, incien­
so, velas ... ) y por este 
motivo se propusieron 
crear al hombre. Pero es­
tos dioses, al contrario de 
las divinidades católicas, 
no son omnipotentes ni 
omniscientes, dependen 
de la naturaleza que se re­
vela como la única fuerza 
creadora: el maíz es la 
sustancia primordial sin 
la cual el nacimiento del 
hombre no hubiese sido 
posible. 

Por otra parte, sin la 
ayuda de los animales 
que encontraron el cami­
no de Paxil y Cayalá el 
maíz nunca hubiese podi­
do llegar a manos de los 
dioses." 

2J E.n los Anales dt! los Cackd,iqueles tambi,n n habla de la creaci6n del 
hombre con ti maiz: ~ descuartizó .11 coyote para recuperar los granos en sus 
entr.1ñas. Poste,formente con la sangre de Ja danta y de la culebr.a se ¡imasó el 
maíz. 

N Para la lransftnncia de un objeto entrt' los 5Ujetos existen dos posibilidadtS: 
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La actuación de los 
dioses está explícitamente 
modalizada por un poder 
hacer limitado: la natura­
leza posee el rol princi­
pal, el de fuerza englo­
bante y determinante. 

En la creación del 
hombre existe un contra­
to implicito, un intercam­
bio de dones permanen­
tes: los dioses dan la vida 
y el alimento a los 
hombres y estos, a cam­
bio, les aseguran su ali­
mento ritual (ofrendas, 
plegarias ... ) 

En este caso es intere­
sante destacar que la crea­
ción del hombre en el Po­
po/ Vuh es la representa­
ción de un tipo especial 
de relación entre la ins­
tancia sagrada y la huma­
na. En el fondo del relato 
no se puede "leer" el refle­
jo de la sociedad sino su 
estructura ideológica fun­
cionando: para los mayas 
en general la relación con 
la divinidad se establecía 
a partir de un inter­
cam bi o24 que implica­
ba deberes y beneficios 
para ambas partes; el 
hombre debía recibir fa­
vores de parte de la divi­
nidad si cumpl!a con las 
obligaciones prometidas, 
en caso contrario merecía 

su castigo. A su vez, si las 
divinidades no otorgaban 
los dones merecidos (llu­
via, buena cosecha, sa­
lud, etc.) los hombres 
podían reclamar el 
cumplimiento del contra­
to e incluso en casos 
límites, enfrentar a la di­
vinidad. 

Frente a esta concep­
ción la llegada y la impo­
sición del catolicismo sig­
nificó para el indígena un 
cambio total de vivencia 
religiosa. 

El dogma católico sos­
tiene una creación del 
hombre como resultado 
de un acto generoso y de­
sinteresado por parte de 
un Dios que lo da todo 
porque puede todo. Apa­
rentemente este Dios no 
necesita ni pide nada a 
cambio, sólo -y en este 
punto entramos en el 
campo de la manipula­
ción"- un agradecimien­
to eterno e incondicional 
frente a su "infinita bon­
dad". En esta situación el 
hombre no puede exigir 
nada puesto que lo debe 
todo. Es a partir de este 
momento que se instaura 
la dominación mayor que 
consiste, no en la aplica­
ción de la fuerza, sino en 
la aceptación de la domi­
nación por parte de los 
dominados, lo cual legiti­
ma el poder del que ejerce 
la opresión.,. 

ste mecanis-

E 
mo de "atri­
bución" cons­
tituyó la base 
de la ideo­
logía de la co­
lonia: el espa-

ñol llegó a América a "ci­
vilizar" a los indios, a 

la apropi41ci0n o la atribución. Cuando txisten dos objetos en comunicación 
entre dos .sujetos~ posible otro tipo de relación: el intercambio. 

~ LI manipulación consiste en el ejercicio de·uru1 dominación por parle de un 
su¡cto s~~ otro a través de la pcrsuasiOn. Desde una perspediva semiótica 
puede defmusc como un "hac"~hacer". 

,. C/. God<litr M. 1978. 



ofrecerles como don la 
salvación espiritual. El 
indio reducido a una si­
tuación negativa, negado 
de todos los valores 
incluso del humano en al­
gunos casos -recor­
demos las interminables 
discusiones de la época 
sobre la consideración o 
no del indio como ser 
humano"-, tenía que 
contentarse con "recibir 
de parte de los evangeli­
zadores todas las "virtu­
des" que, supuestamente, 
no poseía. La "única" 
condición que se le 
imponía era la obediencia 
y el acatamiento de las 
nuevas normas. 

Frente a este dios cris­
tiano autosuficiente, los 
dioses en el Popo/ Vuh 
admiten que ellos no 
pueden vivir si sus hijos 
no los alimentan y se 
sobreentiende que los 
hombres no pueden vivir 
si los dioses no los crean 
y los nutren con maíz. 
Los dioses al elegir al ali­
mento como materia para 
formar la carne del 
hombre sacralizaron este 
objeto y establecieron 
una relación de depen­
dencia frente al objeto 
natural: gracias al maíz 
los dioses tuvieron "va­
sallos", gracias al maíz 
los hombres tuvieron vi­
da y comida, gracias al 
maíz los animales goza­
ron de reconocimiento. 
En esta relación de inter­
cambio e interdependen­
cia, el maiz es siempre el 
objeto que circula para 
establecer y asegurar el 
equilibrio. 

2.2.2. Mito sobre el ori­
gen del maíz"'. 

"Cuentan que el maíz 
viene de allá arriba y que 
al comienzo pertenecía a 
la Dueña del lugar"; a la 
Dueña de la montaña que 
vivía allá en una cueva. 
En aquella época la gente 
tenía mucha hambre y 
entonces vieron salir a las 
hormigas de la cueva de 
la Dueña y las vieron sa­
lir con granos de maíz 
sobre sus espaldas. En­
tonces la gente llamó al 
pájaro carpintero para 
que abriera con su pico 
un hueco en la piedra. El 
pájaro no pudo. Entonces 
llamaron al rayo que lan­
zó una descarga muy 
fuerte. Toda la roca 
tembló y se rompió y en­
tonces los granos queda­
ron libres. 

"Los hombres ten­
dieron las manos para re­
cibir el grano sagrado y 
se lo llevaron a sus casas 
y lo plantaron y tuvieron 
muy buena cosecha. 

"Un día apareció una 
mujer en la milpa y dijo: 
"Y o soy la Dueña del 
maíz, yo soy el grano que 
entierran, espero que 
aprecien esto, espero que 
no me olviden y me ce­
! e bren muchas cos­
tumbres". 

El motivo del maíz de­
sarrolla en este caso el te­
ma del origen de la planta 
alimenticia y fundamen­
talmente de su cu! tivo. 

Gracias a la técnica, el 
hombre domina la tierra, 
la hace productiva, la sa­
ca de un estado salvaje y 
desorganizado. 

El cultivo del maíz 
implica una actividad 
exclusivamente técnica. 

1, Cf. cronistas como Las Casas, Fray Tomás ortlZ etc. 
21 Según vers:ión de Julián Ramos9 Motoiintla·l980 
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l'> Stgún la tradición cada montaña tiene propietar_io-due.ñr:b:iº~º .. dd~:,8; 
vive o cnct Je pertenece Es nece.nrio "rogar" con tnbutos a dº . 'd d 
par¡¡ poder caz.ar para ~oder reali~r la roza o cualquier otro tipo e ac~Vl a · 

Se Ir ata de un¡ divinlda.d que habita al interior de la montaña; a veces as gru-
tas son consideradas como la entrada a su morada. 

1 1 
. 

30 La gruta est.i considerada p0r el folklore como la matriz univei¡¡i¡ ; e psico· 

El autor de esta "modali­
dad" de la naturaleza es el 
hombre, la divinidad está 
excluída. Esta oposición a 
nivel de la representación 
mitica está mediatizada al 
presentar la gruta que 
pertenece a la divinidad, 
su propio cuerpo, y las 
semillas que son su pose­
sión más valiosa. 

La configuración dis­
cursiva del robo, de la 
violencia de la apertura, 
del sacrificio de las divi­
nidades es el medio a tra­
vés del cual se establece la 
comunicación entre la di­
vinidad y los hombres, es 
la forma de instalar el 
ciclo de prestaciones recí­
procas por intermedio de 
las cuales los hombres go­
zarán del alimento y la 
divinidad de los tributos 
y las plegarias. 

E 
1 mito asienta 
como lícita la 
imposición 
del orden hu­
mano sobre la 
naturaleza fe­
cunda pero 

salvaje representada por 
la gruta impenetrable, 
dura y hóstil. Los 
hombres iban a morir, 
tenían hambre y esto jus­
tifica la violencia emple­
ada para "domesticar" la 
naturaleza, para extraer 
el alimento de base para 
la subsistencia. El robo, 
el trabajo del pájaro car­
pintero, la fuerza destruc­
tura del rayo son actos de 
fecundación, actos de 
"cultura" que suponen la 
unión de contrarios: de lo 
femenino (la gruta'º 
-matriz de la tierra-) y 
Jo masculino (la penetra-

ción en el sentido amplio 
equivale al acto de "cul~i­
var", acto masculino por 
definición.) 

La divinidad es 
sacrificada" (robada, 
violada, fecundada) y de 
ella -en ella- nace el 
alimento, el maíz que el 
grupo utilizará como sus­
tento básico. 

La divinidad no es 
violada -fecundada­
por los hombres: son los 
pequeños animales 
-zompopos- los que 
roban el maíz, es el rayo 
el que rompe la roca. El 
rayo es la presentación 
del dios de la lluvia", 
quien es la causa más im­
portante de la germina­
ción del maíz. El maíz na­
ce de la unión de la 
Madre Tierra" y de la llu­
via. 

En esta perspectiva el 
hombre no es más que el 
beneficiario puesto que 
los verdaderos creadores 
del maíz son las divinida­
des, en definitiva la natu­
raleza permanentemente 
divinizada. 

Ninguna versión pre­
senta al hombre como 
autosuficiente, en todos 
los casos debe pedir ayu­
da a los animales, a los 
rayos, a las fuerzas natu­
rales. 

De esta manera se es­
tablece un origen divino 
para el objeto que ha pro­
vocado un cambio funda­
mental: el pasaje de un 
modo de producción (ca­
za-recolección) a otro 
(agricultura organizada). 

El campesino no en­
tierra un objeto que posee 
sólo valores alimenticios, 
entierra a la divinidad 

an:tlls.is $O$tiene que s.e t:rata del 6rg.ino femenino. Toda cavidad está sitmpre 
w:ualm~te ddemi.inada. (crf Du.rand G, 1969) 

El sacriiicio tiene como finalidad t$tablecer una comunic:-aci6n ent~ el mun­
do3!agrado y e! mundo profa.no por inlcrmtdio dt una víctima que es de:strufda 
durante la ccnmonía. (crf. Mauss M, 1968) 
l2 F.n el Chilam Balam de Tizimln y en el de Chumayel aparecen los Cha.es 
-tli~e-s de la lluvia- :repr6tnlad~ por con tjos, pájaros carpinteros y buitres. 
Los Oiaa tienen en sus manos bastont$ de rayos en zlg-ug y lanzan sobre la 
tierra truenos y rayos (crf. Thompson, 197S,pág.312) 
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que morirá y renacerá en 
la tierra bajo la forma del 
alimento sagrado. Esta 
creencia es la que con­
vierte a la instancia 
sagrada en englobante de 
la cultura. 

Todo hecho capaz de 
modificar fundamental­
mente la sociedad, todo 
fenómeno reiterativo de­
be necesariamente ser 
explicado para poder in· 
tegrarlo a las normas, a 
cierto orden social exis­
tente y anterior, a un re­
ferente ideológico que es 
común al grupo. 

Es evidente que la ma­
yoría de los relatos 
míticos-legendarios no 
son la reproducción fiel 
de los hechos reales -en 
este caso la domestica­
ción de un planta salva­
je- sino el eco cultural, 
socialmente interpretado, 
de crisis, que hubiesen 
implicado una modifica­
ción de los lazos estable­
cidos entre los indivi­
duos. 

El "olvido" de las cir­
cunstancias incompa­
tibles con la axiología del 
grupo y su "reelabora­
ción" narrativa permite la 
aceptación del nuevo fe­
nómeno o acontecimien­
to, su incorporación y su 
asimilación social. 

E 
n el Popol­
Vuh, el "ali­
mento" tiene 
carácter sa­
grado porque 
los dioses hi-
cieron con su 

masa la carne del hom­
bre, en las versiones del 
mito porque la divinidad 
-tierra, agua- se con­
vierte en grano para 

entregarse al hombre. 
En el caso del mito sobre 
el origen del maíz el moti­
vo se ha desemantizado, 
posiblemente por el ca­
rácter más restrictivo del 
tema: no se trata de na­
rrar la génesis del hombre 
sino el origen de la planta 
que lo nutre, en poquísi­
mas versiones se hace 
alusión a la figura del 
maíz como "carne del 
hombre"". Esta ausencia 
puede explicarse por va­
rias razones: la memoria 
cultural conserva la rela­
ción del objeto con lo co­
tidiano, con la vida prác­
tica de todos los días, o 
sea, fundamentalmente, 
con su valor alimenticio. 
El grupo ha perdido con­
ciencia histórica del valor 
creador del maíz. El maíz 
del mito actual está en re­
lación con una divinidad 
más cotidiana: la Dueña 
de la montaña que habita 
cerca de la comunidad y 
del lugar de trabajo del 
indigena. 

Otra explicación puede 
encontrarse en la presión 
ejercida durante siglos 
por la evangelización. La 
presencia constante y vi­
gilante de la iglesia impo­
ne una ideología y al mis­
mo tiempo controla y 
censura el pensamiento y 
la expresión. Esto obliga 
a suprimir toda alusión a 
un posible mundo "ido­
látrico" y a realizar una 
transferencia de objetos 
simbólicos como es el ca­
so de ciertas versiones en 
donde el papel de la divi­
nidad civilizadora · está 
atribuído a Cristo y es él, 
el que se encarga de dis­
tribuir el maíz entre los 
hombres. 35 • 

• 
33 En el Chilam Baham d~ Chumayel e,I m~íz se id,ntifica a una ,pi,ctra pr-e­

c1os.a qu, aparece: cuando la ro~ es pulverizada. Según dice, se encontr.1ba 
dmt.ro de la noch!, dmtro de la "gracia", lo que puede interprttarse como una 
alusión a la oscuridad profunda de la montaña. 
El maíz s~ Ilam.i ·:rum .. : palabra con la que se designa a la pittlra y particular­
mente al ¡acle. El Jade 5Jmboliu al miiiz porque es verde y sobre todo precioso 
(crf. Thompsom, 1975, pág. 345. 
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2.2.3. Hombres de Maíz: 

Una tercera estructura 
receptora del motivo del 
maíz será el discurso 
letrado, obra de un autor 
individual. 

En el Popol Vuh se 
cuenta cómo los hombres 
fueron hechos de maíz 
gracias a la intervención 
de las divinidades, en el 
mito sobre el origen del 
maíz se explica por qué la 
agricultura tiene carácter 
sagrado y en Hombres de 
maíz se defienden estas 
creencias y esta defensa 
se convierte en una reafir­
mación, a veces sangrien­
ta, de la identidad. 

En Hombres de Maíz el 
objeto maíz circula entre 
dos espacios axio)ógicos 
diferentes: el del indio y 
el del ladino. En el primer 
caso el maíz ocupa el 
centro de la creencia, es el 
signo de la raza, de la di­
ferencia que identifica al 
grupo, que lo define co­
mo unidad étnica y como 
universo cultural. En el 
segundo caso se le n.iegan 
estos valores "míticos" y 
esto trae como conse­
cuencia un proceso de de­
semantización: el maíz se 
reduce a un objeto con 
valor predominantemen­
te comercial. 

a comunica-

L 
ción y el en­
frentamiento 
entre dos mun­
dos debido a 
la circulación 
de un mismo 

objeto al que se invisten 
con valores diferentes, es 
una de las tantas posibles 
manifestaciones figurati­
vas capaces de plantear la 
oposición subyacente: la 
de una visión tradicional 
del indígena contrapuesta 
a una visión importada 
por el colonialismo. 
En esta situación de dese­
quilibrio provocada por 
la negación de valores 
(valo.res concentrados en 
un solo objeto cultural), 
Gaspar ocupa el rol de 
defensor de la tradición y 
toda su acción está orien­
tada a re-semantizar el 
objeto, a restituírle su va­
lor sagrado. Gaspar quiere 
restablecer el estado de 
comunión entre el hom­
bre y la tierra, entre el 
hombre, el alimento y la 
tierra. 

Gaspar es el primer tes­
tigo consciente de la am­
bición de los ladinos y es 
el primero en adjudicarles 
el papel de oponentes y 
en emprender una acción 
reivindicadora. 

En un primer momento 
Gaspar está modalizado 

34 Una cxapci6n es una versión tojolabal rte0pilada por Mario Ruz y Ouo 
Shumann tn donde se habl.a de la formadón del hombre a partir del maíz. 

J.S Cf, Mayers, 1958: ciertas versiones pocomchí tienen como destin:i.dor a 
Dios quien reparle el maiz "a manos llenas" (pág. 3--15}. En una versión muy lnte­
resante que recopil6 Otto ShumaM (1958) el mafz proviene de la sangre de Cris­
to. 



por un no-querer y un 
no-poder actual: "El Gas­
par Ilóm deja que a la 
tierra le roben el sueño de 
dos con hacha. . . El 
Gaspar llóm deja que a la 
tierra de llóm le chamus­
quen la ramazón de las 
pestañas con las quemas 
que ponen la luna color 
de hormiga vieja. . . El 
Gaspar llóm movía la ca­
beza de un lado a otro. 
Negar, moler la acusa­
ción del suelo en que esta­
ba dormido con su peta­
te, su sombra y su mu­
jer .. .''36• 

Pero esta pasividad ini­
cial desaparece y frente al 
abuso y al ultraje de los 
hombres que sólo buscan 
el lucro, el indio se identi­
fica con la naturaleza: 
"Gaspar se fue volviendo 
tierra que cae de donde 
cae la tierra, es decir, 
sueño que no encuentra 
sombra para soñar en el 
suelo llóm ... "". Esta 
simbiosis lo califica como 
apto para llevar a cabo el 
enfrentamiento: "Empe­
zará la guerra de Gaspar 
Ilóm arrastrado por su 
sangre, por su río, por su 
habla de nudos ciegos""' 

Esta secuencia se re­
suelve negativamente, 
Gaspar se suicida arro­
jándose al río al ver a to­
dos sus hombres extermi­
nados por la polida. A 
partir de este momento 
empieza a desarrollarse 
un segundo programa 
narrativo que tiene como 
sujeto a los ancianos cu­
randeros que vengarán a 
Gaspar matando a todos 
los que, directa o indirecta­
tamente, intervinieron 
para su derrota. 

Un curandero -Vena­
do de las siete ros­
as - cuenta:" ... La 
degollación de los Zaca-

= futurias M.A . . 19S7, pig 9 
Op. cu. p.lg. 10 

tón que yo, Curandero 
Venado de las siete rozas, 
ordené indirectamente 
por intermedio del Ca­
listros Tecún, cuando los 
Tecún tenían a su nana 
enferma de hipo grillo. 
Los Zacatón fueron des­
cabezados por ser hijos y 
nietos del farmacéutico 
que preparó y vendió a 
·sabiendas el veneno que 
paralizó la guerra del in­
vencible Gaspar llóm, 
contra maiceros que 
siembran maíz para nego­
ciar con las cosechas. 
¡ Igual que hombres que 
preñaran mujeres para 
vender la carne de sus hi­
jos, para comerciar con la 
vida de su carne, con la 
sangre de su sangre, con 
los maiceros que 
siembran no para susten­
tarse y mantener a su fa­
milia, sino codiciosamen­
te, para levantar cabeza 
de ricos!"" 

ste programa 

E 
~0~~1:;: icvo~ 
un resultado 
premonito­
rio, positivo 
pero apenas 

sugerido: la recuperación 
del maíz valorizado como 
objeto sagrado, como 
grano que se cultiva y se 
come con respeto. 
Ese "grano-hombre­
divinidad" está represen­
tado por el hijo de Gas­
par, el niño que su mujer 
lleva a las espaldas: 
"María la lluvia, la Piojo­
sa Grande, la que echó a 
correr como agua que se 
despeña, huyendo de la 
muerte, la noche del últi­
mo festín en el campa­
mento de Gaspar llóm. 
¡ Llevaba a su espalda al 
hijo del invencible Gas­
par y fue paralizada allí 
donde está, entre el delo, 

l& op. cit. pág. 10 

"Asturias M.A. ,1957, p~. J-67 

la tierra y el vacío! 
¡María la lluvia es la llu­
via! ¡La Piojosa Grande 
es la lluvia! A sus espal­
das de mujer de cuerpo de 
aire, de sólo aire y de pe­
lo mucho, (. , , ) llevaba 
a su hijo el maíz del llóm 
y erguida estará en el 
tiempo que está por ve­
nir, entre el cielo, la tierra 
y el vacío"'° 
Gaspar es la tierra, su 
mujer es la lluvia, su hijo 
el maíz. El hombre vive 
en la naturaleza y al tn.is­
mo tiempo es parte de 
ella. 

-~;~J,.t,~ 
._, l.•,. 

">-·· 

Esta es la única posibi­
lidad de estar en el mun­
do: apropiarse de la natu­
raleza sintiéndose al mis­
mo tiempo apropiado por 
ella. 

El epílogo de la novela 
puede considerarse como 
la realización de la pre­
monición; los hombres se 
vuelven hormigas y el 
ciclo mítico recomienza: 
el hombre-hormiga bus­
cará el maíz en la cueva 
divina y así reconocerá su 
propio origen y el origen 
del grano, así sabrá cómo 
fue formado su cuerpo y 
cómo pudo comenzar a 
alimentarse gracias a los 
dioses que la entregaron 
el maíz: "viejos, hombres 
y mujeres, se volvían 
hormigas después de la 
cosecha para acarrear el 

'º op. cit. pág. 268 
111 op. cit. pág. 269 

maíz, hormigas, hormi­
gas, hormigas ... "u 

A pesar de la máxima 
condensación, podemos 
distinguir en esta narra­
ción el micro-relato que 
nos permite identificar in­
mediatamente el motivo 
del maíz. __ Los elementos 
semánticos y sintácticos 
fundamentales están pre­
sentes. 

Si para el lector tienen 
sentido las figuras de las 
hormigas y el rol de 
acarreadoras que se les 
atribuye, esto no es debi­
do a que el texto de Astu-

rías otorgue contenido a 
estas imágenes sino a que 
ya existe un conocimien­
to previo sobre el univer­
so social que las ha hecho 
significativas, que les ha 
atribuído el valor mítico. 

Todos los elementos 
simbólicos que represen­
tan al maíz pertenecen a 
una percepción cultural y 
convencional, propia a 
un tipo determinado de 
sociedad. Este aspecto 
socio-cultural es funda­
mental del mismo modo 
que lo es, en un sentido 
más amplio, para toda la 
tradición mítica de un 
grupo que puede ser in­
terpretada como el resul­
tado cultural de la inteli­
gencia histórica y social 
que un pueblo posee 
sobre su sociedad, sobre 

"Meillassoux O. ,1979 
43 Cf. Barlhes R. ,1973 
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sus cambios y sus 
contradicciones 42 

Sin embargo, es nece­
sario no confundir ciertos 
conceptos: captar el sen­
tido de ciertas imágenes 
no quiere decir aprehen­
der la significación. La 
significación es una espe­
cie de escenario giratorio 
en donde con permanen­
cia y simultaneidad, el 
sentido está produciéndo­
se. Ningún texto encierra 
la significación definitiva 
pero en su aperturaº la 
recrea y modifica, enca­
denándose a otros textos. 
Cada texto es el resultado 
y la absorción de otros 
textos y el todo está pe­
netrado por la transtex­
tualidad socio-cultural. 

considera­
mos -arbi­
trariamente­
como último 
discurso re­
ceptor del 
motivo del 

maíz a Hombres de Mafz 
podemos suponer que los 
otros discursos que he­
mos analizado actúan al 
mismo tiempo como con­
texto discursivo y como 
contexto cultural. En re­
lación a este último as­
pecto creemos que tanto 
el Popo/ Vuh como las in­
numerables versiones del 
mito sobre el origen del 
maíz han sido determina­
das y al mismo tiempo 
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determinantes de la cre­
encia, de la tradición y de 
la idiosincrasia del 
pueblo maya y sus des­
cendientes. 

Cada discurso receptor 
del motivo no logra defi­
nirlo totalmente, lo que 
hace es seleccionar y lle­
var a cabo la realización 
de ciertas virtualidades 
sémicas. 

De este modo cada dis­
curso utiliza al anterior 
como contexto para 
ampliar y completar las 
combinaciones figurati­
vas o para realizar otras; 
al compararlas, constata­
mos la existencia de va­
riables que, en lugar de 
oponerse, se complemen­
tan y, con~ideradas en 
conjunto, constituyen la 
configuración del maíz. 

La configuración es 
una polisemia realizada, 
una manifestación de to­
dos los significados que 
un motivo posee dentro 
de un determinado uni­
verso cultural. 

Esta conclusión nos lle­
va a ampliar nuestra ini­
cial definición del motivo 
y a considerarlo no sólo 
como micro-relato, como 
una secuencia figurativa, 
sino fundamentalemente 
como la recurrencia de fi­
guras (configuración), 
cultural y socialmente 
significativas. 

Dentro de esta perspec­
tiva el motivo del maíz 

está formado por la arti­
culación de tres trayectos 
figurativos que determi­
nan una especie de tejido 
alrededor del objeto y es 
en esa trama -o configu­
ración total- en donde 
se define como unidad sé­
mica. 

Hombres de Maíz, más 
que completar la configu­
ración, la concentra y ha­
ce converger todas las po­
sibles combinaciones fi­
gurativas en una configu­
ración total, en una reali­
zación terminal del moti­
vo que cumple la función 
de una especie de dic­
cionario cultural en don­
de el maíz es definido ba­
jo el aspecto práctico co­
mo "el alimento funda­
mental mesoamericano" 
y bajo el aspecto mítico 
como "la masa sagrada 
con la que se creó a los 
primeros hombres", co­
mo "la divinidad que se 
convierte en semilla y se 
entrega al hombre cada 
año para ser cultivada, 
para morir y renacer de la 
tierra", como "el grano 
divino que la Dueña de la 
montaña escondía en una 
gruta antes de entregarlo 
a los hombres". . . 

3. Consideraciones fina­
les: La cotidianeidad del 
uso y del consumo del 
maíz ha hecho que la line­
aridad diacrónica del mo­
tivo permanezca in-

quebrantable y se enri­
quezca o varíe con ciertas 
connotaciones en rela­
ción directa con la evolu­
ción de las comunidades, 
adaptándose a la nueva 
especificidad de los con­
textos y a la organización 
social de los grupos. 

En la medida en que la 
base de relación de las 
fuerzas productivas no ha 
sido modificada y en que 
la dependencia de la 
tierra, c n la lluvia y con 
el maíz sigue vigente co­
mo medio de subsisten­
cia, la representación ela­
borada por la imagina­
ción social guarda su sig­
nificación. 

Mientras la naturaleza 
sigue siendo el lugar de 
epifanía de lo sagrado, la 
dependencia y la necesi­
dad de explicar y justifi­
car esta relación jerar­
quizada frente a todos los 
elementos naturales 
-fundamentalmente los 
alimenticios- ocupa un 
lugar privilegiado dentro 
del sistema de representa­
ciones. Por esta causa el 
motivo del maíz, a través 
de todo su recorrido his­
tórico, ha mantenido su 
forma referencial de base 
y lo encontramos discur­
sivamente reproduciendo 
las transformaciones que 
el grupo ha ido experi­
mentando: el contacto 
entre el mundo indígena 
y la cultura occidental; la 



fricción permanente entre 
indios y ladinos. 

POOMtBAL 
( en la montana) 

~ 

Este trabajo sólo es el 
inicio de un proyecto más 
amplio. Hasta este mo­
mento sólo hemos tenido 
en cuenta el motivo del 
maíz tratado en ciertos 
discursos que pertenecen 
a la tradición maya. El 
paso siguiente, que 
podría cuestionar o ratifi­
car algunas de nuestras 
hipótesis, consistiría en 
analizar el mismo motivo 
instaurado en textos 
nahuas como "La leyenda 
de los soles" (Códice Chi­
malpopoca) en donde 
Quetzakóatl se transfor­
ma en hormiga negra pa­
ra entrar en la gruta y 
apoderarse del maíz o co­
mo algunas versiones 
sobre el mito del origen 
del maíz que circulan en 
el valle de México. 

Matasano _ ?aha? teo? 

e!Í! cruces sembradas 

sooé o ?AWAL TAQ (ca.usa caliente-joven) 

HUERTO 

Es posible que poste­
riormente, al comparar 
no ya las diferentes com­
binaciones figurativas 
que poseen un mismo 
sustrato cultural (el ma­
ya) sino variaciones com­
binatorias que traducen 
una organización social 
diferente (maya y azteca) 
se llegue a ciertas conclu­
siones que permitan un 
avance importante en el 
estudio de los motivos en 
etno-literatura. 

HIO 

1 

\ 

jucoto - po?n tee? 

sooé 
<P !~! orucos sombradas 
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En princ,pio, habría 

1 que partir de lo ya in­
discutible: el "trabajo 
industrial" tiene una 
connotación específi-

ca: alude a los productores 
que fueron históricamente 
separados de la propiedad 
de los medios de produc­
ción y luego concentrados 
como fuerza libre de trabajo 
en unidades fabriles más o 
menos homogéneas y remu­
nerados por el régimen de 
salario (en sus diversas for­
mas). La fábrica se constitu­
yó en el eje económico so­
cial de un nuevo sistema de 
división del trabajo, el capi­
talista, que colocó a los pro­
ductores directos -con to­
do y sus distinciones inter­
nas de oficio, calificación, 
habilidad y especialización 
como la clase subalterna en 
todos los terrenos del 
cuadro social en formación. 

2 
Si el trabajo industrial 
es específico y se 
corresponde histórica­
mente con el modelo 
capitalista de división 
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;Ay; didrm.ti. didxatiz, 
ctt ,.¡ bidiid«lta lii. 
qili gannadica· pabia' 
j,inaca• gtl(maxl,iicn' IU. 

¡Ay¡ zapoteco. zapott.'CO / leng\1<1 que 
me das la vida / quienes le menospre­
ci:1n ig.noran / cu3nto sus madres te 
;im,uon/ 

;Ay¡ didia.z.á, didzazá. 
diidia' m.sibani naa, 
11aa na,ma zanititu. 

¡Ay¡ zapotcco, z.1poteco / lcnsu.a qué 
medas l,1 vida/ yoséqu~ morir.is/ ¡el 
día que muera el sol! 

dxi initi g1,bidxad1. 

social del trabajo, no es el 
único ni mucho menos úni­
co. Es, en rigor, uno de los 
tantos eventos de producir 
en determinadas circunstan­
cias, con ciertas técnicas y 
oficios; una de tantas for­
mas de asociarse para fabri­
car objetos útiles en so­
ciedades diferentes y con di­
versos bagajes históricos. 

"Como en el caso de las 
transformaciones debidas a 
diversas formaciones geoló­
gicas, tampoco en el caso de 

Cmción Popuhu 

los diversos sistemas econó­
micos es preciso creer en 
períodos aparecidos de 
improviso y claramente se­
parados uno del otro 

. las bases materiales de 
la forma posterior de pro­
ducción -tanto las condi­
ciones tecnológicas como la 
estructura económica de la 
empresa, correspondiente a 
las mismas- se crean en la 
forma inmediatamente an­
terior". (Marx, 1980: 17-
118, ss.) 

El trabajo humano y 

3 sus diversas y específi­
cas divisiones sociales, 
es el evento de cre­
ación social funda­

mental en toda organiza­
ción. Es también la posibili­
dad material de referecia de 
los individuos con las 
estructuras sociales en las 
que se encuentran inmersos; 
para los productores, el tra­
bajo constituye la fuente 
tanto de su inserción objeti­
va en el variado, contradic­
t0rio y complementario 
entramado social, como de 
acceso al conocimiento co­
lectivo acumulado por la 
humanidad. Por ello, el tra­
bajo no es un mero dato de 
evolución tecnológica -y 
que por tanto está sujeto a 
cambios en su organización 
y en los sistemas de imple­
mentación productiva-; 
es, más bien, la específica y 
cambiante manera en que 
las sociedades se relacionan,. 
poseen y apropian de la na­
turaleza para satisfacer las 
necesidades de existencia de 
sus miembros. 



Visto en una perspecti-

4va de largo alcance 
histórico, el trabajo in­
dustrial no borró de un 
plumazo la diversidad 

real del conocimiento pro­
ductivo, ni generó su de­
sarrollo tecnológico al mar­
gen del entorno social y cul­
tural que lo alumbró. Fué 
producto del típico desen­
volvimiento de las socieda­
des occidentales, "gracias 
precisamentt> al descubri­
miento del período artesa­
nal. .. Nada puede estar 
tan equivocado como mirar 
las corporaciones y los de­
partamentos medievales, en 
que la división del trabajo 
en artesanos independientes 
es al mismo tiempo la base 
de la organización social y 
política, como algo 'no 
libre'. Esta fue la forma en 
que el trabajo se liberó de la 
propiedad agraria y, sin du­
da, este fue el período en 
que el trabajo alcanzó social 
y políticamente al nivel más 
alto". (Marx, ibid ., subr. 
mío). Y más todavía: la re­
volución ocurrida (1750-
1830, por tan solo poner 
fechas) en las fuerzas pro­
ductivas y en las relaciones 
de producción, (despunte 
sostenido de la producción 
basada en las máquinas y la 
división del trabajo 
artesanal-manufacturero) 
sólo podría hoy ser explica­
da gracias al sistema colo­
nial y al mercado mundial 
que Europa constituyó 
violentamente en relación a 
las otras civilizaciones. 
(Hobsbawn, 1979; Vilar, et. 
al., 1981). 

En particular, la fonna 

5 capitalista del trabajo 
se ha distinguido por 
propiciar "la separa­
ción entre la ciencia, 

en cuanto ciencia aplicada a 
la producción, y el trabajo 
directo, mientras en las fa­
ses anteriores• de la produc­
ción la experiencia y el 
intercambio limitado de los 
conocimientos estaban liga­
dos directamente [subr. 
mío] con el trabajo 
mismo ... El brazo y la 
mente no estaban separa­
dos ... " (Marx, op. cit.: 
162) La separación históri-

ca" alude a la especificidad 
de la clase obrera como 
expresión de la nueva divi­
sión social trabajo-capital, 
pero no suprime sus compo­
nentes: brazo y mente; con­
cepción y ejecución; intelec­
to y operación. Por el 
contrario, la alusión de 
Marx obedece a una necesa­
ria distinción-metodológica, 
y como tal no persiguiría 
borrar y mucho menos 
suprimir la unidad histórica 
de los componentes del 
mundo del trabajo social: 
"el proceso de producción 
inmediato de su existencia, 
y con esto, asimismo, el 
proceso de producción de 
sus relaciones sociales y las 
representaciones intelec­
tuales que surgen de ellas". 
(Marx, citado en op. cit.: 
23). 

6 
Si esta unidad es histó­
ricamente fiel y cons­
tante -con excepción 
de la fom1a capitalis­
ta-, ¿en dónde reside 

la separación 
"momentánea" que ahora 
tratamos?. Precisamente, en 
un elemento que acontece 

de heclro en las relaciones 
sociales y se introduce en su 
seno: brazo y mente son 
cortados de tajo por rela­
ciones de poder, [ ¿extraeco­
nómicas7] necesarias e inhe­
rentes al nuevo sistema en 
expansión, que le permiten 
-no importa en nombre de 
qué- aplicar la violencia 
para desencadenar fuerzas 
productivas embriona­
riamente ya generadas. Así, 
la ideología del capital no 
sería una "superestructura" 
forjada "posteriormente": 
operaría de inmediato legiti­
mando el hecho de haber 
desposeído al productor de 
su capacidad histórica de 
decisión, y de expropiarlo 
del resultado de su propia 
creación y creatividad. La 
instauración del salario co­
mo término de interambio 
social entre el productor co­
lectivo y la estructura eco­
nómica, coloca a éste en 
una situación cosificada, de 
mercanda; alienado, ade­
más, en la maraña tec­
noproductiva que separa a 
las fuerzas espirituales del 
proceso de trabajo. (Marx, 

ibid.: 163). El resultado no 
podría ser más dramátko: 
se ha roto no sólo con d 
equilibrio -que nv 
igualdad- al interior del 
campo de las relaciones so­
ciales, sino también con el 
de éstas y la naturaleza. 

Componentes y cons-

1 tantes de! trabajo ,0-

cial en sistemas de pro­
ducción diversos, bra­
zo y mente constituyen 

temas de producción con la 
naturaleza: continua, r~­
cóndita e inesperada bús­
queda de equilibrios ines­
tables entre la historia 
hecha por los hombres y de 
las leyes naturales. Que la 
cronología del capitalismo, 
(esa "idea" de la historia) lo 
haga aparecer después de 
las llamadas fases ante­
riores, no debería hacernos 
concluir hoy que la existeu­
cia de una sociedad se justi­
fica o no a la luz de lo que 
ha ocurrido posteriormen­
te. Como se ha dicho en 
otro lado: "a fin de cuentas, 
tampoco nosotros estamos 
al final de la evolución so­
cial". (Thompson, 1977:13). 
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Y si citando al propio arx, 
las bases materiales de toda 
forma posterior se crean en 
la forma inmediatamente 
anterior, cada sociedad 
puede establecer su propio 
equilibrio con la naturaleza 
que le circunda, represen­
tarlo intelectualmente, y 
objetivarlo en sus sistema 
de trabajo que a la luz de su 
propia experiencia histórica 
es válido, legítimo para su 
cultura y políticamente sos­
tenible en tanto conserve la 
totalidad o autonomía de 
sus aspiraciones. 

Que la unidad de los 
componentes constan­
tes del trabajo social 
haya sido objetiva­
mente separada por la 

división capitalista, tampo­
co debería permitirnos eli­
minar del mapa histórico vi­
gente las diversidades 
tecno-productivas que la 
conservaron, no sólo no su­
peradas, sino hoy actuantes 
y en procesos plenos de re­
sistencia, readaptación, 
sobrevivencia e, incluso, re­
composición abierta. Las 
culturas no industriales 
pueden ser ahora doble­
mente ,.víctimas" del proce­
so civilizatorio capitalista y 
de una sola "idea" de la his­
toria: la que persigue, sin 
reconocer a quienes mu­
rieron durante siglos gracias 
a sus empresas y comercios, 
condenarlos en vida y per­
petuarlos como víctimas. 

Tampoco habría que 

9 olvidar el hecho, por 
cierto poco reconoci­
do, de que el flagrante 
colonialismo de la so-

ciedad industrial en expan­
sión (que Marx llamaba "re­
acción en toda la línea"), 
significó, para el conjunto 
de las clases subalternas que 
soportaron el peso de este 
proceso, (Len in, et .al., 
1976) -esa ,.realidad obre­
ra que se compone de gru­
pos, de organizaciones 
amistosas, de fraternidades 
... en momentos en que 
afluyen a París los campesi­
nos . . . arruinados por los 
cambios producidos en el 
campo durante la revolu­
ción y el imperio,. - (Du-
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vignaud, 1977:47) también 
un "colonialismo interno" 
ejercido, precisamente, 
sobre la parte más activa de 
los productores sociales. 
(ibid. :48). Esto es, y aunque 
cierto abismo ideológico 
pretenda abonar un doble 
terreno de separación, 
"aquí y allá, fuera de Euro­
pa y en Europa, el salvaje y 
el proletario sin saberlo 
{subr. mío) reivindican una 
existencia distinta de la que 
pretende imponer una so­
ciedad industrial imperialis­
ta y devastadora". 
{ibid.:49) Resistieron y re­
sis ten a la violencia 
hegemonía de las burguesías 
industriales. 

Esta 'aparente' oposi­
ción entre salvaje y 
proletario podría ser 
radicalmente repensa­
da: "en algunas de las 

causas perdidas de los 
hombres ... podemos des­
c u bri r una profunda 
comprensión de males so­
ciales que aún están por cu­
rar. Por lo demás, la mayor 
parte de nuestro mundo su­
fre todavía problemas de in­
dustrialización y de forma­
ción de instituciones de­
mocráticas, problemas am­
bos análogos por muchos 
conceptos a los que pade­
cieron nuestros antepasados 
durante la Revolución in­
dustrial. Causas perdidas en 
Inglaterra, quizá podrían 
ganarse en Asia o Africa". 
(Thompson, op. cit.:13l. 

1 
en todos los modelos 
culturales, incluído el 
capitalista en su fase 
de Revolución In­
dustrial, la conserva­

ción de la unidad entre bra-
zo y mente significó, tam­
bién, el establecimiento de 
un equilibrio entre otros 
dos componentes estratégi­
cos del orden social: el tra­
bajo y vida cotidiana. Por 
ello, la creación de riqueza 
podría ser tanto una forma· 
ción cultural como econó­
mica, algo que acontece de 
hecho en las relaciones hu­
manas. La teoría del valor, 
por así decirlo, no operaría 
exclusivamente por un 
"ciego" dinamismo de las 
fuerzas productivas y sin el 
concurso activo de los pro­
ductores. La generación de 
valor no podría operar sin 
la autova/oración de los 
productores y sin las com­
plejas mediaciones de tipo 
cultural y moral implicadas 
en las relaciones especiales, 
determinadas y de produc­
ción, a través de las cuales 
brazo y mente se organizan 
y -ni modo- organizan el 
mundo que les ha tocado vi­
vir. La ley del valor en­
cuentra su contrario en la 
autovaloración: el modo de 
producción material es ac­
cionado por vastas y silen­
ciosas significaciones so­
ciales imaginarias; es, al 
mismo tiempo, un modo de 
producción social. (Lowy, 
1972, Touraine, 1979; 

Thompson, 1978; Casto­
riadis, 1979). 

El campo de las rela­
ciones sociales es un 
escenario privilegiado 
de la combinación va­
lor autovaloración del 

trabajo-productor colecti­
vo; en él se generan ince­
santemente producciones 
alternativas de desarrollo 
social y un constante, sordo 
e informal campo de ba­
tallas cotidiano. Como la 
creación de valor, la inven­
ción social autovalorada de 
los productores es también 
expresión de la actividad in­
telectual y culturalmente 
colectiva. Puede constituir­
se así en la respuesta (en 
costumbres, tradiciones, 
justicia, moral, seguridad, 
economía familar, etcétera); 
en la reacción social al aci­
cate de esa antinomía eco­
nomia-valores cuya me­
diación es, justamente, el 
entramado en donde se 
"dramatizan" las opciones 
de organización y de­
sarrollo sociales; donde los 
hombres recrean ("con 
acuerdo a ese ser suyo") su 
propia existencia. 

Las llamadas fases an­
teriores, no por mucho 
insistir en sus propios 
equilibrios y/o ,.rudi­
mentos" tecnoproduc­

tivos deben ser vistas como 
superadas y condenadas 
inexorablemente a desapa­
recer. Si alguna consecuen­
cia crítica queda frente al 
evolucionismo unilineal, el 
capitalismo no puede estar 
'antes', ni 'después', ni 'cer­
ca''.; su historia no es preci­
samente la del "progreso so­
cial", y sí de la ignominia. 
Lo llamado 'tradición' no es 
reaccionario per se: de cara 
a su vigencia contemporá­
nea requiere ser revalorado 
con urgencia. 

1 
La fractura del gozne 

4 sig1:'ificativo en la his­
toria del trabajo no 
debería hacernos 
creer, tampoco, que 

la vida silenciosa de la so-
ciedad haya sucumbido sin 
dejar rastro. Desde el co­
mienzo, los productores re­
sistieron y continúan ha-



una de sus crisis más de- Así, la historia del tra-

La mente es dominio una teoría del conflicto 

ciéndolo ant'e toda escisión ta: el recuerdo capitalista 
de brazo y mente: aunque del porvenir socialista en la 
derrotados, los luditas del historia del trabajo humano 
siglo XVlll destruyeron má- no es un simple juego de es­
quinas, sembraron terror en pejos. Encierra, dentro de 
)a burguesía de su época Y una verdadera caja de Pan­
murieron por un proyecto dora, la profunda crisis de 
de desarrollo social (el basa- ideologías tales como la del 
do en la ayuda mutua) da- progreso occidental, las 
ramente contrapuesto al de ventajas comparativas y de 
sus antagonistas de clase. toda patraña civilizatoria 

scnfrenadas y peligrosas. 19 bajo puede ser también 

17 del brazo y su articula- social y la protesta. 
ción histórica no está Revela la rebeldía: no 
perdida. Como en to· sólo en lo que toca a la resis-
dos lados y en todas tencia (tanto de los que ara-

Es insoslayable una por el estilo. 

15
profunda crítica del et-
nocentrismo tecnológi- Hoy como ayer, con 
co: ¿cuál puede ser el 16todo y su violencia, el 
modelo tecnoproducti- trabajo industrial no se 
vo al que aspirar, el ha constiluído en la 

capitalista que se intenta su- única vía tecno-produc-
perar, o bien, el implemen- tiva; ni a pesar de su 
tado realmente en las eco- hegemonía, en la inexorable 
nomías industriales central- imagen del desarrollo 
mente planificadas7. O, orgiástico, en el modelo de 
podríamos decir con una re- cultura deseado. A la luz de 
vista de respetable marxis- los movimientos sociales 

las épocas, (Duvignaud, op. ñan las entrañas de las 
di.: 49) las "condiciones del ballenas como de los que se 
proceso de la vida social niegan a ser devorados por 
han entrado bajo los ella), sino en la propuesta 
controles del intelecto co- estratégica que se despren· 
lectivo y remodeladas con- de: cómo reintegrar cabal• 
forme al mismo". (Marx, ci- mente la unidad brazo-
lado en op, cit.: 25). La mente en el tenso Y dramáti-
mente es posibilidad de re- co punto de no retomo_ que 
modelación a partir de la la sociedad actual atraviesa. 
conciencia: genera siempre, 

2 
o La h!storia del trabaJO 

aunque no de la misma ma- contiene muchas lec• 
nera, la hermosa capacidad dones pero una es 
de subvertir o mantener las esencial aunque se en· 
condiciones del proceso de cuenlra inédita: la 
la vida social. lucha a contracorriente Y de 

mo, "los países llamados so- contemporáneos, el etno­
cialistas aceptaron desde Le- centrismo capitalista de oc-
nin la implantación del cidente -que ahora ni si-
tay l orism o y no son quiera disfraza la tecnología 
ejemplo alguno para los tra- nucleomilitar como su pun-

Por su parte, la acción muchas formas de los pro-

1 B
es el brazo de sentido ductores por mantener Y 
común en toda so- aún restaurar la gran con• 
ciedad, y la acción- quista de! trabajo humano. 
ejecución es también La rebeld1a es tanto del hra-

instinto: es experiencia que zo como de la mente. 
bajadores . . ... (Baravalle, ta de lanza- ha hecho 
1980:24). Una cosa es cier- ingresar a la humanidad a 

"El Ju,ño d• la razón 11,g,,,dro morutruos: m6quin.is para construir má~uina$. 
EJ ttl.ar .1utomá.tico propuls.ido con rueda hldriulica única Y ~•d~n~ _sin fin. Pe,~ 
/tcridn y rconomia:. 5¡ algo 1ignif1Ca el tému110 'otro mundo, ••S,ruÍloOI algo que 
no nos explicamos-. 

H. M. Enzen<berg.,.. 

• M:u')(: adoptó, en las condiciones realnwmte exi,tenles d,1 pe-nsamicnt~ s¡°ciill 
de su ipoc-.i el darwlnllmo y e[ evolucionbmo como tendencias radic:a t'S Y 
progresistas ·del campo oentilico; por lo mismo. y aunque corrtspon~.e :af~~ 
ilnili.siJ, 1u .. ,volucionlsmo ,odal" k tmpaunlil con la conctpci6t\ uni m 
dturrollo, ,1,5Í como con ,u terminología. 
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Acerca de la cuestión nacional en Guatemala no 
existe todavía una línea sistematizada ni homogénea 
por parte del Movimiento Revolucionario. Es una de 
nuestras más grandes deficiencias, no sólo por la im­
portancia que por sí mismo tiene abordar y esclarecer 
este problema en un país multinacional, como el 
nuestro, sino porque el hecho de la destacada partici­
pación de los pueblos indígenas junto al pueblo ladino 
en una extensa y pujante guerra popular revolucionaria 
librada contra sus opresores y explotadores. Y en las fi­
las guerrilleras, en la práctica de la lucha, se comienzan 
a sentar las bases de la futura unidad nacional. 

Con el propósito de aportar nuestra experiencia, 
nuestro punto de vista a esta magna tarea, publicamos 
ahora las presentes notas, las cuales constituyen úni­
camente un esbozo preliminar de nuestra visión del 
problema y una iniciativa para comenzar la discusión, 
estamos convencidos de que el esclarecimiento de es­
ta cuestión fundamental de la Revolución Guatemalte­
ca sólo puede ser producto de un esfuerzo colectivo, 
teórico y práctico, de investigación, análisis y discu­
sión por parte de quienes de una u otra manera tene­
mos algo que decir acerca de esta vital problemática. 

Estos apuntes son producto de los diez años de ex­
periencia revolucionaria con que cuenta el Ejército 
Guerrillero de los Pobres entre los pueblos indígenas. 
Sin embargo, cuando en 1972 iniciamos esta tarea'. no 
partíamos de cero. Contábamos ya con grandes line­
amientos, con orientaciones cardinales -las que seña-

laban el nor-occidente indígena como Mea de asenta­
mientos fundamental para las fuerzas revolucionarias 
en esta nueva etapa de la guerra-. Estas orienta­
ciones, no obstante su carácter de atisbos iniciales 
representaron esfuerzos importantes para trazar el 
rumbo de nuestro quehacer revolucionario en este as­
pecto. Nos referimos a los documentos Carta de la 
Guerrilla "Edgar /barra", de 1964, y Biografla de Luis 
Turcios Lima, de 1968. En ambos están consignados 
los planteamientos iniciales de la preocupación estraté­
gica respecto a la integración de los pueblos indígenas 
guatemaltecos a la guerra popular revolucionaria. 

Una década de lucha nos ha permitido enriquecer 
esta visión, hacerla más científica, aproximarnos más 
al conocimiento del fenómeno étnico-nacional, y per­
mitiéndonos avanzar significativamente en la tarea de 
transformar los datos científicos, y las inquietudes re­
volucionarias en estrategia política-militar. 

El camino a recorrer es todavía largo. Sobre todo 
porque recién se ha iniciado el proceso en el que los 
índigenas que han luchado con las armas en la mano 
por su emancipación nacional y social, han comenzado 
a explicarse a sí mismos y a explicarle a quienes no son 
indígenas cuáles son sus aspiraciones y la visión que se 
hacen del futuro común, y lo que piensan que se debe 
incorporar de su rica historia e identidad a la nueva so­
ciedad, esa que estábamos comenzando a configurar 
en las montañas, llanos y ciudades de Guatemala. 
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Guatemala, país multinacional 

Nuestra América es un continente que 
fue colonizado en la época temprana del 
desarrollo en Europa del modo de produc­
ción capitalista y en lo que Marx llamó el 
periodo de la acumulación originaria. Fue, 
por decirlo asl, la primera experiencia colo­
nial de la época burguesa. Esto hay que re­
cordarlo para explicarse, en parte, muchos 
fenómenos que caracterizan la América La­
tina de hoy, en contraste con paises de 
Asia y de Africa que fueron colonizados 
pos eriormente. 

Por otra parte, esté el hecho muy impor­
tante de que en varias regiones de Améri­
ca, a la llegada de los conquistadores, 
había sociedades indígenas con un alto 
grado de desarrollo, como era el caso en la 
llamada Mesoamérica, donde se ubica 
Guatemala. Allí había florecido un mundo 
humano que se caracterizó por haber al­
canzado formas de organización social de­
sarrolladas y logros extraordinarios en la 
ciencia y en el arte. 

Y en los países que colonizaron nuestra 
América el capitalismo no constituía 
todavía el modo de producción dominante. 

Estos tres echos, entre otros, determi­
naron la superposición de rasgos de modo 
de producción distintos y una dinámica his­
órica lenta, refleja y contradictoria. Asi, 

los rasgos iniciales de lo que se han podido 
caracterizar como feudalismo colonial, 
fueron dinamizados lentamente por los 
efectos de la constitución y desarrollo del 
mercado mundial y de la división interna­
cional del trabajo, mientras las superestruc­
turas correspondientes al colonialismo, las 
ideologías y las instituciones burocráticas 
peninsulares y criollas cristalizab!ln y 
ejercían resistencias e impulsos al cambio 
propios, según el caso, de los intereses de 
clase de que ellas eran expresión. 

Nuevas clases y sectores de clase, con 
intereses distintos a los de la metrópoli co­
lonizadora y colonialista, aunque en 
muchos sentidos complementarios, apare­
cieron. Por ejemplo, los criollos y las capas 
medias urbanas que, por na parte, aspira­
ban al pleno ejercicio del poder político y, 
por otra, compartían con los peninsul~res o 
europeos los beneficios de la opresión Y 
explotación del indio. Con el _tiempo,_ en la 
sociedad colonial se d1ferenc1aron 
económicamente las clases y se produjo 
una diversificación social por el mestizaje. 
La sociedad, en fin, que resultó de todo 
esto fue una sociedad que podemos llamar 
de síntesis: un fenómeno nuevo, distinto 
tanto a lo que se daba en España como de 
lo que fue la sociedad indígena original, y 
montado sobre las espaldas y a expensas 
de ésta. 

En el caso de Guatemala, pues, no se 
formó una sociedad polarizada entre in­
dios, por un lado, y españoles castellanos, 
por otro, sino una sociedad piramidal, en 
cuya base más castigada y menos recono­
cida en sus formas propias, se hallaba el 
indígena, y en la cual se escalonaban 
progresivamente, hacia su cúspide domi­
nante y reconocida, estratos de sintesis, re-
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matada por los criollos más destacados e 
influyentes y la burocracia imperial. 

En la configuración de esta sociedad ju­
garon numerosos factores concomitantes: 
militares tia guerra de conquista y la repr~­
sión colonialista), económicos (repartt· 
mientas encomiendas, mandamientos). 
polltico-~dministrativos (la peculiar admi­
nistración y gobierno coloniales que combi­
naban los intereses de la Corona, de la Igle­
sia y las órdenes religiosas y de los criollos), 
sociológicos (el mestizaje) e idelógicos lla 
religión, las nociones del ord.en social a~t~­
ritario, y jerárquico, la opresión y descrrm1-
nación étnico-culturales). 

En esto, la experiencia colonial espafíola 
en muchas regiones de América alcanzó un 
orden extraordinariamente completo y sis­
temático, frente a otras experiencias colo­
niales europeas que se iniciaron un siglo 
més tarde que ella, como en el caso de las 
colonizaciónes anglosajonas, francesas y 
holandesas. Es bien sabido que la coloniza­
ción anglosajona fue agudamente racista y 
segregacionista no sólo en un sentido 
discriminatorio, puesto que se tradujo en el 
práctico exterminio de la población abori­
gen y, cuando no fue éste el caso, en la 
cons itución de enclaves que o bien 
prescindían de la población. aborigen o 
simplemente la utilizaban como mano de 
obra esclava o servil en sus modalidades 
coloniales modernas, prohibiendo todo 
mestizaje. Ese fue el caso, por ejemplo, de 
la colonización del Oeste norteamericano o 
el del sur africano, fenómenos coloniales 
consumados en la época de la Revolución 
Industrial. 

La explicación de las modalidades que 
adoptó el colonialismo español en Guate­
mala hay que buscarla en primer lugar en la 
economía. El imperio colonial español re­
modeló las sociedades autóctonas para 
adecuarlas a sus intereses de explotación 
colonial, pero aprovechando la organiza­
ción ecónomico-social que hallaron en el 
pais. En Guatemala, el interés económico 
fund¡¡mental en la Corona residia en la 
explotación de la agricultura, más que en 
las riquezas minerales, y para ello era 
imprescindible no sólo preservar la mano 
de obra sino mucho de la organización so-

cial autóctona que tenla como base preci­
samente la agricultura. El estado social y 
tecnológico de Espafía en el momento de la 
Conquista determinó que la explotación de 
las sociedades indígenas guatemaltecas se 
planteara más en términos extensivos Y 
con rasgos feudales que en términos 
intensivos y con rasgos burgueses. 

Pero todo esto que es bien conocido 
debe verse en el cuadro de unas 
sociedades indígenas en las que se 
incubaban o estaban en proc~so de 
formación diferentes Estados nacionales. 
En efecto, los quichés,_ los mames,. los 
cakchiqueles, los zutuhrles, entre otros, 
comenzaban a conformar distintas 
naciones, organizándose en ciucades­
estados que guerreaban entre sí por sus 
fronteras y su predominio. Y aunque t~dos 
los grupos nacionales provenían del n:,1smo 
gran tronco común maya-quiché, 
comenzaban a diferenciarse cultural, 
política y territorialmente. Esto es lo que 
nos hace reconocer a Guatemala, ya en 
esos días, como un territorio multinacional; 

La Conquista española trunco 
violentamente esos procesos, pero no 
logró revertirlos del todo, ni se lo propuso, 
y as( el territorio multinacional que ya 
comenzaba a ser Guatemala hubo de 
enriquecerse y hacerse más complejo_ con 
eJ transcurso del tiempo en su misma 
composición étnico-cultural, al surgir el 
meztizaje y la cultura de síntesis de que fue 
sujeto el tipo de hombre -el mestizo­
que surgió al fundirse la sangre española 
c~n la sangre india. 

La complejidad 
del mundo indígena 

El mundo indígena está presente prácti­
camente en todo el territorio de la Repúbli­
ca de Guatemala. En las selvas del norte, 
en las planicies de la costa del Pacífico, en 
el oriente y en los departamentos centrales, 
la presencia indígena aparece en los rasgos 
físicos, en las actividades fundamentales 
de la producción de la riqueza, en el pe­
quefío comercio ·o en las ricas artesanías 
que abarrotan los mercados locales. Pero 
es en los departamentos centro y nor• 
occidentales del altiplano guatemalteco 



donde históricamente se han asentado las 
más grandes concentraciones poblaciona­
les de estos antiguos dueños de la Patria. 

Los mapas étnicos y lingüfsticos del país 
registran la existencia de 22 grupos étnico­
nacionales indfgenas o de las lenguas o 
dialectos llamados mayances que en algún 
momento fueron su expresión idiomática. 
Algunos de ellos. en la actualidad, son 
poco numerosos, han sido absorbidos por 
la población ladina o se hallan dispersos en 
las fronteras con México, Belice y Hondu­
ras, y tienden en algunos casos a desapare­
cer corno grupo e incluso como expresión 
cultural e idiomática. 

Entre los grupos étnico-nacionales 
indígenas, los quichés, los mames, los 
cakchiqueles y los kekchís son los más 
numerosos, sumando el conjunto cerca de 
3 millones de personas, es decir, 
aproximadamente el 40 por ciento del total 
de la población guatemalteca. Kanjobales, 
chujes, jacaltecos, aguacatecos, 
uspantecos, ixiles, achfes, pocomchies, 
pocomames del centro, pocomames 
orientales y tzutuhiles son grupos étnico­
nacional es menos numerosos y 
representan entre 600 mil y 700 mil 
personas, aproximadamente el. 10 por 
ciento de la población total. 

Así de los 7,262,41g habitantes del país 
estimado en 1980, aproximadamete el 50 
por ciento son indígenas, constituyendo 
minorias étnico-nacional~s que en conjun­
to representan la mayona de la población 
guatemalteca. 

Lo que resta es población no indígena, 
mestiza o ladina, denominación esta última 
que ha perdido en la actualidad su conno­
tación despectiva original. Aunque los ladi­
nos tienen como lengua común el castella­
no y participan de una u otra manera de la 
llamada cultura occidental, carecen de uni­
dad étnico-cultural y no conforman ni una 
etnia ni una nacionalidad diferenciables. 

Todas estas proporciones numéricas no 
llegan, sin embargo, a reflejar las compleji­
dades y situaciones muy fluidas y relativas 
del mestizaje, donde es prácticamente im­
posible cuantificar o calificar los elementos 
entrelazados y dinámicos que componen 
una cultura en tanto expresión humana 
específica. 

(a lengua, las costumbres, las for'!"'as de 
organización familiar, comunal y social, los 
valores, las tradiciones, la psicología, etc. 
que previven y provienen de la cultura 
maya-quiché, con las modificaciones ~ue 
suponen cuatro siglos y medio de domina­
ción coloni.al, es lo que constituye la espe­
cificidad de la cultura indígena guatemalte­
ca. El particularismo étnico-cultural que ca­
racteriza a los actuales pueblos indígenas 
como se expresa en variaciones idiomáti­
cas y dialéctales, la diferenciación del. ves­
tuario las distintas manifestacioes regiona­
les y !~cales de esa cultura genérica, tien_e 
su origen en la peculiar situación de do_mI­
nación en que conquistadores y coloniza­
dores colocaron a la población indígena a 
lo largo del período colonial, al violentar 
sus formas de organización comunal, 

aislándolos en reducciones o en pueblos de 
indios, con lo cual se fragmentó la unidad 
de la etnia y se distorsionó la dinámica so­
cial prehispánica al encuadrarla en el régi­
men colonial. Muchas de las expresiones 
culturales indígenas que han trascendido 
son el resultado de las formas de organiza­
ción económica, las relaciones jurídicas, 
los mecanismos políticos y las manifesta­
ciones ideológicas de la dominación colo­
nial y en general de la influencia cultural es­
pañola, aunque impregnadas de la visión 
del mundo de la vida heredada de la cultura 
maya-quiché, que les dan su sello propio. 

A lo dicho es preciso agregar la forma 
concreta en que ha descansado sobre las 
espaldas del productor indígena el peso 
principal de la producción de la riqueza so­
cial, por lo cual, en Guatemala, la condi­
ción étnico-cultural del indígena es equiva­
lente a la condición económica de explota­
do. Pero, asimismo, es preciso registrar el 
hecho histórico de la diferenciación clasista 
que de todas maneras ha tenido lugar. Esta 
diferenciación corresponde, en general, a 
la coexistencia y complementación o arti­
culación de diferentes formas de produc­
ción en la formación social guatemalteca. 
Asf, en las zonas agrícolas donde predomi­
nan las relaciones precapitalistas de pro­
ducción, la mayoría de los indígenas man­
tienen su condición de campesinos auto­
consumidores, vinculados apenas por el 
mercado local del lugar al sistema capitalis­
ta agrocxportador dependiente. En las zo­
nas donde las relaciones capitalistas de 
producción tienden a imponerse, en cam­
bio, el indígena sufre un proceso de prole­
tarización. que por las características del 
sistema latiminifundista agroexportador, 
no se consuma de manera sistemática, ge­
nerándose una enorme masa de semi­
proletarios que producen como trabajado­
res asalariados en las plantaciones capita­
listas durante ciertas épocas del año Y 
como autoconsumidores en sus pequeñas 
parcelas o minifudios el resto del tiempo. 

En las zonas agrarias fuertemente in­
tegradas a la economía capitalista, la estra­
tificación del campesino determina la exis­
tencia de capas medias rurales mediante 
sistemas de terracería, regadío y fertilizan­
tes y cuyos productos se destinan al mer­
cado nacional y cen¡roamericano. Pero la 
incapacidad del sistema para absorber pro­
ductivamente el crecimiento de la pobla­
ción, proporcionando trabajo o tierras, de­
termina que una masa creciente de campe­
sinos pobres, tanto indígenas como ladi­
nos se vea obligada a emigrar a las ciuda­
des'en busca de ocupación, convirtiéndose 
en trabajadores serviles o en productores 
asalariados a domicilio de la industria na­
cional extranjera y nutriendo las filas del 
ejército de desempleados y subempleados 
que se hacina en las áreas marginales y en 
los barrancos de la capital del país. 

Algunos núcleos de indlgenas ricos, 
sobre todo en el Occidente del país y en las 
cabeceras departamentales de la. región 
propiamente indígena, acceden a l~s estra­
tos inferiores de las clases dominantes, 

dando lugar a la presencia de una 
burguesía indígena que ha acumulado capi­
tal principalmente sobre la base del comer­
cio y que, sin embargo, pese a s_u condi­
ción de clase, no escapa a la opresión Y a la 
discriminación étnico-culturales. 

Jóvenes indígenas que, por una particu­
lar capacidad económica o me~ia~te los 
mecanismos de las instituciones 1nd1gen1s­
tas burguesas, han tenido oportunidad de 
asistir a la escuela secundaria y a la univer­
sidad, constituyen élites intelectuales de 
identidad étnica más acendrada, pero con 
frecuencia matizada también por ideologías 
indigenistas y racistas, por el hech? mismo 
de que, al adquirir niveles supeno'.es de 
cultura y al hacerlo sin una base teórica re­
volucionaria, racionalizan a partir de falsas 
premisas su amarga experiencia de la opre­
sión y de la discriminación étnico-cultur~I 
de que son víctimas, sobre todo en la medi­
da en que las experimentan dentro del gru­
po ladino urbano y en el contexto de la cul­
tura dominante de clase. 

No obstante que ellos constituyen la 
mayorla de la población guatemalteca, los 
grupos étnico-nacionales indígenas no 
llegan a conformar tampoco una 
nacionalidad. Su exclusión del poder 
político, desde la época de la Conquista, la 
fragmentación sufrida en términos de 
espacio y en términos de los 
particularismos étnico-culturales, y su 
condición de campesinado en proceso de 
descomposición por el mismo avance de 
las relaciones capitalistas de producción 
han sido factores m~s que suficientes para 
impedirlo. Sin embargo, el vigor, la 
resistencia que han demostrado 
hist0ricamente no sólo para sobrevivir y 
reproducirse local y regionalmente sino 
también, para adaptarse a los cambios que 
debió sufrir cuatro siglos la sociedad 
colonizada y convertida luego en 
dependiente por el capitalismo y el 
imperialismo, se basa en difinitiva en el 
fenómeno profundo y dificil de definir en 
qué consiste el sentido de identidad étnico­
cultural, esa forma particular de ser y sentir 
de las colectividades que se hallan 
vinculadas por los definitivos y peculiares 
contenidos de conciencia que dejan en el 
ser humano factores tan disímiles y 
complejos como son el idioma materno, los 
ámbitos de la infancia, las vivencias, la 
relación con la tierra y con los alimentos 
fundamentales, los hábitos, las costumbres 
y las tradiciones en un espacio y un tiempo 
insustituible e irrepetibles. 

El peso que esta manera de ser, que esta 
manera de ver la vida y el mundo tienen en 
la sociedad guatemalteca no se pueden 
cuantificar. Está en todas partes, aflora por 
doquier, es Guatemala misma. La inmensa 
mayoría de quienes no son indígenas 
tienen algo de ello, en los rasgos físicos, en 
la psicología, en las costumbres o en 
muchas de las palabras indígenas que han 
invadido la lengua castellana y sin las 
cuales no podríamos expresar mucho de lo 
que es nuestro. Guatemala es profunda­
mente indígena y seguirá siéndolo en el fu­
turo. 
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Cultura dominante 
y cultura dominada 

La dominación de los pueblos indígenas 
en el marco del sistema colonial español se 
realizó en función de la explotación de la 
mano de obra nativa. Esta dominación,co­
mo hemos visto, adoptó modalidades mili­
tares, económicas, políticas e ideológicas. 
La supremacía castellana en la guerra de 
conquista residió en el uso del acero, la pól­
vora y la caballería, medios que se sinteti­
zaron en la posesión de una táctica supe­
rior, producto de la experiencia acumulada 
por los españoles en su prolongada guerra 
contra los moros. La dominación económi­
ca se basó en el despojo de la tierra y en la 
conversión de la población indígena a la 
esclavitud, inicialmente, y luego a la servi­
dumbre colonial, en la exploración median­
te la encomienda, los repanimientos, los 
mandamientos y otras formas menos fre­
cuentes o caracterizadas. Políticamente se 
les excluyó del ejercicio del poder y se les 
concentró en reducciones y en los llama­
dos pueblos de indios, sujetos a Alcaldías 
Mayores, Corregimientos y Alcaldías, ri­
giéndolos por una legislación que si bien 
los preservaba del exterminio, permitía su 
explotación y control por parte de la Coro­
na, la Iglesia y los criollos. La dominación 
ideológica se realizó a través de la religión 
católica que legitimaba el derecho del ven­
cedor y mediante la institucionalización del 
mito de la superioridad española y la consi­
guiente inferioridad del indio. La discrimi­
nación étnico-cultural fue una de sus con­
secuencias. 

La necesidad colonialista de preservar las 
formas básicas de organización eco­
nómico-social de los indígenas mesoame­
ricanos, en función de la explotación de la 
mano de obra agrícola, es uno de los facto· 
res que explican que la cultura indígena, 
basada en la agricultura del maíz en forma 
precapitalista, y en las formas de organiza­
ción social que corresponden a ese grado 
de desarrollo de las fuerzas productivas so­
ciales, sobreviviera en la nueva sociedad 
colonial; pero explica también que la orga­
nización económico-social de ellos no 
lograra desarrollarse. 

La cultura impuesta por lo colonialistas 
españoles !occidental, greco-latina, judeo­
cristiana! se impuso sobre la cultura maya­
quiché, porque en definitiva era la expre• 
sión de modos de producción superiores a 
las formas de producción precapiralistas de 
los indígenas mesoamericanos. La cultura 
de ningún grupo humano logra desarrollar­
se cuando la base material que la sustenta 
y que le dió origen es descompuesta violen­
tamente por relaciones de producción ex­
ternas, superiores, excluyentes esencial­
mente, aunque necesitadas de comple­
mentación. En el caso de los indígenas 
guatemaltecos se trata de una cultura sus­
tentada en la agricultura del maíz, en la 
cual la tierra era poseída y explotada en co­
mún y donde las clases sociales apenas co­
menzaban a diferenciarse. Violentada la 
forma tradicional de posesión de la tierra, 

so 

obligados a reagruparse en poblados cre­
ados en función de la explotación de la ma­
no de obra, sometidos militarmente e ide· 
ologizados por misioneros al servicio del ré· 
gimen colonial, los indígenas guatemal­
tecos resistieron y rechazaron las nuevas 
relaciones de producción y la cultura de los 
hombres que las imponían. Esa resistencia 
y rechazo iba desde el sincretismo religioso 
hasta los levantamientos armados locales, 
pasando por todas las formas de resis­
tencia cultural que el sentido de identidad 
étnico lleva a crear al hombre oprimido en 
circunstancias semejantes. El sentido de 
identidad étnico-cultural -la otra clave de 
la sobrevivencia de la cultura indígena tal 
como la conocemos hoy- tiene explica­
ción científica en definitiva en la relativa in­
dependencia de las superestructuras res­
pecto a la base material que les da origen 
en un momento determinado. 

La opresión cultural -y la discriminación 
como una de sus manifestaciones 
prácticas-, tiene históricamente, pues, 
origen económico y contenido de clase. 
Los conquistadores y colonizadores espa­
ñoles necesitaban justificar el dominio de 
los pueblos indigenas en función de su 
explotación económica. Al convenirse la 
dominación en sistema, crea históricamen­
te una superestructura en función de la 
opresión, de la cual hace panícipe al ladino 
en general, aunque éste sea explotado, y 
que se reproduce a sí misma. El desarrollo 
del capitalismo agrario y dependiente per­
petúa, profundiza y agudiza este fenóme­
no, fundiendo las contradicciones propias 
de la estructura económico-social con las 
contradicciones específicas del carácter 
multinacional del país, en el cual la cultura 
de los pueblos maya-quichés es cultura do­
minada y la cultura occidental impuesta 
históricamente por las sucesivas clases 
explotadoras es cultura dominante. 

Relaciones de producción 
y cultura 

Al penetrar e imponerse progresiva­
mente en el campo guatemalteco, las rela­
ciones de producción capitalistas des­
componen las formas de producción y las 
relaciones precapitalistas que histórica­
mente han caracterizado a los pueblos 
indígenas y en las que originariamente se 
sustenta su cultura. Al ser despojados de la 
tierra, pierden la base en que su cultura 
descansa. En otras palabras, al transformar 
en semiproletario o en proletario al produc­
tor precapitalista, éste sufre simultánea­
mente la influencia cultural o comienza a 
incorporar elementos de la cultura que 
corresponde a las nuevas relaciones de 
producción, en las cuales se ve forzosa­
mente inmerso y encuadrado. En medio de 
la cultura hostil que lo discrimina, que lo re­
baja, obligándolo a cerrarse en sí mismo, a 
mimetizarse, a acumular odio y desconfian­
za por el sistema y por lo hombres que le 
pagan salario pero a la vez lo despojan, lo 
despersonalizan y niegan lo que más vale 
para él: su propia identidad étnico-cultural. 
El semiproletario _indígena se ve obligado a 

aprender castellano en las plantaciones; la 
economía familiar basada en una valora. 
ción distinta del tiempo libre-social que las 
nuevas relaciones de producción permiten 
a la comunidad campesina en descom­
posición. La bota de hule sustituyeª. la ~n­
dalia o caite de cuero, la blusa de te¡,do sm­
tético al huipil elaborado en el telar de ma­
no, el radio de transistores a la tradición 
oral. 

Es en este proceso en el que la concien­
cia de clase y el sentido de identidad 
étnico-cultural entran en la compleja 
dialéctica en que se sintetiza la contradic­
ción étnico-nacional. Autoconsumidores y 
semiproletarios indígenas, por ~jemplo, 
producen y piensan de manera diferente, 
aunque ambos comp~rtan el mismo_ senti­
do de identidad étnico-cultural, diferen­
ciándose entre sí por rasgos ideológicos 
provenientes de su diferente condició~ 
socio-económica. Entre los autoconsum,­
dores hay correspondencia entre la manera 
de producir y la conciencia nacional-étnico, 
ya que viven y producen en las cir_cuns~an­
cias bésicas de la sociedad preh1spánica­
precapitalista, por lo cual sus circunstan­
cias culturales no resultan contradictorias 
con las circunstancias económico-sociales 
en que producen. Pero entre los semiprole­
tarios indígenas la conciencia étnico­
nacional aparece permeada por elementos 
políticos e ideológicos propios de las rela­
ciones de producción en que se hallan en­
cuadrados, como son la incipiente concien­
cia de la explotación, atisbos de diferen­
ciación clasista para visualizar a los 
indígenas ricos, conciencia de clase en re­
lación a ladinos explotadores y explotados, 
etc. 

Para los autoconsumidores, la relación 
con el ladino se da en términos de opresión 
étnico-cultural y discriminación. Para el se­
miproletario, en cambio, el opresor y el 
discriminador es el ladino también, pero a 
la vez comienza a entender que el explota­
dor es el rico. De esta manera, en su con­
ciencia se introducen dos sistemas de 
contradicciones paralelos y aparentemente 
incoherentes, pues del segundo aspecto se 
desprende que también hay ladinos explo· 
tados, aunque no sean culturalmente opri­
midos. La discriminación defensiva de que 
hace objeto al ladino y más aún, la concien­
cia de que a ambos los unen intereses co­
munes contra un enemigo común -el 
explotador, reproductor y beneficiario a la 
vez de\ sistema que oprime y explota- só· 
lo se resolverá ideológica y políticamente al 
asimilar una concepción científica revolu­
cionaria que le explique ambas cosas, la 
explotación y la opresión, como partes 
complementarias del sistema social que 
afecta por igual a indígenas y ladinos. 

La contradicción 
étnico-nacional 

La transformación revolucionaria de la 
sociedad implica la solución de las contra· 
dicciones clasistas presentes en ella, en el 
sentido de su desarrollo, proceso del cual 



son protagonistas grupos sociales diferen­
ciados por su relación con_ los medios de 
producción. En este senttdo, el plante• 
amiento llega a reducirse a una fórmula 
fundamental: fuerzas productivas­
relaciones de produción, síntesis que, na­
turalmente, no se reduce a los factores ma­
teriales o económicos que expresa, sino 
que abarca toda una multiplicidad superes­
tructura! de elementos políticos e ideológi­
cos extremadamente compleja y rica. El 
conjunto de los factores económico­
sociales v superestructurales presentes en 
una sociedad dada constituye lo que se lla• 
ma la formación económico-social, que 
nunca aparece homogénea ni pura, sino 
más bien formada por la superposición o 
por la coexistencia de rasgos de· diferentes 
modos de producción, aunque entre éstos 
uno sea el dominante, sob<e todo a nivel de 
las tendencias del desarrollo. 

Ahora bien, uno de nuestros plante­
amientos fundamentales de linea -quizá el 
menos ortodoxo dentro de los objetivos 
programáticos que se derivan de la comple­
jidad de la sociedad guatemalteca y de los 
problemas a resolver para su transforma­
ción revolucionaria- es la tesis de que en 
Guatemala LA CONTRADICCION 
ETNICO-NACIONAL CONSTITUYE UNO 
DE LOS FACTORES FUNDAMENTALES 
DE TODO POSIBLE CAMBIO REVOLU­
CIONARIO, convicción política que se basa 
en el hecho de que más de la mitad de la 
población guatemalteca es indígena y de 
que ella está formada en su mayoña por 
productores asalariados o semiasalariados 
que tienen con ol sis-tema diferentos= 
contradicciones. Al HECHO DE QUE LOS 
PUEBLOS INDIGENAS Y SU IDENTIDAD 
ETNICO-CUL TURAL SE HALLEN EN RE­
LACION DE SUJECION CON EL SISTEMA 
CAPITALISTA AGROEXPORTADOR DE• 
PENDIENTE DE DOMJNAC/ON QUE HAN 
CREADO HISTORICAMENTE LAS CLA· 
SES EXPLOTADORAS EN NUESTRO 
PAIS Y LA NECESIDAD DE ELIMINAR LA 
BASE ECDNOMICO-CLASISTA Y POLITI• 
CA EN QUE ESTA RELACION DE DOMI­
NIO SE SUSTENTA, LE LLAMAMOS 
CONTRADICCION ETNICO-NACIONAL. 
Cambiar las relaciones de producción exis­
tentes para terminar con la explotación de 
unas clases por otras es el objetivo econó• 
mico clasista de la revolución, y se cumpli­
rá al derrocar el régim~n terrateniente­
burgués proimperialista y llevar a cabo una 
revolución agraña, antiimperialista y anti• 
capitalista, a través de las fases y etapas 
que la compleja situación de la correlación 
global de fuerzas imponen a nuestras revo­
luciones en el área. Liquidar las relaciones 
de dominio étnico-nacionales y eliminar la 
Opresión v la discriminación de que son ob­
jeto los pueblos indigenas por el sistema de 
clases explotadoras, es el objetivo étnico­
nacional do la revolución. Este objetivo 
J)Odrá comenzar a cumplirse al derrocar al 
actual régimen y llevar a cabo una revolu­
ción que además de los contenidos clasis­
tas señalados tenga un carácter étnico• 
nacional liberador. En este sentido decimos 
que la contradicción clasista tiene como 

complemento en nuestro pals la contradic­
ción étnico-nacional. Y que la segunda no 
puede resolverse sino en el marco de solu­
ción de la primera. Oue ambas están indi­
solublemente entrelazadas en la medida en 
que surgieron históricamente como partes 
esenciales de un mismo sistema de 
dominación-explotación, forma que adop­
tó el capitalismo temprano al desarrollarse 
en su modalidad colonial en América. 

Los indigenas en tanto que tales no son 
parte de las fuerzas motrices de la revolu• 
ción. Pero en tanto que campesinos 
pobres, en tanto que semiproletarios, en 
tanto que proletarios agrícolas e in­
dustriales aportan el contingente mayorita• 
rio de clase a obreros y campesinos, fuer• 
zas motrices de la revolución. En el nivel de 
la estrategia política revolucionaria, esto 
quiere decir que la alianza obrero­
campesina debe ser complementada por la 
gran unidad indlgena-ladina. LA DOBLE 
CONDJC/ON DEL INDIGENA COMO 
EXPLOTADO Y COMO OPRIMIDO; EL 
ESCLARECIMIENTO DE LA ESPECIFICI• 
OAD DE ESTA SEGUNDA CONTRADIC­
CION; LA UBICACION DE LA CONTRA­
DICCION ETNICO-NACIONAL COMO 
COMPLEMENTO FUNDAMENTAL DE LA 
CONTRADICCION CLASISTA Y EL 
ACERTADO PLANTEAMIENTO Y SOLU· 
CION DE AMBAS CONTRADICCIONES 
EN EL MARCO DE LA PROBLEMATICA 

GLOBAL DE NUESTRO PAIS, ES UNA DE 
LAS CLAVES DELA ESTRATEGIA REVO­
LUCIONAR/A Y LO QUE LE OTORGA SU 
ESPECIFICIDAD A LA REVOLUCION 
GUATEMALTECA. la peculiaridad de 
nuestro proceso revolucionario en este 
sentido reside en el hecho de que LA SU­
MA DE LAS MINORIAS ETNICO­
NAC/ONALES CONSTITUYEN LA MAYO­
R/A DE LA POBLACION Y DE QUE LA 
CONDICION DE CLASE DE ESTA MAYO­
R/A ES LA DE EXPLOTADOS, por lo cual 
nuestra torca no puede consistir simple­
mente en trazar una política sobre las 
minorías étnico-nacionales o en reducir su 
problemática al planteamiento clasista, si• 
no que ha de traducirse en todo un plantea­
miento programático que englobe ambas 
contradicciones y plantee su solución al ni• 
val de la sociedad en su conjunto. Los sec­
tores de clases indígenas que no son explo­
tados -las capas medias rurales y urbanas 
v los núcleos de burguesía comercial e 
industrial- tienen en el proyecto revolu­
cionario de indígenas y ladinos pobres más 
coincidenciss y alternativas económicas, 
sociales y políticas, en todo caso, que con 
el actual régimen de explotación, opresión 
y discriminación, sobre todo en la medida 
en que estos sectores a pesar de su condi­
ción de clase, no escapan a los efectos de 
la opresión y la discriminación étnico­
cultural que genera el sistema. 
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La Nueva Patria 
Multinacional 

La conquista sorprendió, como se ve, a 
los pueblos indígenas de Guatemala en un 
momento his órico en el cual, si bien no 
habían logrado un desarrollo social y 
politico capaz de dotarlos de unidad y de 
conciencia nacionales, tampoco se halla• 
ban en un grado de atraso que hubiera per• 
mitido la destrucción por la conquista y la 
colonización de sus formas de organización 
económico-sociales autóctonas. Y esto 
mismo es lo que permitió que el invasor y el 
colono no pudieran dejar de reparar en ellas 
y de aprovecharlas, readecuándolas a sus 
intereses. 

Carentes de la unidad y la conciencia na­
cional necesari Js para estructurar una re­
sis encia organizada que se opusiera efecti· 
vamente al invasor, la lucha de liberación 
nacional no logró desarrollarse, a pesar de 
la resistencia inicial, dispersa y desorgani­
zada de los reinos en derrota. El ulterior de­
sarrollo del capitalismo hizo que la so­
ciedad indígena, en proceso de descompo­
sición, comenzara a ser penetrada por 
nuevas contradicciones, las propias del ca­
pitalismo dependiente. Las contradicciones 
clasistas propias de la explotación capitalis­
ta se fundieron con las contradicciones de­
rivadas del carácter multinacional del país, 
dando lugar a un ser social que es a la vez 
oprimido y explotado. Este hecho es el que 
nos permite canalizar el sentimiento étnico­
nacional hacia soluciones poli icas clasis­
tas, puesto que el sistema de las clases do­
minantes, instaurado, readecuado y repro­
ducido históricamen e, es la matriz de am­
bas contradicciones. En este sentido, la ta• 
rea de los revolucionarios consiste en vigo­
rizar la conciencia nacional-étnica, recono­
ciendo su especificidad y su valor revolu· 
cionario intrínseco, pero a la vez revistien­
do, reforzando, complementando esa con­
ciencia con contenidos políticos clasistas 
revolucionarios. De o ra manera, el proce• 
so revolucionario correría el riesgo de dis­
torsionarse, convirtiéndose en una lucha 
de liberación tardía que cuatro siglos des­
pués ya no podría tener contenido revolu­
cionario. 
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Ante el movimiento revolucionario, por 
lo tanto, se alzan tareas políticas complejas 
y riesgosas. EL PELIGRO PRINCIPAL 
CONSISTE EN EL PROBLEMA DE DES· 
BORDE DE LOS FACTORES NACIONAL­
ETNICOS EN DETRIMENTO DE LOS FAC­
TORES CLASISTAS. Este riesgo es el pre 
cio del programa revolucionario en una eta· 
pa histórica en que las tareas de la lucha de 
liberación nacional de los pueblos 
indígenas deben fundirse con las tareas cla· 
sistas de la revolución agraria, anticapitalis• 
ta y an iimperialista, en una nueva síntesis 
política en la cual es de importancia vital 
mantener el equilibrio de ambos factores. 
La lucha de liberación nacional de los 
pueblos indígenas habrfa tenido sentido de 
haberse producido en otra etapa histórica, 
cuando en Guatemala únicamente existían 
indígenas y castellanos. No ahora, cuatro 
siglos después, cuando la sociedad se dife­
renció y se estratificó desde el punto de vis­
a de clase; cuando el suelo guatemalteco 

es compartido por clases y sectores so• 
cíales que emergieron de la colonia, tan 
explotados como los indígenas y con 
reivindicaciones tan genuinas como las de 
éstos -frente a la burguesía y frente al 
Imperialismo-, aunque estas reivindica­
ciones tengan diferentes contenidos y no 
se presenten con igual apremio histórico. 
La correcta visualización de esta problemá­
tica por parte del movimiento revoluciona­
rio es la clave para garantizar la canaliza­
ción de la lucha por las reivindicaciones 
étnico-nacionales en sentido revoluciona­
rio, en el sentido de DARLE A LA 
CONTRADICCION ETNICO-NA CIONAL 
LA SOLUCION QUE REQUIERE EN EL 
MARCO DE LA LUCHA DE CLASES, EN 
CONFLUENCIA Y COMPLEMENTACION 
CON ELLA, EN UNA SINTESIS SUPE­
RIOR REVOLUCIONARIA. 

La ueva Patria Multinacional no podré 
evitar que las nuevas relaciones de produc­
ción que habrán de instaurarse en nuestro 
pals al eliminar la explotación de unos 
hombres por otros erosionen la cultura que 
originariamente se basa en las relaciones 
de oroducción orecapitalistas. Proponerse 

lo contrario serla tanto como negarnos a 
que en nuestro pals se desarrollen las fuer­
zas productivas sociales, a rechazar las 
conquistas de la ciencia Y la técnica que en 
su desarrollo si puede Y debe lograr es que 
la cultura de los pueblos indígenas -lo que 
tiene de permanente, de vélido, de 
valioso- deje de ser objeto de descompo­
sición, distorsión y rebajamiento por las le­
yes ciegas y deshumanizantes del capitalis­
mo y por las superestruct1Jras de p~esión y 
discriminación que generan las sociedades 
basadas en la propiedad privada y en la 
explotación de unos hombres por otros, 

La cuestión de la integración nacional ha 
sido generalmente contemplada en rela­
ción a los grupos nacionales estructurales y 
que históricamente han tenido la oportuni­
dad de elaborar un sistema cultural ra­
cionalizado, muy ligado al desarrollo de la 
industria y de las relaciones capitalistas. 
Para la burguesía y el imperialismo, los 
pueblos oprimidos y colonizados quedan 
fuera del horizonte visual del problema na­
cional. Es decir, no se ha tratado de poner 
en un mismo plano a los blancos, a los 
negros, a los indígenas, a los pueblos "cul­
tos" y a los pueblos "incultos". Las con­
quistas científicas y técnicas logradas a tra­
vfs de la opresión y la explotación de unos 
pueblos por otros no le dan derecho a na­
die a destruir elementos de identidad 
étnico-cultural que pueden seguir siendo 
válidos históricamente para la construcción 
de sociedades más justas y de funciona­
miento más armónico. 

Clásicamente se habla de autodetermi­
nación. Pero esto constituye un concepto 
muy general que no toma en consideración 
una serie de elementos particulares en el 
seno mismo de Estados ya constituidos. 
Nosotros creemos que hay que distiguir la 
autodeterminación en general, del derecho 
a la identidad étnica y cultural y del de· 
recho a la autonomía política local. Estos 
tres factores se pueden hacer converger ar· 
monizar en un todo mucho más global. Las 
proclamas declarativas sobre la igualdad de 
las masas populares en un país multina­
cional como el nuestro, sí no resuelven or· 
ganizada y armónicamente los problemas 
de la desigualdad objetiva existente en los 
aspectos étnicos y culturales, se quedan en 
lo abstracto. La política de las reivindica· 
ciones económicas para proporcionar un 
nivel general de vida que haga que 
nuestros pueblos tengan acceso a las con­
quistas de la ciencia y la técnica, no nece­
sariamente tiene que borrar los rasgos de 
identidad y los factores culturales propios. 

Por eso nosotros consideramos que el 
movimiento revolucionario debe respetar 
decidida y enérgicamente los derechos 
legítimos de los grupos étnico-nacionales, 
sentando las bases económicas y políticas 
que les permitan su equiparación real, al ni· 
v~I d~ la sociedad en su conjunto. La parti­
c1pac1ón y el ejercicio del poder local y en 
los organismos de dirección a \odo nivel en 
los frentes guerrilleros actuales, asl como 
su participación plena, a nivel nacional, en 
el poder polltico luego de la toma del po· 



der, es prerrequisito de toda posible reivin­
dicación. 

para nosotros, el camino del triunfo de la 
revolución entrelaza la lucha del pueblo en 
general contra la explotación de clase y 
contra la dominación del imperialismo nor­
teamericano, con la lucha por sus derechos 
de los grupos étnico-culturales que forman 
nuestro pueblo, complementándolos de 
manera dialéctica y sin producir antagonis­
mos. La cuestión nacional es parte de la 
cuestión general de la Revolución. En los 
grupos étnico-nacionales indígenas hay 
fuer2as revolucionarias que no sólo no 
pueden quedar al margen de la Guerra Po­
pular Revolucionaria, sino que constituyen 
un elemento decisivo de la victoria de ésta. 
Pero no debemos dejar de un lado que al 
mismo tiempo, ellos contienen elementos 
revolucionarios que no pueden quedar 
marginados porque también constituyen 
factores decisivos para la construcción de 
la nueva sociedad revolucionaria. La cultu· 
ra indígena, su vigor, sus profundas raíces 
en los nuestro -sin idealizar lo que tiene 
de atraso, pero tampoco 
subestimándola-, es un venero inmenso 
de riqueza humana del cual la nueva so­
ciedad no puede prescindir sin negarse a si 
misma. El sentido que el indígena tiene de 
lo colectivo, su austeridad, su valentía, su 
valoración de la solidaridad, su laboriosi-

dad, su sencillez, su llaneza, entre otros, 
son aportes que pincipalmente provendrán 
de quienes a lo largo de siglos de opresión 
y explotación han llegado a hacer de estas 
cualidades y de estos valores componentes 
esenciales de su Intima naturaleza. 

La existencia de estos factores revolu­
cionarios en los grupos étnico-nacionales 
no presupone -de ninguna manera- que 
no existan también elementos negativos 
que en determinado momento puedan 
entrar en contradicción con el desarrollo de 
la guerra y con la construcción de la nueva 
sociedad. Esto quiere decir, en otras pa­
labras, que no toda corriente o tendencia 
que reivindique aspectos o derechos pro­
pios de los pueblos indígenas, en confron­
tación con la opresión y la explotación que 
los ricos han convenido en sistema, sea 
automática y complentamente revolu­
cionaria. Es obligación de la Dirección del 
Movimiento Revolucionario investigar y 
esclarecer cada aspecto, para que se es­
tablezcan las diferencias necesarias entre 
los elementos positivos y los elementos ne­
gativos, se aprovechen los primeros y se 
vayan eliminando los segundos. 

La gran unidad de indígenas y ladinos en 
la nueva sociedad y hoy mismo, en la 
Guerra Popular Revolucionaria, sólo puede 
ser una unidad consciente y voluntaria, es­
tablecida sobre la base del respeto, la con-

fianza mutua y las relaciones fraternales 
entre todos los grupos étnicos y culturales 
que componen la sociedad multinacional 
de nuestro pafs. Implica una profunda tarea 
de organización, eduación y formación de 
cuadros y masas. Debemos infundir en 
nuestro pueblo la convicción de que luchar 
contra todas las formas de opresión na­
cional es un elemento clave para forjar el 
espíritu del internacionalismo revoluciona· 
rio. El camino hacía el objetivo común es 
complejo, y por lo tanto debe seguir distin· 
tas rutas concretas. La investigación, la sis­
tematización y la participación práctica en 
todas las tareas de la guerra -crisol de esa 
gran unidad de nuestro pueblo- es un 
espíritu de pleno respeto, confianza, frater­
nidad y conciencia del destino común, asf 
como de la enorme responsabilidad que 
compartimos, son las orientaciones . q_u~ 
debemos seguir para encontrar, en def1not1· 
va, la solución acertada y justa. 

Podemos anticipar que luego de la toma 
del poder por las fuer2as revolucionarias, 
será en los organismos clasistas y étnico· 
nacionales revolucionarios de dirección del 
Estado, donde, de común acuerdo, libre, 
voluntariamente, los pueblos indígenas y el 
pueblo ladino decidan la configuración 
económica, social y polftica que habrá de 
tener la Nueva Patria Multinacional. 
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POLEMICA LORENZO/ENAH 

EL 19 de febrero del presente año, el departamento de Etnología de la ENAH recibió una cana 
del célebre arque6logo mexicano José luis Lorenzo. Allí atacaba con crudeza .. Indigna del nivel 
cultural de este profesiona1, a la institución que Jo invitaba a colaborar de la manera més ami­
gable y respetuosa. Asimlsrno, el distinguido profesor, no contento con sus epltetos, buscó 
que transcendieran el intercambio privado de puntos de vista opuestos, el enviar copla de su 
carta a1 director del lnsituto Nacional de Antropotogfa a Historia ONAHJ, profeso!' Gastón 
Garcla Cantú. Dicha actitud forzó una re1puesta, Igualmente p(lbliea, deJ director de le ENAH, 
Dr. Gilberto l6pez y Rives. Ante tal situación, el consejo edito1lal de CUICUILCO Juzgó pruden­
te que, ya que el propio arqueólogo Lotenio deseó darl:e publicidad a •u misiva, publicar tanto 
su carte como la tes¡,uesta del doctor Gilberto López y fUvas. Que sea el lector nacional e inter­
nacional quien se forme una opinión acerca dé seriedad y juicio critico en que se mueven tanto 
el pre$tlgiado arqueólogo como ra dirección de fa EN.AH. 

Mat.tN,,.,.., S.LP. 11 t8 d• ,-.,.,. .. ,.., 
MHP,. Clorl11.,Ar1;. 
is/,lld.tliÑd dit ElnQ/o,/6 
f#.c,M N.6c-lo""1 do AnUopok,,t. 
•il&tJJr. 
PRtSENT~ 

A U.Vl,Hhl<Mb~olk~s #H 
"'"~<r• 11m/¡¡t1 'Je,4, N.1-ru l'I• ,.. 
clbldo I• .b)'II tl(II a ti• •~ ff 
•1t11 ~. )' -,lf~O q,1111 il 
Hgf-,. • Mlltkop-,. qu-. I• lut9'f 
/hg11r .Stt> l##Spll,nU. 

s. m• W~• o- ,~,,. 111 
r;;11r#l, IÍ• Arq,¡¡.otog:lfl y Ett1olo.gfa 
P.,,1#1 ,..,rµ,,~4'14o.. $'1fflf,StT•. 
matu~YW.$1HrtlMI, -1.tiu•d#IXI 
,,,,.~. - uht•· ,,,., i,.i,,.N, - -

dlrtNIUU uu.u«, ,,. tMldo. 
SiMto m11chblmo mMJ(lutlflÑ 

que NI ..oy • ""' "" c:ur.fo. lfl Af-
911n Ot/0, 'ml#nlfd~,. lliUTtlld" ~ 
c11~ #lg• on #pi#, v,111 qu,.•s1, 
dUdll MC• -.iios, 

r,,.ümdo d• n1fll'J.Pl,'1 ,;;o,, 10 utJ. 
pul11dt1 "" ,ni# l'Ht~lo,.,os, los 
eu•ltt. /JO( cierto, •• h•II h~O 
h~O. di c•~•s y m• fNlt:<mtrl CM 

•'~ 4"•• mou,_,,.,o 111 .,qi,.,;dlt 
J,,nt,11, ~I dmfJ'-,m11·r• CH 
f1111uN •*""'"'• No " ~•iblo 
JM")r:{J,111 en u., o,pMhmo «itt• 
oto~ dMos, IIUMfU• s-d•­
¡;"""""ei,,. dfl ,;;11,~r., r/i,t/#O, 
m11dutnto ll'Mlr,M,H qv• lm,,...rt•n 
11shn/Ítlt1trlS ,,,,blllt11dos df prof•· 
~,.,, lo r;t1III •s 11-,,.1" rot1-1 IIJ• 
C#: r•mJt(JClt m11•spovtJS.11dml-­
t1, IIM Ñl$Ct(pcl4n "" 111,-Jlldor th 
M alu~, d• lot r;,,t,~ •Jljt•" 
u-,o, 16, IMI• Pl#MW p-,-,,..., 1/. 
""',. totü'dlld, pu# H •sr.. -,,_ ·,. con., ultfll d• QIIII "'º 811 
pFHd• "IN°""' - m"""s,,. 5.6.. 
tOdl>l 14-1 ,.,,ro/Ndol ,;_,,_,, _,o, 
miuc.m'f'lr• ~o 11 ,11,llfflwr 
IIXtltlonhM.nºo, ., CAia/ IN9"'fllr1111, 
con III vistobuwro d•J. Olnct!I~ 
~ 1111 11hJ1nPO u«mdldo 11,11 •u 
~wrtt> • {Jlol-.so, do II nMtf'-
1t.tt, ~ ~Jn*"''"· 1# ti• ♦J 
i>"#, SI• •.1to IM{mh♦I ~ flf/$­
f#II /ll'Ollll'OI# ti• tifffl'IPO compl .. 
to qw 110 J,"-911tt 11111 pll#Mlt#, "1 
P11Mm1m• ~ !Jn'Vf,, Comprond• 
qu• h•bi•JH!o l,Hhtl mlvld# d• I• 
pre°'ful4r, d• 1Nq11"61t1110, Cit11~do 
.,, u• q# -1101• u.,,,.,, E6r:l,I"'"'• 
"'º tNHdO ,., ,-rt• .,,, ,.pifo, ,,,. 
m•Ao fr»url•, 
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Sl1MIO mwtx, ,..,., qlH ."", .. 
umi• •P. ~o"º cr.ojwto ~• 
QIIO mH!lfr,tl.,,m, ltlll,j¡,do~ 

Vo""*'I e;;m totlf> 11Uflt> • d., 
t:Íll.'111, s/ 11/gllM WI 1# E$t1,0M 
....,., ... 11 1.,,0. fllll,_ Off'U <10.HS 

,-sroblllclMdlJI ,m ,q¡Jdo ••-•n 
f/._ •rfmh/6n, 1111m,1111.idkl~H Plllll 
'VOÑIII.IIIIIIHNdilf/eJm•1Ndop,o. 
l-.lo,,'111. ~ t1' popuJ,'smo d• 
11bdl ht &t:uflM • fodM Y""''lf'(}P 
C-•q/NM11 ... podrflls.r.,!oñ~ 
~n. t1ttHOtl'OI. dolP:!'Ofd•m• ,,.,. 
pMntH., •sr-do,-,1'1Wto chl l<n 
1111t0m6,,llu " 1H ntlldllll,ru 
,~-., CQlll)O todos s~O.t. pu, .. 
"¡•.,._., tlt, "'' ~• p,olll,-rlas"r 
c•~llff t/11 N6Jd,t:o,. 

&µ~ qui,i,rd.,,<Hlo~.,.,.,,,,... 
Nd•, ou• uu tlkr.ttfM por m; 
_, y ,.sp•to " ,.. p,ol•wJ/J. 

t¡,c.p. Plol, C..mtll G111,:,-C.1Tt'1, 
Oirot;tw <;_,,.,¡;¡ ti« l,N,A.H, 
c.c.p, o,, Géo.<to ~pe, y Rfvoz, 
Olr•t:to, d• 1# E.N,A,H, 

M~x;co, O. f., it 2:3 do lel)f(ilo c. 
1982. 

l'I\OFA. JOSE LUIS LO~NlO 
W. 1 fiH\.11.lA S.l P 
$Alf WIS POTOSI. ME.)(ICO 

F,o40l(lr~O 

Re<~, «olf cft lf (111'1. QI# vit•IJ 
~111.) fl'IMIIIII Glor.la At1ls ccn su 
eeCNll'<I o la poo,ci6n de 11:npo,tii 
OJIIOS on est.a E~. l'lt tt40 U",) 

dos.>grooabte 'OIP'"' <lllt J'IO oucc!o 
mb QI.Mt ff,OIJYM o0011)1;,Xi6n, 

Rnll111 evlroo1di1W11io ~e un 
c1,,.10o JOCIOI ,e tn~ tan, ~o 
en RO ,.._c)S y 181'1 ~11).)rl. 
ÜI 1!'Ml1-,.r O l~O UflO problqlfllli. 
ca 1 • c.\r~.1t, lH<1t'IQtl(IOy 1t'Clec1e­
,, W11trmadio, 

ft clono lo~ d,ce ~ aio11'° • kit 
111•ndos ott0;0; ~11 ,rt11su, naes1ra 
f90,iel,.; ~ lo ~~O!I VtlllO llllH 
Q\IO 11tt,ed,ffll.ldlo, de b,quo aqul OS• 
tan:os. \' CITOS mis tu& M.1 piol't.K)dl· 
~o nuMlra autoorltico tO!'I ,i,, a~o 
fi;, !OIN'I V COtllllVClrt.f ptfO CI~, • d,, 

ff~IICl,I «)yll, daii:i1rla!TIO$ 11116c;ll &o­
l.Kltill éo lo '·,1t1.11dlil0tV01,0" VPIO-­
ftl'ltl'lla llf'ltell14<1'10S 11 1,1 dlJllo u,, .. 
1o-r.r1 •~lo io6cl un Ell'O¡¡r~ d♦ 
tt/11'1$.IOftN!CiOnH ~- 'flldm;, 
ni1.-:t,'lfll,,,os QUoJ fe0Ul)6rMI .,.-11 11 Es• o.i• u,-. ueit&en!11 ~Yel O~rf',flCO. 
en ,1 ~11»oet~hlstólic:• 
q,t¡O tonen-o, los.~ con 1, 
~Hlóóod $QCl3! 0t "-IHlfO 11!,M)kl 'f (l .. 
p.¡oblo Ulllinoo~ Henios ,o:111• 
i&IIO .,_t, o"YGQq (l!)IIO,cklttbl) cuvo,, 
'"~~ ~!lloiel~ll II v'CfWY c,o,d, °"º q,,io 1e1 osh,..,tocitot .., rflCOl'l1> 
clO'tl v ,-,petado. PQ' no dtor •~­
do, l)O( l~f<Jil•lot Cll,tt:dieltld!IO­
($NitUl'-flll 1,) b:l.tttl 

Ckic ell!Sto wo,1un:s,,,o e1> ~ 
r-,(0!_ .... '11;,t ,_,._ '1M o,n,.. 
vea~ ~óaio:iwr11~o,i 
t!O...not -~ vtl ll'ltflQ:S- cs. 
~0$t~ doco~. ~ en ~1'111$ 
no,: tq...,..o,c..imo-9; 61'1 lll.rlmfO. Obj~I► 
va, y en f!11es1tos flfOCl(l,..,..,\Ol, AO 
led11dei~h011NOII l).)r,1Wllf"'l,rQllll 
ft0501t0$ :io~ dlnltO dt 10 
q.,e uis•,edcaW'c.a c.om,o "fnl..de DCII• 

dMlico" y 'l,o,lli, ffl duc»_ "• ._ 1i,.-

1119rido)d lllOflll 'f .. CO~Cl'IWO 
l)(Jrtico ~ ~ de rio,o(r~ i, .. 
_, OS.miOOCOI\ 11~11• Ete1:tlt. 

Htl!Ñ t,do cor....,,~1(1 il..- tnt6 
110 lor\'l'IINI ..... .,cm ,o (lublír11 io,. 
11\tdo ol 1t•110i<> O. °'119~ de que 
.»cls,e v• or, 1:,1 ~ \11'1 ConSf]C) 
,.e.<f•.-.CO p,rno(,o qi.,e, cle-Ao ll.ct 
v.,ios fflOM:S. inoc.6 la l/!Y'1!&) do los 
c,11111!1 ele HWdio'v ~ r...-,cMM:iOtl 
lfe t~tt ~Oi'e,lonalos Y Ú.VIOC· 
cirl'w)IJO$. ºº' ~ Ójl •~10,:161\, 
dol r6¡jlmtfl 1tt1dihftco, dt 4 o()lllico 
dG' i~l1Í03Cl6n-. ~lt : <1U1t ()l)ft bHt 
cm olio ~ l'\l ~lado b lltsll\lt;li,. 
~ dol O.Oont~IO di S~ 
hOOltllH, ~14~yf 110,,, 
(lloll l'M> OOff\;,telll t~. OOl'QW f!S· 
10s trtfl$((Wl'llteiot:fl -lg~ tiu• 
todas- '°'°'~l'I\Jele)tucrto()(). 
Jl'\IÚll v coód:.ino Y n<1 \OCIOS, como 
,ioclr! YC!IO 1>01 USWCI tni$111'\0, ~ Nfl 
s,jfN6Q a~ u.roo 

A I.IS~ IO. P!fOOill>' Que ta Er.uelO 
"V\M!vt o wm··: noso11~. OQul, nos 
proponef'!'IOt n'!ela\ '" Oldon. e \o ctJt 
~onoQ\IO lit96'asi:,; 11 lomtpwoo 
no e~,.., fluOe.ltOS in1,«eSQ ~ 
!llM$. PtlO do lodu lO!IT!~t Hlti 
od'ow-odo, v• Que 1.tt1U) !11 11n:01;upa. 
mo,. QUO --.iv,fta e:niecodo dt 
"-'~Cl!J 0$11.'frtot eidilorielo$ por 

eotia¡ttuif UN ro"llt.t ~ ~ 
do b cwl 10~ va .,.1, ~ros 
oublk,od°' it1o111~1ntn~. dio 
lo, ll'-'\ll0$ V♦ p;,blic.lcl<>s por roue,.;¡-, 
1111,IOlil,I C~vdo, OltCS f'l'lhouo 

º~" Por ~.af'lt: ~ '°' Ptt'""-' 
, .. ~edi)Jdoconfeir~q.,oti. 
IT'IOJ r,¡..,óo • CObO Sot>to tt-fl"~S teót­
o.on;ldos con ff (!lit hllcer el• bs di­
wi,a,: 1.,..,.,, dO ll A.tl1tOJ)olOQi,t tt1 IOS 
clolt.-.ntn lelfonol y do ,u ;K.1Mdld 
Comi000r,c,Q toel11\de nu.'JVOfs,oct, 
tiuHltO ,i&il V f')OtSCIO eonb,,.,.,1.: do 
lr)$C~CIAW(Olo$y(I~ 
QUI! hemos litm.ido «w1 .-istlhicÍol)H 
mo~t V cr.ctr.,.,.i!. ~ la il'l'IOOt• 
™I• IOibor '°'d.,... qv9 hemos t,.S. 
n<SO en N,ceregua con ~• 
- ..... ,. i. __,.,,..,_ .,hlo 
f'IOCi~ o lr.i,;b de lótJ 0.lllts 
rut1•QS ..it1ClPó'O$IOS ti,n co,t,,. 
ouklo, ~ti¡ otto «:ie&trnomo, • 
{ffe6te hlMOr;t:Oclo lil ft~ ~ 
'Mt(Sllndir'I~ 

Campano su ll'IQ!.oltllld, MilH!Jt> 
V>1°$'1lO.O()rel,..,,,..~moc,o011Jo 
~ÍIVOO,l•~p,101(1,,dcl• 
flUUl,01\ l'NUl'O, ()61♦ JOlle!MIM V 
.n~16Q Y. P'ta tu ,r~46acl. 
puedo lrofot""IIIO Qil~ él~ 
tllOl'a de 415 l)(Ol'$$0ffn du IÍCWJIO 
co~., l2 de fN>d,o tl0ff1)(). de 
b C1.atl l I IOtl MoCffl'OS, e l)oc~ 
tH y 18 lic~O$ en lat dMltWI 
~t ,ocra1e,. ol ,eslO. 2-l. son 
p9;5al'!t•$ IOl.tfit1; •~r\M\ (lúf'SOS 

~•""'• como Prófoso," h(II• 
~f'lfHIIM. ~e• UC:enc~os qu• 
SO(l lollf~H do ~·~ y 69 PoUl"QS 
l~ltl y 9 P~tllU, OiClmifvM~ 
ff'l~de &Cfu,11to1. l'.>Jitrotide,u 
t:f<littiO QUI Vf ftl iOS gi.dos ~dtffl¡. 
COI dt' P9!$0P/ll «)l'lli,,\400, t, un.dfO 
de moc,da del M'III •ct6tmc:O di., 
Ei&ouol.o; ♦t1 n-. cp,nlóf'\ ovn ci~ 
1íeroet1 mu oe,o, corno oo, ,;.~. 
• htd'O e»"°'' PI.leda usted~-
111,c¡u,t-,.kls dlttfl!IIN Coog;°'°' do 
Af",ll'op6(og0$ qu• $8 h;ll\ reelndc, en 
l<>tdOt. ~!timos,~,. 10$ ("ro!e,cnsy 
Hll.'diloil\O'S de !e &cun\l, oon ~'60$ 
r si" 17.os. tlfn ~o p.·11~nr.n:oon 
omtndaa Q\JO an MUC"°' cM.Oa 
lvtto,t e)o ~ IH di~; i¡.,11 las 
ltU tOffiloeflOtiU ilfCCl'IQUf$0 ",Jut., 
<f.ola f\lé-~le'' cJeft.N ••• 1\1',.HfdoO,,• 
~~ P0I' los l)l'IW&e«is de 14$1s: i::tlil· 
~'ltMIOI paf .,~~ eijr$Hd<>$ 
dt esie "frol!XSe". pa,e 111~, sus ~1<1• 
P<fl PWb~ ""° I\Wraffll(ls ,«,bt<fo 
~udl!I do dll'C1'$1tl~ cetlt,ot 6c 



011Mfl.,.,t• óO la ,\fllloc:,ok,glll cm el .,.is., tuo.:t de ti ~ O;',)I: l'lll"t!Wot 
l)lololOrll• 'I 11,~.,lfl ,ml)l'l(lal\ C!Jlff. 
V .,~ll 1ft<i101119.c,otl$$; q,i10 VII 

f,ArO,., •xf'l,b,CIOS '°" ortmtros 111balos 
ot íos 11,0,:o de ~ lltrlO!;rAl<:O, 

,.,.~dOOtl '1'411\UI "°°""'' qve 
ll cs_¡,tde,~d<I• E~ 11'bl,6" lí' 
o,ti~nc» IOÓOS los ,,lll"'lltllos 
ik lli &cueJt; ,QIJ& l;i ffl,lJ'O, Mlle Óe 
10$. eft.dlal!ltl ót Atq,¡oloQit @.i(!t1 

pr.,p1r1tl00 ,n.-11,~ Cf Ct/TICO 
per• ol P1f».irr.O ()l)IÍ9C!O ~ wit ,,, 
tbiil V QUO lodot taos P•taop,tl"I el'I 
p,opcttd p(QPIOS. ot t. eS!)OC:ldid.O y 
!»jolo.d~<lolllefNQtllot! l""4 
i.s u:,eclelic!Mles. <I• Anirooo:oQif 
fltlC,t "f UflQOí,S:lloa n~n dc-s11¡1obn­
do 1~ Ot~IICIC'S $>f'OPIOS dt WM1Ó­
~ qoo 1odu),c,n el dM&lt°'o fflit­
mo dt 1cs cu<sos • ttilMiO ót e1moo 
oon P•k~ c!t 9NP0a tctc1•nio 
oos ~tlOII: QtJt ell~n 11'1 Nn­
~,i,;,n10 el Cfrf!ll'O ct;OOC!,lll'lttl~ 
C6'1H4',0!lety t11Ctn1rooe,~,~• 
c,cr,n Ev,(llópJCU o. las uc:eoete,a, 

c-, e• h. 1to1•• v ~-- resoe,cw. 
m.ni.; ~ lo1111ttO d• Soci4t NI· 
\'lln lJrescnlado, ui!OPfflOn:e poc lo 
detnh, 1"" ~'Ot • kls Slff't)OSios 
Na;iotl.ale, ♦!CC.tutdMc tA fOlbCi0/1 
ccn M ~,<lo ll'Jwti,tl~. t91-
l'IO!:deelo,putk1dosonibt0:11vmo­
l'f\OÑI y rutt\1dos Por II ptt,'IA. l.a 
1:11~1<1 3C&O'ttriiell e lr'twfltiiptW.t 
ele ll Ell:l,IOb ha $ldo lnt0f!U y de~ 
01d I OHtr ,de su, IIJltl; V Ut\td la 
ClffOC!)()Ce ül ..O: Por ~f C$Uldo 
eugtfltoe oe ella. 

AMH e• l4fl'fl .,.,. ~W.r• tc11rt'-l1t 
qi,;em,itt..uw•nos,cn a mi, 
di;,r,to~ IOs-IHJlOn.Ublo, do 00 !1111111' 
cuitot con IOJ lf'tjeres ~ ~ &el'• 
cvtOOS . 1n19111os. vi;r i;,IJP(> <10 
E1flOloQlf. POI ejtrrob, ltl ~t6 (1 
11s11!d ~• le dic.uma III o.irso ctr: 
Aro>.wo.'óg/4 r C..'r,ofo,,-4 C\laOOO IJ"~ 
¡w,rOl'I su oi.nu do ,,..,_~ p&,a 
ffOUl'OP •~:1e y como <15IC<l l'IO 
p.;ldo. prd,16 •P\mil ,, Ql,,lf10 a~ 
c~r "'° <'Nestilo; rop.'liC. su sd>CJffUd 
pillll el 1;\,'()91' MffiO~ll♦, otro ~lfll'>OCO 

U!!it«ICJWcO, l(!~tl6thorll l)r,ltUfCUV· 
lO pao Wlllld s;e ~ Cll'I U/11 ;)C~~11d 
que a IOt .,..COS ~ dér~o na 
OQl.ltFas ~ l)fl'I c,eielc, c.n ust.00 V en 
su, OUl~Kln corno ITINf',tO; -
gruoo. ;oual que Ot<'Ot en Sitnlt--et .si­
~clol'le:1. lt'l(l1~ 1t,1e 1-.:tbir .. ~''° 
cm lllfl mHJ~o q111t .i,rob$1i:err.,i10. 
CO.."I\O ha OCOrrk!ó con ltflt'uctllC<¡¡. ,e 
ffllre¡¡ue a II docencio COtl fi,ta,lu,, 
fl)O'(tinC~y,,&11Qi,lt♦(IQI'~ 
ur 1.t:1 r~, CS. SOt OCltlmititS l-reduc­
M,1.._ tlf'C)tl\.t60S tn "'°'' dol 11 
E. N A H, el log,o !Ns Kllb.ldo !f'I 
ClUl~ O ~tcl.lÑS <lt At\:,OOOIOi)II M ,,, .. , •. 

Sioll!o ,r,.ictio ll'A ut:ieo h.1~ 1n;. 
dado Ul81)0!6~ Y Que ftO IO~ 
t1ecfio<fe1,1"',..,..,...11a~ •• o 
<111♦ • ♦11\'tr un;, c:ooCt. <1♦ ,., clnf. ai 
Oktc~Goncr,icWt HAH., sut/N• 
Uad dílciln\ol'te ~• e~deM 
con-,o ~ • &t !'$Clificec.ión dt c:,o­
.,'b!N ettOf♦t.. sl'r.o GJA m•• bien p,ro, 
oo et lfl«()to de sos:c,1111 uro IIOtÓÓ!I 
<IU8 tO!lmente OYid4I C\ll~ dCI 

fttenOld~ • fMl\(,lllltl, CCl'lt¡~ \)~ 
E.scuo1.> Qllct le s.ct,o,,.lbl Jerte110 o. 
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la anwe§tigación obrera 

lntroducd6n 

En la especialidad de 
A.ntropologfa Social es un hed10 
regulannente aceptado -aunque 
ínfortunadamente poco 
practicado-, que los talleres de 
investigación deben constituir 1a 
columna vertebral de la enseñan­
z.a. Son el medio a través del cual 
los estudiantes entran en contac­
to con los problemas tangibles de 
las clases dominadas. aprenden a 
investigar investigando y, de esta 
manera. ponen a prueba el con­
junto de elementos adqujridos en 
las asignaturas teóricas y metodc,. 
lógicas, con el fin de comprobar 
su validet, su pt'rtinencia para una 
realidad como la nuestra o, si 
fuera el caso, transformarlos o re• 
emplazarlos por otros más conve­
nienies. 

Con el objeto de dar una visión 
sobre las investigaciones que ac­
tualmente se realiz.an, de ampliar 
el horizonte en cua.nlo a métodos 
y t~cnicas se refiere y, asimismo, 
de preparar a los alumnos para 
que eviten hasta donde sea posible 
los errores más comunes del análi-

sis social, los seminatios de inda­
gación deberían buscar caminos 
que les permitieran recibir el influ­
jo enriquecedor de experiencias 
que, con diferentes ópticas y pers­
pectivas, investigadores de las 
más variadas disciplinas humanas 
ponen hoy en práctica cm ámbitos 
de estudio semejantes. 

Intentando lograr este último 
aspecto, mismo que conciben co­
mo un proceso necesario de inter­
cambios entre el estudiante 
-investigador potencial- y los 
profesionales de la indagaci6n en 
ciencias sociales, el taller HISTO­
RIA DEL MOVIMIENTO OBRE­
RO MEXICANO organizó duran• 
te el semestre que acaba de 
concluir, el ciclo "La investigación 
obrera actual. (Experiencias de los 
antropólogos y otros analistas so­
ciales)"; al que fueron invitados 
trabajadores de la cultura cuyas 
tareas teóricas -y, en la mayoría 
de los casos, política.s- se vi.nculan 
con Ja clase obrera del país. 

Como su nombre lo indica, el 
mencionado ciclo no perseguía 
tanto la presentación de resulta­
dos -aunque la hubo- como la 

trasmisi6n de experiencias concre­
tas. Dicha de otra forma, se trata­
ba en lo fundamental de da.r a co­
nocer y poner a debate aspectos 
metodológicos e intrumentales de 
proyectos actualmente en curso. 

los temas que se presentaron 
son los siguientes: Arturo Obre­
gón del Centro de Estudios HistÓ· 
ricos del Movim·iento Obrero, 
habló entre "Problemas de la recu­
peración histórica en la investiga­
ción obrera". Esperanza T uñón 
del Centro de Estudios Latinoome­
ricanos de la Facultad de Ciencias 
Politicas y Sociales (UNAM), ex­
puso "La investigación de la mujer 
obrera en México", 

El viernes 12 de febrero en una 
sesión dedicada a lrabajos sobre el 
proletariado minero-metalúrgico, 
Josefina Ramlfcz del Centro Re­
gional Hidalgo (Instituto Nacional 
de Antropología e Historia), pr~ 
sentó el proyecto "Antropología 
física y clase obrera. Un estudio 
sobre los mineros de Real del 
Monte". Por su parte, Dionisio 
Garza de la Maestría de 
Antropología Social de la ENAH, 
habl6 a cer<:a de la "lnfluencia de 

Ja organización sindical en la co­
lectividad. La sección 147 de 
Monclova" 

Othón Quiróz, profesor de la 
Universidad Autónoma Melropo­
litana, pero -como él mismo lo 
aclaró- investigador por oficio 
de los trabajadores mexicanos# ex­
puso "El estudio del proceso de 
trabajo en la industria 
automotriz.". Finalmente, lnna Be­
atriz García del Centro Nacional 
de Estudios del Trabajo, habló 
sobre "Industria y trabajadores. 
Una investigación sobre el sector 
nuclear''. 

Dada la importancia de las po­
nl?ncias que se prcscntaron y debi­
do a que sus conclusiones pueden 
ser de inestimable ayuda para es­
tudiames e invesclgadores preocu­
pados por las dificultades que 
afrontan los explotados del país, a 
partir de este número presentamos 
reseñas elaboradas por los propios 
alumnos del taller. 

Sergio Yañe:z. 
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LA INVESTIGACIÓN DE LA 
MUJER OBRERA EN MEXJCO: 
por Btrtha Dámaso Ortiz. y GriseU 
Martínez. de León. 

El movimienlo de reivindica­
ción de la mujer se coloca en planos 
C'ada vez más elevados y de mayor 
trascendencia social, no solamente 
en cuanto ;:i sus objetivos sino 
también en cuanto a la teorización 
de los problemas a resolver. Esto 
se debe a que la mujer en lo.s paises 
del capitalismo desarrollado es un 
protagonista sumamente impor­
tante de la lucha de clases y los 
elementos integrantes de su condi­
ción social van directamente in­
tegrados al contexto de la contra­
dicción principal del capitalismo. 

Por todo lo anterior, 13 pro­
puesta de investigación que realiza 
Esperanza T uñón (investigadora 
del C.E.l.A.) es de vital impor­
tancia ya que aún cuando sea de 
tipo histórico (la mujer en los años 
30's) el aporte que brinda a la pro­
blemática social de la mujer trabaja­
dora en México es sumamente im­
portante, puesto que no se lrata 
solamente de denunciar sino de 
ofrecer soluciones. 

En la conferencia realizada el 22 
de enero. Esperan.za Tuñón plan­
tea que el estudio de la mujer 
obrera s6lo ha sido 3bord.:ido des­
de dos puntos de vista: 
a) Histórico: con monograíías en 
las que se resalta el papel desem­
peñado por la mujer en momentos 
CO)'Unturales haciéndola ver como 
mujer excepcional; esto, sólo en 
situaciones de conAicto en las que 
se hace caso omiso de la vida coti­
diana. 
b) Ecoo6mico o estadístico: rela­
cionado con la producción en 
donde se analizan los porcentajes 
de- la participación de las mujeres 
en la industria. siendo así "una va­
riable más en las estadísticas y 
proyecciones netamente económi­
cas"', reduciéndose el estudio de la 
mujer obrera, y el de la clase en 
general, a una mera categoría eco­
nómica. 

Analizada desde este punto de 
vista, no se considera su aspecto 
real de clase social ni se le ha anali• 
zado como a un macrogrupo 
estructurado en su interior e in• 
tcrrclacionado con otras clases. 

Para Esperanza Tuñón, la hísto-­
ria obrera no puede hacerse a pv­
tir de grupos o líderes sino de la 
generalidad; asimismo, el estudio 
de la mujer obrera debe ser abor­
dado como un sector diferenciado 
con demandas propias. Ya que es­
te ha sido un tema despreciado 
por la historia, lo cual .. no es ca­
sual, ya que es una cuestión social 
de la invesltagación", Esperanza 
Tuñ6n considera que "ya no de­
ben hacerse más monografías de 
investigaciones hi!.tóricas sobre 
huelgas de mujeres, sino que hay 
que ir más allá de la definición de 
la clase obrera". 
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Plantea que la clase obrera se 
nutre de la familia obrera y peses 
a que no todos los miembros son 
asalariados, no por esto deben ser 
desclasados y por tanto, debe con­
siderarse a la esposa del obrero co­
mo a una obrera más, y;a que "el 
estudio Hist6r1co de la mujer 
obrera debe partir de considerarla 
como una categoría altamente 
compleja de la realidad social en la 
que no sólo se ubican aquellas que 
por su origen, inserción social, 
conciencia de grupo y patrones 
culturales, pertencen a la clase 
obrera". 

Lo anterior, nos hace pensar en 
un nuevo punto de vista del con­
cepto de clase social y aún cuando 
esto nos parezca poco preciso y 
que para su definición tome ele• 
mentos extra-econ6micos, es im­
portante resaltar que esto es un re-­
suhado histórico, una propuesta o 
como ella misma afirma " ... el fe• 
nómeno de movilidad social debe 
verse en una perspectiva hist6riG1 
en la mcndida en que modifique 
esencialmente el conjunto de las de­
terminantes clasistas". 

Pero aún así, el estudio de la 
mujer obrera no puede hacerse en 
la totalidad sino a partir de ·•análi­
sis particulares para cada uno de 
los sectores que Jo conforman". 

De esta manera, es importante 
analizar la forma en que la mujer 
se incorpora al trabajo industrial 
así como los cambios que dicha in­
corp"'raci6n traen a su vida coti­
diana. Asimismo, habría que ana~ 
11.tar las posibfüdades con qu~ 
cuenta para participar en cues­
tiones sindicales y ]og-ra.r deman­
das específicas de las trabajadoras. 

Esperanza Tuñ6n incluye en su 
análi.sis de la mujer obrera a la tra• 
bajadora doméstica asalariada, a 
la cual ve como parte de la clase 
obrera en la medida en que "su 
pertenencia a la clase viene dada 
además de por carecer de medios 
de producción y de contratarse 
por un salario, por comparlir o ir 
compartiendo el Ambito social del 
resto de Jos obreros". 

En cuanto a las amas de cas.a, 
esposas del obrero -incluidas en 
el análisis como un sector de la 
clase proletaria- será importante 
ver el papel que juegan en la 
reproducción del sistema capitalis­
ta, ya que ellas, al igual que el tra­
bajador, sufren las consecuencias 
de las reJacio:,cs sociales imperan­
tes; por lo demás aún cuando el 
trabajo doméstico no sea un tra­
bajo socialmente reconocido.no se 
puede negar que es un trabajo so­
cialmente necesario y explotado 
por el capital. 

Puede conduirse que uno de los 
aspectos característicos de la in­
corporación de la mujer al merca­
do de trabajol es su naturaleza 
contradictoria y difícil y esta 
contradicción se revela en la fun­
ción básica e indispensable asigna­
da a la mujtt con carácter social 

pero desempeñada en forma indi­
vidual, y la existencia de un proce­
so de socialización de las fuerzas 
productivas fundamentales en la 
apropiación privada. 

ANTROPOLOGÍA FISICA Y LA 
CLASE OBRERA: UN ESTUDIO 
SOBRE LOS MINEROS DE REAL 
DEL MONTE por Miguel Angel 
Ucona y Patricfa González. Serna. 

En la ponencia presentada el 29 
de enero de 1982, por Josefina 
R.amírez "Antropología física y 
clase obrera; un estudio sobre los 
mineros de Real del Monte"', que 
realiza en colaboración con Aída 
Castillejo González y Ana Gra­
ciela Bedolla Giles como parte de 
las actividades del Centro Re­
gional Hidalgo y dentro del cam­
po de investigación de la 
Antropología F'isica, son de desta­
car la importancia de que la 
Antropología física se plantee in­
cursionar en el campo de la vida 
obrera, pues el punto de vista 
específico de la Antropología 
física enriquece la investigación y 
las siguientes características esen­
ciales de su proyecto de trabajo. 

El objelivo general de este pro­
yecto es investigar la forma de 
producir, el cómo producen y c6-
mo viven los mineros de Hidalgo. 

"La forma como se ha plantea­
do -dice Josefina Ramircz- abor­
dar esta variedad de condiciones. 
es por medio del estudio de grupos 
quP tengan comn factol'" común la 
actividad productiva que de­
sarrollan. Este interés se funda­
menta en 1a necesidad de analizar 
distintos aspectos de la vida de 
uno o varios grupos de trabajado­
res que confonnan u,na poblaci6n, 
considerando que 1a actividad 
productiva que se realiza constitu­
ye un elemento determinante en la 
medida que se ubica al grupo de 
estudio como parte de una clase 
social y en consecuencia lo horno• 
geniza en cuanto a las relacion~ 
sociales que inciden en el: el sala­
rio, la organización de la produc­
ción, el grado de explotación, etc. 
Por otra parte, la actividad pro­
ductiva, por sus caracter'ísticas 
intrínsecas y en tanto propias de 
una clase, tiene repercusiones di• 
rectas y/o indirectas sobre el tra­
bajador -en pr'imera instancia­
y sobre su familia y localidad, a 
diferentes niveles; el más general 
es el de la reproducción en varios 
sentidos: la inmediata del trabaja­
dor como tal, que implica la recu­
peración de la energ1a invertida en 
la jornada de trabajo mediante ali­
mentaci6n, descanso y recreación; 
la de la fuer-za de trabajo futura, es 
decir la reproducción biológica de 
los trabajadores y la de los traba­
jadores potenciales, esto es, sus hi­
jos; la del sector de los trabajado­
res que en tanto consumidores 
contribuyen a la reproducción del 
sistema en su conjunto; y la repro-

ducción de las formas de concien­
cia social, propias de su clase". 

Es decir se está planteando que 
las espe<iíkidades de la forma o 
género de la vida de los trabajado­
res mineros marcan su condición 
de clase, condici6n de explotados. 
Condición de que incide en su es­
fera de consumo, de los sahsfacto­
res de Ja vida a que tienen acceso a 
través de su salario. Donde el sala• 
rio determina la calidad, cantidad 
y distribución de alimentos, es­
tableciéndose con ésto límites para 
la reproducción adecuada de la 
fuerza de trabajo, concretamente 
del propio trabajador y de su fa. 
milia. 

1 'La información que obtenemos 
sobre la cantidad y regularidad de 
la ingesta Ja relacionaremos con 
datos antopométricos de los mine­
ros y de sus hijos para poder de­
terminar el estado de nutrición 
que guarden estos". Otra 
característica importante es pcxfer 
comparar qué enfermedades pro• 
vienen de la esfera de consumo )1 

cuáles del proceso directo de tra• 
bajo. 

En otro plano de la investiga­
ción se hace necesario conocer co­
mo influye en la fisiología y 
morfología del obrero minero, la 
división del trabajo al interior de 
la mina. en donde existen diferen­
cias entre los extractos y tra.nsfor­
madoresl o si son trabajadores de 
base. a contrato y eventuales. Re­
percutiendo ésto en un amplio es• 
calafón. en su salud mental. rendi­
miento, el tipo de contaminación 
a que se e,xpone. el grado de ries­
go, el aislamiento, etc. 

De este trabajo se pueden 
desprender algunas •considera­
ciones: El Proyecto de investiga­
ción estfi enmarcando dentro de la 
perspectiva marxista de las clases 
sociales. Este es el enfoque ade-­
cuado para desarrollar a la . 
antropología física como ciencia 
social, pues el planteamiento de 
derivar el género o modo de vida 
del trabajador minero a partir de 
como producen. Es correcto, ya 
que o/rece todas las posibilidades 
de realizar una denuncia contun­
dente de la explotación a que estos 
obreros de la minería son someti­
dos y como ésta se refleja en su de­
sarrollo fisiológico y morfológico, 
en como su propia rcproduccdón 
(en primer plano como fuerza de 
trabajo) y la de su familia (fuer-za 
de trabajo potendal) tienen una 
función de reproducci6n del modo 
capitalista de producci6n. 

Sólo precisaríamos que no se 
trata de investigar a los "mineros•· 
en general. como se menciona en 
el trabajo, sino a los trabajadores 
mineros; ya que decir mineros en 
general podria implicar la posibili­
dad de incluir al capitalista explo­
tador de la mina. 
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